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INTRODUCCIÓN

Elmovimiento sedemuestra andando

En losúltimos afios, las cuestiones referentesa la interculturalidad

sehan convertido en el centro deldebate académico en el campo de

lafilosofía política, la sociología, la politología, etc. Se habla reite-

radamente de lanecesidad de un.diálogo entre losmiembros delas

distintas culturas que permita crear una ciudadanía comúny com-

patible en el seno de una sociedad pluralista. Se habla de cuáles

deben serlaspremisasy lascoordenadas de este diálogo que tiene

que poner lasbases de una convivencia intercultural. Se disiente

sobre cuáles deben serlas reglas del juego de este diálogo, del cual

surgirán,a su tiempo, lasreglas del juego de lasociedad pluricultural

y las posibilidades de participación de cada cultura en esta socie-

dad.

La Fundación Alfonso Comín haquerido contribuira este de-

bate, que normalmente se desarrolla en los círculos académicos.

Pero ha querido hacerlo desde un espíritu particular: desde lacon-

vicción de que elmovimiento sedemuestra andando. Efectivamen-

te, se ha querido poner el diálogo mismo enmarcha.Y que seadel

propio diálogo entre los distintos miembros de las culturas el que

vaya determinando,a lolargo de su propio proceso, cuales tienen

que sersus reglasy su desarrollo. Poner el diálogo intercultural en

acción es una manera de contribuira crear unas reglas sociales de

convivencia basada en lajusticiay la solidaridad.



De la teoríaa la práctica

Así seexplica el origen de este libro. Una parte de sus páginas refleja

el diálogo mantenido durante largas horas entre miembros de cua-

tro comunidades geográficas distintas, procedentes de África Ne-

gra, el Magreb, América Latinay Cataluña. Se creó un punto de

encuentro que propciara el intercambio de experiencias entremiem-

bros de comunidades de inmigrantes enraizadas en Cataluñay

miembros de lacomunidad catalana, encaminado al conocimiento

mutuo de las diferentes realidades socialesy culturales,y hacia la

necesaria comprensióny convivencia.

Se organizaron tres seminarios distintos, uno para cada área

geográfica. Cada seminario eraautónomo respecto de losotros, de

manera que, aunque setrataron losmismos temas, sehizo de forma

independiente, facilitando un espacio donde cada una de lascomu-

nidades inmigrantes enraizadas en Cataluña,y miembros de la

comunidad catalana intercambiaran, dialogarany profundizaran la

realidad concretay diversa de cada una de ellas, en una doble pers-

pectiva: la de la persona que llega de otro paísy la de quienes son

autóctonos.

El resultado son estas páginas de una gran riqueza que expresan

el dolor —a veces el grito— de cada experiencia personal, también

lalucha por laviday ladignidad, elamor porlatierra de origen

y ladureza de empezar de nuevo en un país que no es el tuyo.

La segunda parte dellibro incluye lasponencias que pronuncia-

ron Bichara Khader, Fernando Mires, Juan J. Pujadesy Daniel

Cohn-Bendit en el simposio final.

Cómo sehizo laprimera parte

Lo primero fueformar cada grupo, integrado por personas intere-

sadas en dedicar un tiempoa trabajar juntas sobre laproblemática

de la inmigracióny sus consecuencias. En cada grupo había un

número distinto de personas.

En el Seminario de ÁfricaNegraparticiparon Eva Cham (Gam-

bia), Betona Comín (Cataluíia), Aliou Diao (Senegal), MariaJesús

Igual (Cataluíia),Jo ana J ho ni (Guinea), Lawrence Korbandis



(Sudán), Albert Marzo (Cataluíia), ObamMico (Guinea), Antoni

Planells (Cataluíia), Inongo-Vi-Makome (Camerún), Maite Vila

(Cataluña), Carme Vila (Cataluña), Irene Yamba (Guinea).

En el del Magreb, Beatriu Auger (Cataluíía), Fathia Ben-

Hammoun (Marruecos), ChakifBougharara (Marruecos), Betona

Comín (Cataluíia), Mohamed Derdabi (Marruecos), Mohamed

El-Bouhali (Marruecos), AhmedEl-Mujahir (Marruecos), PiaFerrer

(Cataluña), Hamanou Guermas (Argelia), M. Jesús Igual (Catalu-

ña), Abdellah Moussafir (Marruecos), Khalid Olfoussi (Marrue-

cos), Clara Rebollo (Cataluña), MartaTorras (Cataluíia), Joaquim

Vergés (Cataluña).

Y en el de América Latina, Francesc Coll (Cataluíia), Betona

Comín (Cataluíia), Mariví Conejero (Cataluña), Gustavo Czech-

ergtholt (Uruguay), Mónica Díaz (Chile), Antoni Lluch (Catalu-

ira), Esperanza Pérez (República Dominicana), OrfaRamírez (Chi-

le), Regina Sánchez (Cataluña).

Se elaboraron cuatro guiones, uno por tema, que sirvieran para

iniciar el diálogo, el intercambioo ladiscusión en las distintas sesiones

de cada seminario. El guión no limitaba para nada, sólo daba pun-

tosde partiday facilitaba mínimamente un orden de trabajo.

El primery el segundo tema eran comunesa lostres seminarios.

Resumiendo losguiones podríamos decir que en el primero setrató

de los orígenes de laemigración, quién emigray por qué,a causa del

trabajo, de los estudios, por problemas políticosy conflictos béli-

cos; las dficultades para salir del propio paísy lasdificultades en el

país de llegada.

El segundo temasereferíaa las consecuencias delcolonialismo,

ruptura de lasestructuras sociales internas, el modelo económico

impuesto, Estados artificialesy conflictos bélicos.A quién benefi-

cian los intercambios comerciales, el papel de las multinacionales

y lagrotesca comparación entre laayuda al desarrolloy el servicio

de la deuda.

Arcadi Oliveres, economista, Profesor de laUniversidad Autó-

noma deBarcelona, elaboró losdos guionesy participó en lasse-

siones correspondientes en cada uno de lostres seminarios.

Para el tercer tema que se refería al mestizaje, se elaboró un

guión distinto para cada área geográfica, si bien esverdad que había
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temas comunes como: qué entendemos por mestizaje, si es volun-

tarioo forzoso, cómo seha vividoa lo largo de la historia, qué

derechos tiene reconocidos, impuestos, negadoso tolerados. Jacint

Creus, del Centre d'Estudis Africano, elaboró el guión de África

Negra. Teresa Losada, directora de la Asociación Española de

Amistad con losPueblos Árabes «Bayt AltThaqafe», elaboró el del

Magreb. Maria Comín, historiadoray coordinadora en Centro-

américa de cursos de posgrado, elaboró el de América Latina. cada

uno de ellos participó en la sesión correspondiente.

El cuarto tema, sobre diversidady convivencia, ponía de mani-

fiesto la realidad del conflicto. El concepto de diferencia, la acep-

tación de la diversidady los distintos recorridos hacia laintercul-

turalidad. Elaboró el guión de trabajo Pilar Heras, Profesora de

Educación en la Universidad de Barcelona, que participó en la

cuarta sesión de cada uno de lostres seminarios.

Al terminar cada sesión se hacía un resumen que se llevó al

simposio fina). Este resumen no era"en absoluto una conclusión.

No se trataba de llegara un acuerdo, sino de reflejar lo que se había

dicho.

Cada sesión se grabóy fuetranscrita exactamente iguala cómo

sehabía desarrollado. La última fase fue la de reescribir todo ló

transcrito una vez ordenadoy clasificado. Reescribir respetando

fielmente lo que se había dicho con el mismo lenguaje, intentando

conservar lamisma fuerzay espontaneidad, para transmitir al lector

lo que ha supuesto durante muchas horas poder intercambiar ex-

periencias, situacionesy opiniones diversas. Esperamos haberlo

conseguido en gran parte.

Quedaenel libro claramente expresado el diálogoy el momento

delaintervención de cada persona, aunque de forma anónima. Al

reescribir, para dar narratividad al texto, se han eliminado lasrepe-

ticionesy al no ser citas estrictamente textuales se ha optado por no

poner el nombre en cada intervención. El resultado es una voz

colectivay plural que expresa opiniones distintasy a veces contra-

rias.

Este es un libro que se ha hecho en equipo. Los tres seminarios

cadauno de ellos fue un trabajo de equipo, de un equipo horizontal.

Yha sido el resultado del trabajo en equipo poderpublicarlo. Betona
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Comín, transcribió las diecisiete cintas grabadas, Irina Mata orde-

nó lo transcrito, Toni Comín reescribió los textosy estructuró en

capítulos todo el material. Han sido muchas horas de trabajo, pero

pensamos que ha merecido la pena.

Fundació Alfonso Comín
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PRIMERS PARTE



I. POR QUÉ SE EMIGRA

ÁFRICA NEGRA: Sinlalibertad de quedarse...

1. En Sentido amplio, sepuede considerar la emigración como aquel

movimiento de lapoblación que seproducepor razones de tipo econó-

micoy laboral, por motivospolítiGoS,o de estudios, tdJt biénpor reuni-

ficación familiar,e incluso por deseo de aventura vital.

Cada una deestds razones explica realidadesa veces muy distintas

entre Sí, por su diferente gravedad,y por su diferente importancia. Los

motivos económico-laborales son tenidos en cuenta como larazón de

referenciaa la hora de comprender elfenómeno de laemigración. Yel

sistema económico mundial5econsidera la causa determinante de los

i'nis 7ZfOS.

Tanto si en África la gente emigra por motivos laborales, por

motivos académicos, por motivos políticoso por cuestiones de

reunificación familiar, lo que está claro es que hay un denominador

común entodo esto. Este denominador común esqueuno seve

obligadoa emigrar, conducido por lascircunstancias. La situación

teimpone ladecisión de emigrar. El mundo actual tiene una forma

de funcionar que produce estas situaciones de obligación, de obli-

gara laspersonasa tomardecisiones comoladeemigrar. Me refiero

al sistema de producción delmundo actual.

Este símbolo nos indica el inicio de cada intervención.
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Hace cincuenta aííos los africanos no emigrábamos. ¿Por qué

emigramos ahora? ;Es porque antes no queríamos trabajary ahora

sí? ¿Ahora nos ha dado lavena de querer trabajary buscar trabajo

fuera de nuestro paísy de nuestro contexto? Creo que hayque darle

el papel que tiene al hecho de laobligatoriedad en todo esto, en el

fenómeno de la emigración. Quiero decir que ahora el sistema nos

obligaa trabajar en una formaque antes no estábamos acostumbra-

dosa trabajar.

Nuestro mundo hacambiado, ha sido cambiado por fuerzas

externasa nosotros, sin que nosotros interviniéramos en este cam-

bio. Ahora,a losafricanos, se nos dice que hay que construir ciu-

dades, que hay que construir ferrocarriles, que hay que trabajar en

las minas, etcétera. Se nos dice que hay que hacer cosas que por

tradición, por nuestra forma de vivir, antes no hacía falta hacer.Y

ahora tenemos que adaptarnosa todo esto, y,a causa de todos estos

cambios, que han cambiado nuestra forma de vida tradicional sin

que nosotros hayamos podido decidirlo, nos encontramos que no

hay trabajo en nuestro paísy que tenemos que venira Europaa

buscar trabajo.

Con los estudios ha pasado lomismo. Antes en África no tenía-

mos ninguna necesidad de ser matemáticoso físicos, ni de ir en

astronavesa laluna. Ahora seha creado esta necesidad. En conse-

cuencia, como nuestras condiciones en estos campos sontanínfi-

mas, nuestros chavales africanos tienen que venira estudiara

Europa.

Yo no sési es muy correcto sacara relucir el problema colonial,

la colonización de loseuropeos en África, como el factor que todo

loexplica. Porque cuando hablamos de emigrara causa de lapobre-

za,no todos losejemplos son derivados de un pasado colonial. Creo

que losEstados Unidos no colonizaron Méjico,y en cambio los

mejicanos sevan masivamentea emigrara Estados Unidos. Pienso

que Catalunya no colonizó Andalucíay losandaluces que no tenían

donde trabajar vinieron aquí,a Catalunya.

El factor que explica adecuadamente laemigración de losafri-

canos, hoy en día, es el hecho de que África se encuentra en una

situación de plena miseria, hundida económicamente. El factor

colonial no es exactamente el factor económico.Y el factor
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determinante eseste último. No quiero negar, con esto, el papel del

pasado colonial en todo este bloqueo económico, en todo este re-

traso, en todo loque le está pasandoa África. No sé si podríamos

comparar este pasado colonial de Áfricay su presente de pobreza

económicay emigración con un caso como el de Espaíía, en el que

después de laguerra civil muchos espaíioles tuvieron que emigrar

por motivos económicosa Alemaniao a Suiza. Lo más importante

esdejara un lado el pasado colonialy concentrarse en losmotivos

actuales de lapobrezay el subdesarrollo económico, unas situacio-

nes que en gran parte tienen su origen en problemas de origen

político, en tiraníasy en falta de democracia.

Se comentaa menudo queunodelosmotivos principales de

la pobreza económica en África son los problemas políticos, las

dictaduras que todavía hoy se viven en muchos países africanos.

Pero ¡y lossistemas políticos de los países que nos han impuesto

nuestro régimen políticoy económico actual? ¿Es que acaso eran

regímenes democráticos?

Desde Europaa menudo noshablan de serdemocráticos como

si, antes de lacolonización, nuestros sistemas de relaciones políticas

no lo hubieran sido. Lo que se pretende esque adaptemos incluso

nuestros esquemas políticosa los patrones occidentales. En este

nivel político, hay una ruptura, que a mí me parece muy impor-

tante.

Es el sistema de dominación económicay de dominación polí-

tica el que realmente está detrás, cuando vesque lagente de África

vienea Europaa buscar trabajo, cuando vienea estudiar, cuando

lagente se ve obligadaa marchar por motivos políticos, etc.

Aunque las migraciones por motivos políticos, en el caso de los

emigrantes negroafricanos actuales, también existen, los emigran-

tes tienen mucho máspresente laemigración por motivos econó-

micos que ninguna otra. Lo cual no quiere decir que, en un mismo

caso, un tipo de razón excluya al otro.

Si hubiera que resumir en una palabra todo el problema de la

emigración, habría que hablar de ladesigualdad. Es labase de todo.

Esto es lo que explica que existan las migraciones. Por esto, la

aspiración digamos humanista de hoy en díaes el desarrollo, no

para todo el mundo sino para lospaJses negros, para losafricanos,
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- es un deseo de carácter humanista. Porque este deseo pretende

acabar con ladesigualdad.

De todos modos, quizás haya que tener como perspectiva la

idea de que este desarrollo será siempre un desarrollo frustrado.

Porque hasta ahora laintegración económica siempre ha signi-

ficado subordinación.Y con lasestrategias actuales de desarro-

llo, que pasan por laintegración en elsistema económico mun-

dial, sucede lo mismo. Habitualmente, cuando seha hecho un

cambio enelsistema productivo de determinadas zonas de África,

con vistas al desarrollo, lo único que se ha hecho ha sido con-

servar la situación en virtud de la cual África ocupa elpeldaño

más bajo de todo el planeta, en el conjunto delsistema productivo

global.

La ruptura individual, personal, de los emigrantes, eselreflejo

de otra ruptura, una gran ruptura colectiva que no es otra que laque

sufren lassociedades africanasa causa del sistema colonial. El sis-

tema colonial supone una ruptura originariay general que nos sirve

para comprender lainmigracióny sus distintos tipos.

Aunque sobre el papel puedan existir muchos tipos de emigra-

ción, losflujos actúales de emigrados negroafricanos tienen un solo

motivo: eleconómico. Silaemigración económica no esesporádica

o si no es un intercambio entre áreas geográficas, si la emigración

es masiva desde África hacia Europa es porque se trata de una

emigración exclusivamente económica, derivada de laruptura que

elsistema colonial infligióa las sociedades africanas.

Si hablamos delaemigración negroafricana, no podemos evitar

hablar de laemigraciónpor motivos de estudio, que fue larazón fun-

damental delaemigración africanaa Europadurantelosaños sesen-

tay setenta. La mayor parte de los africanos llegadosa Europa en

aquel momento no eratanto debidaa motivos de trabajo como

académicos. Por esto, hay que distinguir entre doso tres tipos de

emigración africana.

Los estudiantes que llegaron durante losaíios sesentay setenta

se confunden, actualmente, con losotros emigrantes que han llega-

do por motivos económicos durante los ochentay los noventa.

Muchos estudiantes africanos no pudieron volver por motivos

políticoso de otro tipo. Ahora nos encontramos con que están
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mezclados losque habían venidoa estudiar pero no pueden regre-

sar, con los que han venido posteriormente para trabajar.

En los aíios sesenta apenas había universidades en África,y la

metrópolis era el único lugar donde podía cursar estudios univer-

sitarios la mayoría de nosotros.A nivel personal, sucedió que los

que llegaron como estudiantes al principio no sufrieron ninguna

ruptura. El derrumbe personal vino después, cuando larazón que

tetrajo desaparece. La ruptura es esta decepción, al ver que pasa el

tiempoy que no tienes delante ni detrás. Es entonces cuando la

sientes. No puedes regresar,y aquí llegaste como estudiantey aca-

bas como emigrado económico.

Yo no séhasta qué punto, en el caso de la emigración negro-

africana, el irsea estudiara otro sitio se puede considerar como un

caso de emigración. Pienso que en el hecho de emigrar hay otros

contenidos que son más definitivos, más determinantes.Y que son,

en todo caso, más apremiantes, más inmediatos. Hay una emigra-

ción más directay otra, en todo caso, más indirecta. Pero si un

africano se vaa estudiara Estados Unidoso a Europa, su caso yo

loconsideraría un viaje de estudios, tanto si se va con dinero fami-

liar como conbeca,o con lo que sea.

Si no acotamos correctamente lo que eslaemigración, vamosa

saltar demasiado fácilmentea niveles distintos, vamosa pasar equi-

vocadamente de un nivela otro. Vamosa pasar de experiencias que

suponen una ruptura personal,a otras que no lasuponen. Eviden-

temente, siempre el hecho de dejar físicamente un lugary unas

personas implica cierto grado de ruptura. Pero hay rupturas que

estána muy distintos niveles.

2. La sensacidn de ruptura, tantoa nivelSOCialy cultural, comoa

nivelfamiliary afectivo, como elsentimiento de obligatoriedad, de

que lds ClrcunStanciaS Son lasque obligana tomar ladeCÍSión de emi-

grdr5onfactores Comunes. El emigrante no es un hombre libre, si quiere

desarrollarse comopersona o, simplemente sobrevivir.

No creo que el emigrante sealibre de emigraro no. Más bien

parece que está obligadoa irse,e incluso en el caso de una emigra-

ción sobre laque cabría dudas como ladelemigrante universitario,
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la del que se vaa la metrópolisa estudiar. En este emigrante, tam-

bién hay un punto importante de obligatoriedad. Es evidente que

la decisión de emigrar la toma él,y que el hecho de irse es un

producto de suvoluntad. Pero podríamos decir que su voluntad no

esrealmente libre. El emigrante no tiene libertad para no querer,

tanto si las razones son económicas, como si son de otro tipo. Creo

que laobligatoriedad es el componente que permitiría delimitar

correctamente elespacio que ocupa lapalabray el conceptoy la

realidad de la emigración.

Tratemos de concretar qué quiere decir emigrary emigración.

Para mí, emigrar essimplemente irse del lugar donde uno está por

motivosy razones que obligana ira otros sitios que ofrecena la

persona unas posibilidades para desarrollarse que su sitio originario

nunca leofrecería.

En este sentido, irse para estudiar, cuando tupaís no te ofrece

laposibilidad de estudiar lo que vasa estudiar fuera, este caso sería

también para mí un ejemplo de emigración. Por ejemplo, yo vine

a Europaa estudiar porque en mi país no había universidades para

hacer estudios superiores. En aquel momento, laúnica manera de

hacer estudios universitarios superiores era venira España. En

consecuencia, yo me considero un emigrante. Si hubiera habido

universidades en Guinea, probablemente no hubiera venido aquí.

Y si lo hubiera hecho no me consideraría un emigrante. Sin embar-

go,si hubiera habido universidades pero no laespecialidad que yo

quería cursar, también habría tenido que venir.

Cuando uno emigra por motivos laborales,o cuando uno tiene

que emigrar por motivos políticos,y no tiene otra opción que irse

de su país, en caso de que quiera expresarse libremente,o si no

permaneciendo en su país pero pasando desapercibido, en todos

estos casos uno está obligadoa irse de su lugar si quiere desarrollarse

como persona. E, insisto, el esquema básico de esta emigración es

elmismo queelemigrante que seva por motivos académicos, por

los estudios. Todos seven forzadosa irse para desarrollarse, bien

profesional, bien políticamente.

Es evidente que el emigrante se mueve por razoneso bien

económicas,o bien políticas,o bien familiares. Sin embargo, más

allá de todas estas razones explícitas,a mí me gustaría seííalar otro
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nivel que creo que es fundamental en el emigrante. Me refieroa la

opción personal. Aunque laemigración sea siempre una decisión

forzada por las circunstancias, hay siempre en ella una dimensión

de opción personal que no sepuede pasar por alto. Es la libertad de

reaccionar ante unas circunstancias que presionany condicionan.

El emigrante esalguien que deja un lugar, un lugar que tenía,

un lugar que erasuyo,y que sevaa otra sociedad donde, de entrada,

no está claro que haya un lugar para él. Está por ver si el emigrante

tieneo no un lugar propio en lasociedad de llegada. Aunque, en el

fondo, también habría que plantearse si el emigrante realmente

teníao no un lugar en su sociedad de origen.

3. La sociedadde destino se considera una sociedadde llegada más

que una sociedad de acogida. AdemóS, Se descubre también que el

Norte es una sociedad de consumo más qlie una Sociedad de biene5tdr.“

En el concepto de emigración estfi siempre implicado el factor

espacial, el desplazamiento geográfico. Hay alguien que seva de un

sitioa otro, alguien que se marcha.Y esta marcha essiempre vivida

como unamarcha forzada por el que la protagoniza. En la actitud

del emigrante, lo fundamental esque lapartida no es voluntaria.

Por otro lado, hay otro aspecto importante delhecho de partir,

que es el referente utópico, que siempre existe en toda partida,

porque esloque lapermite. Ya sea por un contacto, porque exis-

te un familiaro un amigo en el pafs de destino, ya sea porque existe

una imagen delpaís que se elige para emigrar heredada de lasrela-

ciones coloniales, ya sea porque llegaa los países africanos una

determinada información por losmedios de comunicación sobre

lospaíses ricos, siempre hay una serie de factores que colaborana

construir una imagen utópica.Y este referente utópico esnecesario

para poner en movimiento a1 emigrante.

Al principio, una primera imagen, creada por el colonialismo,

pintabaa Europa como el paraíso. Por esto, en los afios setenta,

había una afán de venira Europaa trabajar. De hecho, no sevenía

tantoa trabajar comoa buscar laoportunidad de estudiar, de for-

marse para tener luego un mejor trabajo. Se trataba de venira

buscar algo que te ibaa catapultar directamente al cielo.
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En los aílos ochenta, en cambio, laemigración es ciega. Hay

miseriay hay hambre.

Existe una sociedad de aterrizaje, un punto de llegada. Pero no

existe una sociedad de acogida, no existe aquella sociedad utópica

que seveía en la televisióno que nos contaban las cartas de los que

habían emigrado. Cuando uno llega, se da cuenta que esto no es lo

que a uno le habían explicado.

Cuando llegan aquí, al Norte,a la sociedad occidental, el mun-

do rico, muchos emigrantes sienten una decepcióny un fraude.

Puesto que el suefío americano que ellos tenían, según el cual aquí

había oportunidades para todos, había igualdad para todosy liber-

tad para todos,y de que aquí había un reconocimiento de loque es

la persona, todo este sueíio se rompe. La realidad con que se en-

cuentran va por otro lado,y ellos siguen teniendo losmismos pro-

blemas,y tienen todavía más porque al llegar pasana formar parte

del colectivo de inmigrantes. No forman parte de lasociedad occi-

dental, sino de los inmigrantes que viven en esta sociedad.

En Costa de Marfil, para hablar del caso que yo conozco, todos

tienen esta imagen mítica de lasociedad rica. Es el modelo falso que

ha ofrecido la colonización durante cien años en cada uno de los

países africanos negros. Quedó como un modelo de cultura occi-

dental, en los países africanos, muy distinto de la realidad que los

africanos emigrados en Occidente íbamos viviendo pasoa paso. El

modelo de sociedad del bienestar ha seguido siendo un modelo

válido para loshabitantes de lospaíses africanos, un modelo mejor

que el día a día real que la sociedad occidental nos ofrecíaa la

mayoría de emigrantes actuales.

4. Otroproblema delemigrante es el deseo de regresary la impo-

sibilidadde hacerlo. El retorno queda en lamente delemigrante como

una ilusión perdida, como un mito, la imposibilidad de regresar es

vivida por élcomo elotro dato vital que confirma stu no-libertad.

El tema delretorno es también un mito. Se dice que la gente

cuando llega aquí sepone un plazo para regresar. En parte es ver-

dad. Un plazo nos lohemos puesto todos. Por ejemplo, el que pasa

de emigrado porestudiosa emigrado porrazones económicas, piensa:
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«Ahora no me puedo ir, pero ahorraráy voya volver tal día». Sin

embargo, trabajas un aitoy reúnes mucho dinero. Pero resulta que

al afio siguiente sube el piso, el aguay el billete de ávión.Y no te

alcanza. Porque tampoco puedes volvera tu país, en África, con las

manos totalmente vacías. Y, entonces, vuelvesa empezar. Y, al final,

te vas encontrando cada vez peory el retorno deja de ser una rea-

lidad, una posibilidad real,y se convierte en un mito.

Aquí puedes sobrevivir, cosa que allí quizás no podrías. Pero no

puedes construir unas perspectivas paravolver. Sin embargo, cuan-

do alguien sale de su país, aunque seapara sobrevivir, siempre seva

con laidea de volver. Cuando un emigrante sale de su país, lo ha-

ce con un plan preconcebido, con unas perspectivas de regreso.

Nadie sevaa laligera. Al plan preconcebido nunca serenuncia. Y,

lo que le pasa al emigrante, es que ve que el plan no secumple. Ve

que está trabajando todo el tiempo para este plan, pero que el plan

no le funciona.Y que el retorno se convierte en un mito. Todo el

mundo, todos losemigrantes, en lasociedad occidental, tienen la

idea de volver. Regresar. Pero esta vuelta se ha convertido en un

auténtico mito, porque todos envejeceny mueren fuera de su país,

en el país occidental.

La generación de guineanos que vinimos durante losaíios se-

tenta aquía Espaíiaa estudiar se casó muy tarde, porque tenía

siempre la maleta preparada para regresar. Eran hombres que ha-

bían venidoa coger algo para ellosy volver. No habían venidoa

construir su vida aquí. Sólo querían venir para coger lo que les

interesaba de Europa. No les interesaba como lugar para vivir. Sin

embargo, seacabaron casando aquí, pero tarde, cuando vieron que

no regresarían.

Esto esmuy distinto del caso de losjóvenes africanos que vienen

hoy. Llegan con diecinueveo veinte aíios,y basta con que tengan

un trabajito para que, en seguida, se caseno sejunteny tengan un

hijo. Es muy distinto de lo que hicimos nosotros.

El problema de la emigración africana al mundo «libre», al

mundo desarrollado, no es que los emigrados tengano no laposi-

bilidad de volver, que mueran en su paíso fuera de su país. El

problema es el hecho mismo de que losemigrantes nos veamos

obligadosa emigrar. Por lo tanto, la solución no es asegurar que
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algún día, antes de morir, podamos regresar. La solución, realmen-

te, está en que seamos capaces de cambiar nuestro país para que no

haga falta irse.

Si un país es librey ofrece unas determinadas condiciones

económicas,y sus ciudadanos deciden ira otro lado, porque quie-

ren estudiaro porque quieren doctorarse, yo creo que nos encon-

tramos ante un fenómeno de emigración libre, que no tiene nada

que vercon laemigración que sufrimos losafricanos. Porque cuan-

do llega la afioranzao la angustia, este ciudadano siempre puede

volvery puede encontrar trabajo en su país.Y nosotros no.

No debemos tener vergüenza en reconocer que, hoy por hoy,

nuestraemigración, lade losafricanos, no es libre. Los negroafricanos

no somos libres porque no podemos volver. Los africanos debería-

mos tomar ejemplo de losemigrantes españoles que se fuerona

trabajara Suiza,a Alemaniay que después han vueltoa su país como

trabajadores, como empleados normales. Yo, cuando estudiaba en

España, me ibaa trabajar los veranosa aquellos paísesy allí conocía

a losemigrantes espaíioles. Aunquefueraafricano, me consideraban

uno más de ellosy me contaban susangustias,y te dabas cuenta de

que estaban fuera de su paísa la fuerza. Estos emigrantes, cuando

España cambió, volvieron rápidamente. En Suiza lagente sereía de

ellos. Yal volvera su país pasarona serciudadanos de pleno derecho.

Este ejemplo nos tendría que servira los africanos parallenarnos

de fuerzay creer que si trabajamos, podremos volver algún díaa

nuestro país. Hay que pensar en loque puede hacer cada uno para

volver. Cuando nuestros países cambieny sean mínimamente re-

ceptivos, entonces seremos libres porque podremos volver. Mien-

tras no sea asf, es difícil aguantar, porque nadie puede imaginar la

angustia que pasan losemigrantes, cuando no son libres de volver.

5. La estructura clínica de ldssociedades africanas dificulta toda-

vía mós elretorno. La familia clínica hace que lavueltaa casa, ya sea

transitoriao definitiva, tenga que iracompañadapor eléxitoy por la

neceydad de hacerpartícipes de éla todo elgrupofamiliar.

Los problemas deleuropeo acaban en él, su mujer, sus hijos y,

si alargas un poco losmárgenes, quizás su madre.Y ya estfi. Los
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africanos, en cambio, tenemos una forma de vida que nos hace ser

responsables de nuestro clan. Es una línea patriarcal: hay que saber

quienes laformany hasta donde llega. Yo tengo una responsabili-

dad sobre todos losmiembros delclan,y todos ellos sobre mi.

Los miembros delclan esperan que, comotevasa lasociedad del

bienestar, es decir, a1 paraíso, cuando vuelvas los vasa ayudar.

Cuentan contigo. Por esto, no entenderían que llegaras con las

manos vacías. Tendrías que dedicar elresto de tu vida, todo loque

tequedara de vida,a explicarles lo que has vivido en aquel paraíso,

a explicarles que no es como ellos creían, que allí no todo elmundo

erabueno, que no todos tenían trabajo,y que aquello que ellos

creían no existe.

No puedes volver sin nada, porque esperan mucho detiy tienes

la responsabilidad de ayudara lostuyos cuando vuelvas. Por esto,

es más fácil quedarte en ellugar de emigración que regresary ha-

cerles entender laverdad. Este problema todavía seincrementa más

con ladifusión de losmedios de comunicación, porque en ellos se

sigue manteniendo la idea de que la sociedad del bienestar es el

paraíso. De hecho, hay intereses que quieren que losmedios sigan

emitiendo este mensajey que lageñte africana se lo crea.

Es verdad que cada etnia africana tiene su concepción de la

línea patriarcaly de la forma de interpretarla,y una forma distinta

de entender lareligión. Pero hay algo común entodas lasculturas

africanas, que es la unión irrompible con esa familia social que

existe en la estructura parental de allí. Con la revolución industrial

occidental se ha provocado que lafamilia quede reducida al núcleo

familiar. Allí, en África, en cambio, hay una familia distinta, la fa-

milia es extensa.

El emigrante tiene que respondera esta familia. Al llegar aquí,

tiene que encontrar una respuestaa todo el conjunto de su familia.

Ciertamente, vive con una presión. Los de allí tienen expectativas

de éxito, fantasías de éxito referidas al emigrante.Y es imposible

romperles esta idea. El solo hecho de volver vestidoo vestida como

unoccidental es interpretado por ellos comounéxito. Significa que

has estado muy bien en Europa.

Hasta lasmadres cuyos hijos emigrados lescuentan que están

muy mal aquí, en Europa, cuentan luego que sus hijos están muy
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bien. Hay el mito delhijo que está en el extranjeroy que por este

hecho ya no esconsiderado un eslabón perdido, dentro de lasuce-

sión generacional de la familia. Se confía muchísimo en él,y se

ponen unas expectativas en él que a veces son mucho másambicio-

sasque lo que el hijo puede darde sí.

Todo esto es lo que lleva al emigrante africanoa su estado de

conflicto, de angustiay a su situación de ruptura. Su conflicto tiene

mucho queverconlas expectativas que ha dejado allá, que él aquí

lleva encimay que difícilmente puede romper. Habría que romper

muchos fantasmas para acabar con estos conflictos. Pero esto vaa

costar muchos aííos.

Es importante tener en cuenta que el fracaso de un africano que

se ve obligadoa emigrar, por razones económicasy de pobreza, no

es un fracaso sólo personal, ni siquiera un fracaso de sus padres. Es

el fracaso de todo el clan familiar.
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MAGREB: Labúsqueda de una vida digna esloque tehace

asumir losriesgos que supone emigrar...

1. LoS inmigrados magrebíes en Europa perciben la emigración

remo una «escapada» de una Situación sin perspectivas de desarrollo

per5onal, Socialy profesional, frentea un fhturo con escasoso casi nulos

atractivosy posibilidades. Las dificultades económiCdS SOn conSidera-

das en general, como larnuin determinante, pero se considera, con

Çeroenr/‹s, que esta mala Situación económica tiene un origenpolítico,

y, en estesentido, la Cd ffSd política —falta delibertad—y laeconómica

—filta de tr ibajo, pobreza— Sonidentificadas. El hecho de la emi-

gración ie interpreta como un modo de desarrollo de la identidad

Mi experienciay la de la mayoría de compaíieros argelinoso

marroquíes esque emigramos, en primer lugar, por razones econó-

micas. La falta de trabajo en estos países hace que sobre todo la

gente joven, de entre 19y 30 años, vea que su futuro es muy difícil

en su país natal. Pienso en Marruecos, que esmi país,y en Argelia,

que conozco por laexperiencia de otros compaíieros también emi-

grados. Unosy otros compartimos lamisma experiencia, los ar-

gelinos emigran principalmente por lamisma razón que losmarro-

quíes, más allá de que emigrena causa de laguerra civil.

Es evidente que la principal razón de la emigración son las

desigualdades económicas. Un 80% de lapoblación mundial tiene

sólo el 20% de los recursos del planeta,y el Norte, que abarca sólo

el 20% de la población mundial, tiene el 80% de la riqueza. Esto

todo el mundo losabe.

Hay también lasrazones políticas, como enel caso de muchos

compaíieros inmigrantes de Marruecosy Argelia. También Espaíia

conoció lo que quiere decir emigrar por causas políticas. Ya sabe-

mos que, con la guerra civil, muchos intelectuales de izquierda

tuvieron que exiliarse paraescapar de larepresión que hubo durante

la dictadura, hasta el aito 1975, hasta lallegada de la democracia,

o, mejor dicho, de la «democracia» entre comillas.

Cuando pienso en lascausas políticas de la emigración magrebí

pienso en conflictos como el que se produjo en Marruecos desde e1
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momento enquetuvo laindependencia de Francia. Con la llega-

da de la independencia, todo aquél que esté interesado por la his-

toria del Magreb, sabrá que se desató una represión política por

parte del régimen monárquico, con laparticipación de lospartidos

y de lacúpula política implicados en el régimen. Por esta razón, de

Marruecos emigró mucha gente. Un ejemplo es el del militante

«internacional» —digo «internacional» porque, siendo un militan-

te árabe, marroquí, murió por defender una causa «internacional»,

más que una causa marroquí—, que fuesecuestrado el 29 de octu-

bre de 1965y fueejecutado uno o dos días después.

Los inmigrantes marroquíesy losargelinos tenemos muchas

cosas en común. Para unosy otros lasrazones de laemigración son

las mismas. En el caso del colectivo argelino, por ejemplo, está claro

que la mayoría no son refugiados políticos sino emigrantes por

motivos económicos. Lo que pasa es que éstos, indirectamente,

también vienen por causas políticas, porque éstas son las que están

en labase de lascausas económicas. La causa essiempre labúsqueda

de aquella vida dignaa laque aspiran, una búsqueda que les hace

asumir el riesgo de venir en pateraso escondidos en grandes barcos,

dentro de camiones,o como sea.

Lo que quiero decir es que, dentro delconjunto de razones para

emigrar, larazón política es la primera. Porque cuando nos referi-

mos a las razones económicas, en el fondo estamos hablando de

razones políticas. Yo, por ejemplo, vine por razones de las que

consideramos «económicas», vine porque en mi tierra hay una in-

justicia económica. Pero, ¡aqué sedebe esta injusticia? Se debea un

régimen político. Por lo tanto, lainjusticiay la pobreza siempre son

consecuencia de situaciones políticas. No es que en mi país no

llueva, no haya una gota de agua,o no haya nada para comer. Lo

que pasa es que losrecursosy la riqueza están mal repartidos, la

tierra está mal repartida. Esto es siempre política. La injusticia se

debea laactitud de un gobierno. Por lotanto, siempre terminamos

con larazón política.Y esto creo que se podría decir de los inmi-

grantes de cualquier parte del mundo.

Hay mucho descontento social en Marruecos. Las salidas por

estudios son muy pocas. Incluso me atrevoa decir que si se diera el

permisoa todos losestudiantes para salir del país, maíiana mismo
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todas las universidades estarían vacías, porque no hay perspectivas

de futuro.

Uno puede estudiar sacrificándose durante loscuatroo cincoo

seis años que pueden durar los estudios de la facultad, según la

capacidad de cada uno. Comolascondiciones son muy difíciles, se

tiene que sacrificar, porque tiene que trasladarse, estudiar sin becas,

porque no hay, tiene que pagar un alquiler, porque no hay aloja-

mientos universitarios. Uno, incluso así, puede estudiary hacer

todo este sacrificio si tiene alguna perspectiva de futuro. Pero cuan-

do no puedesveruna perspectiva clara, estesacrificio paraseruniver-

sitario no tiene sentido. Si tiene suerte, un licenciado de la uni-

versidad puede volver luegoa su ciudada trabajar como maestro de

árabe para niños, aunque haya estudiado una carrera de química.

Esto si eres uno de los que tienen suerte.

La situación política del país es la causa de laemigración, igual

como loeslasituación económica. Incluso, cuando sesolucione la

situación políticay venga una democracia efectivay real, seguirá

siendo difícil una recuperación económica delpaís, incluso en una

perspectiva de varios aííos, porque existe una clase social que ya se

está apoderando ahora de grandes cantidades de riqueza. Un poco

al estilo de la Europa feudal. Hay muy poca gente, el monarcay sus

familiares, sus representantes, la alta burguesíay laburguesía, que

tiene mucho poder, que cada vez están ganando más.Y lospobres,

en cambio, siguen perdiendo.

Yo quería subrayar que lasprimeras emigraciones correspon-

den al momento enque)osoccidentales cogierona losafricanos,a

los negros,a losárabes,y se los llevaron obligatoriamentea América

delNorte. Esta fue una emigración forzosa. Es algo de hace mucho

tiempo. Las segundas emigraciones no son forzadas directamente,

sino indirectamente. Nadie concreto obligaa emigrar, con violen-

ciafísica directa, sino que es lasituación la que obliga. Una y otra

emigración son distintas, pero ambas tienen un mismo origen en la

explotación económica.

Hay otro elemento importante para conocer las migraciones,

más allá de la clasificación de lasrazones en razones económicas, po-

líticaso académicas. Me refieroa la escapada: el hecho de salir, de

escapar de una situación, aunque fuera vendiendo las joyas, aunque
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fuera cogiendo una patera, aunque fuera como fuera, porque esta

situación no ofrecía perspectiva alguna de futuro. Entonces, fueran

las razones políticaso económicas, en lamayoría de casos la emi-

gración se intentaba como seintenta una escapada.

Quien hacía esta escapada reconocía que podía resultar cara

para el país de salida, puesto que, en definitiva, se trataba de lo que

se conoce como «huida de cerebros», es decir, era la gente más

preparada laque se marchaba fuera del país. Incluso, en algunas

situaciones, esta escapada servía para que sus tierras, por ejemplo,

fueran mal vendidasy fueran los antiguos propietarios los que se

quedaran con ellas. Todo esto, al finy al cabo, para el paJs podía

representar un coste.

Yo creo que laemigración esun hecho intrínsecoa lahumani-

dady que, además, esun derecho humano. Durante todas las épo-

caslagente ha tenido el deseo de emigrar, para conocer otros países,

para desarrollarse, para buscar su identidad.

2. Un caso específico, en el apartado de lascamasdelaemigración,

es el de las mujeres. En el e5tHdio de la inmigración de la mujer ma-

grebí,y la de la marroquímós específicamente, Sepueden distinguirdos

etapas con causzfsdistintas. La primera, correspondientea losaños

anterioresa la década de los ochenta, era una inmigración determina-

da par elrolde lvi sumiiián de lamujerhacia elhombre, laemigración

de la mujer que Siguea Su esposo.

La segunda,a partir de los ochenta, estó determinada por una

actitud diametralmente opuestd: la mujer emigrapara liberarse, pre-

CiSamente, de m SHmisióny buscar en la SOCiedad OCCidental, menos

tradicional que la islómica en cuanto al rolfemenino, un ómbito de

liberación personal] SOCial.

En el caso de lasmujeres marroquíes, habría que distinguir dos

oleadas migratorias. Una sería la de antes de los ochenta, cuando

básicamente eran loshombres losque emigrabana Europa. Ellos

llegaban, buscaban una casay un trabajo,y luego ibana buscara su

mujery a sushijos.Y las ibana buscar por dos motivos: primero,

porque ella, la mujer, sesentía sola en Marruecosy tenía una sobre-

carga de trabajo, porque tenía que cuidar de los nifios, de la casa,
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e incluso, cuando el marido le enviaba dinero, tenía que cuidar de

lospadres de él; segundo, porque loshijos se estaban educando sin

el padre. En esta primera oleada migratoria de mujeres marro-

quíes, la mayoría erade zonas no urbanas y,cuando veníana Eu-

ropa, muchas no trabajaban.

La segunda oleada seproducea partir de los ochenta,y laforman

aquellas mujeres que no emigran por el marido, sino porque han

querido emigrar. Este segundo grupo de mujeres,a diferencia del

primero, ha recibido una formación, han idoa laescuela, muchas

deellas son universitarias,y tienen por lo tanto otra visión de las

cosas. En este segundo caso, emigran no sólo por razones políticas

o económicas, sino también para abrirse nuevos caminosy nuevas

fronteras, para estudiar más, etcétera. Ellas también tienen que

enviar el dineroa lafamilia, básicamente en el caso de las mujeres

todavía solteras, sin hijos, para mantenera sushermanoso a su

familia en general.

Entre lasmujeres emigradasa partir de los ochenta estátambién

un importante grupo de mujeres divorciadas. Hay un estudio so-

ciológico realizado por un estudiante de una universidad de Barce-

lona que trata sobre esta cuestión. Una granparte de lasmujeres que

llegarona partir de la década de losochentay que habían elegido

la emigración por voluntad propia eran mujeres divorciadas. Hay

dos casos: el de las que, al divorciarse en el país de origen, se habían

encontrado en una situación de automarginación, por el hecho de

no haber sabido mantener su matrimonio, puesto que esto allí no

está bien visto,y habían decidido irse para poder mantenera su

hijo.Y el de las que no quisieron terminar su matrimonio con el

divorcio, pero tuvieron que irse porque fueron obligadasa divor-

ciarse.
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AMÉRICALATINA: No hayun lugar para él en su país de

origen.

1. Para determinar el concepto de emigración, no es uno sólo fino

varios los criterios que pueden SerutilizadoI: el tipo de necesidad que

motiva laemigración; laduración de laestancia en elpais de acogida;

el hecho de que la marcha delpaís de origen haya sido libremente

dPSPadao forzada por loscircunstancias...

Un factor que delimita el concepto de emigración esel tipo de

necesidad que obligaa lapersonaa irse de su país. Es muy distinta

una necesidad de formación que una necesidad de supervivencia.

Ambas necesidades pueden obligar, forzara emigrar,y en ambos

casos se tratará de emigrantes. Pero se tratará de emigrantes muy

distintos.

El fenómeno de lainmigración implica que uno esté fuera

durante un mínimo de tiempo, implica un determinado plazo. El

caso hipotético de alguien que se trasladaa otro país sólo durante

seis meses,o un aito,o dos, por motivos de estudio, por ejemplo,

es totalmente distinto de aquelloa lo que nos referimos cuando

hablamos de inmigración. En este caso hipotético, se tiene un

objetivo transitorio y, una vez conseguido, lapersona seva delpaís

extranjero. Esto esmuy distinto de los casos en que lagente setiene

que ir por motivos económicoso políticos, para buscar trabajo, se

tiene que ir de un paísa otroo de una regióna otra.

Cuando lascausas de lainmigración son económicas, el inmi-

grante es posible que esté fuera de su país menos tiempo, que si se

trata de causas políticas, porque en el primer caso, cuando senivele

la economía delpaís de origen, siempre estará en condiciones de

regresar. Mientras que el emigrado político no puede volver hasta

que no cambie el régimen que lodeterminóa irse.

Yo creo que eleriterio determinanrepara dccidir qué casos

son inmigracióny cuáles no, no es tanto el tiempo —porque

muchos inmigrantes, cuando sevan, no saben eltiempo que van

a estar fuera de su país, no saben si va a ser muchoo poco—, sino

quién decide que alguien tiene que irse de su país. Lo determi-

nante es: ¡es uno que decide marcharse,y lo elige libremente?
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¿O son lascircunstancias lasque le obligana hacerlo? ¡Se trata

de una decisión propia, la inmigración,o es una decisión que

toma otro, indirectamente, una decisión forzada? Yo creo que

éste es el caso de los exiliados, no sólo los políticos, sino los

económicos.

Lasrazones de lainmigración, a1 finy al cabo, seentremezclan.

De entrada uno piensa que lassalidas del propio país por motivos

de estudio son menos susceptibles de ser calificadas como emigra-

ciones. Pero, incluso en este caso, el de los estudios, pueden darse

salidas que sean voluntariasy otras que sean forzadas, obligatorias.

Porque la formación está entremezclada con la supervivencia,

muchísimas veces. Así, lasalida formativa voluntaria no debería ser

considerada un tipo de emigración, pero laotra sí.

Si uno sale por motivo de estudios porque en supaís no hay una

universidad donde aprender aquello que quiereo que tiene que

estudiar, está forzadoa hacerlo. Imaginemos que, mientras está

fuera, ademfis, hay cambios polfticos en su país de origen,o se mo-

difican las condiciones económicas. Puede darse, incluso, que en-

cuentre un trabajo en el país de destino. En estos casos, lo que

empezó como unasalida de estudios para hacer un postgrado, se

convierte en una emigración larga,o política.

Creo que lasdistintas razones de laemigración semezclany que

de entrada es muy difícil hacer exclusiones. Todo aquello que sig-

nifica desplazamiento, traslado, deber/a estar incluido en el con-

cepto de emigración.

2. Hay que distinguir entre dos momentos dP lainmigración pro-

veniente de AméricaLatina: lade los aíios Setenta, de carácter eminen-

tementepolítico,y la de fines de los ochentay principios de los noventa,

de tipo económico. LoS Status socialesy de procedencia son, 5alvo excep-

ciones, igualmente distintos.

Yo me tuve que exiliar no por motivos de estudios, no porque

mi país no fuera capaz de ofrecerme laformación universitaria que

yo podía desear, sino por motivos políticos, por no estar dispuesto

a participar en la farsa política que se instauró en Uruguay durante

la dictadura [desde 1975]. Yo me neguéa aceptar el papel que la

35



dictadura otorgabaa aquellos que tenían «fedemocrática» en ella.

Y como yono tenía «fe democrática», fuiexpulsado.

Había participado en manifestaciones durante lascuales se

había acompaíiadoa estudiantes muertos en enfrentamientos con

lapolicía, participé como delegado interventor en laselecciones

—esas sí democráticas— delaíío 1971, en lasque laizquierda se

unió, formando un frente común,y estaba además afiliadoa una

central sindical. Todo esto sí era realmente democrático. Pero estos

ejercicios democráticos sucedieron antes de ladictadura,y cuando

ésta llegó los abolió. Con la dictadura pasarona serdelito. Todos

aquellos que ladictadura consideró que carecíamos de «fedemocrá-

tica» vimos negados nuestros derechos de expresióny de asociación

y de manifestación. Se nos expulsó del mundo laboral, porque

estábamos en listas negras en todas lasempresas,y como trabajado-

res no teníamos ninguna posibilidad. Por esto, nuestro exilio po-

lítico se produjo en forma de expulsión.

La emigración en elCono Sur, en Chiley en Argentina, en los

años setentay ochenta fue originada básicamente por procesos polí-

ticos. Hubo, en aquel tiempo, una emigración motivada por una

mezcla de razones políticasy económicas. Los emigrados políticos

que veníana España eran loscasos más «suaves» de exilio político.

Espafia, al principio de aquella década, con ladictadura franquis-

ta, no tenía una situación política que le permitiera exi-liara per-

sonas perseguidas por razones ideológicas, no era una tierra de

asilo político. Por esto, los exilios políticos más duros no tuvieron

oportunidad alguna en Espaíia. Los exiliados políticos que vinie-

ron aquí,o bien habían llegado desde un tercer país,o tenían la

posibilidad de entrary salir más o menos libremente de su país de

origen, Chileo Argentina. Sin embargo, losque durante larepre-

sión tuvieron que refugiarse en lasembajadas de Buenos Aireso de

Santiago de Chile, estos fuerona otros países, no a España. Aquí

vinieron losque pudieron salir por sus medios de su país,y eligie-

ron España por razones de afinidad cultural. Porque aunque no

seatotal, la afinidad de lacultura latinoamericana con lacultu-

ra espaííola, siempre esmayor que con otros sitios de Europa.

Esmuy distinta la inmigración de latinoamericanos de los aíios

cincuenta, sesentao setenta, de la de los años ochentay noventa. En
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aquellas décadas, la formación de losinmigrantes que veníany la

de losespañoles se puede decir que estaba, más o menos,a un

mismo nivel. Además, aquí había demanda de profesionalesy los

latinoamericanos podJan respondera esta demanda. Por este mo-

tivo se puede decir que no hubo problemas de aceptación excesiva-

mente graves, en aquellas décadas. La inmigración latinoamericana

sepudo absorber fácilmentey no había losproblemas económicos

de desempleo que hay ahora. En general, se puede decir que los

inmigrantes latinoamericanosque vinieron aquíhicieron una apor-

tación de formación.

En cambio, en losaíios noventa esto ha cambiado mucho. Sigue

habiendo demanda de gente en el mercado de trabajo, pero para

hacer las labores que los espaíioles no quieren hacer, por ser dema-

siado humildes. Es esta la demanda deinmigrantes que hay ahora.

Ahora no hay un déficit de formación, aquí en Espaíia, sino un

déficit de mano deobra barata. Por esto, de América Latina ahora

la gente que viene no es lade formación más baja —porque estos

no se pueden nipagar el pasaje— pero sí los de formación media.

Ya no vienena España losde formación alta, como antes.

3. LoS inmigrantes latinoamericanos, igualque losprocedentes de

otro óreaigeogrófiCdS, consideran que lot motivos económicos SOS, Sin

lugara dudds, la razón ultima que e5tÁ detrós de lagran cantidad de

migraciones que hay actualmentea nivel mundial. El aumento de las

desigualdades económicas entre lospaíses ricosy lospalSPS $ubdesarro-

llados es lo que permite entender elnivelmasivo que actualmente estón

tomando estas migraciones.A pesar de e5te contexto de flagrante deS-

igualdad entre el Nortey elSur, actualmente lasmigraciones mós

importantes no van del sur al NOFtP, fino de un paísdelSura otropaís

delSur.

Quizás, las migraciones actuales por motivos económicos, si se

consideran proporcionalmente al total de la población mundial, no

son mayores que las emigraciones por motivos económicos que se

hanidodandoa lolargo de la historia. Las emigraciones que yo creo

que sí son mayores ahora que nunca sonlas motivadas por razones

políticas.
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De todos modos, hay dos factores que facilitarían çl hecho de

que ahora parezca que haya más migraciones, en general, que en

tiempos pasados. Por un lado, eldesarrollo de lascomunicaciones,

que facilitan que las emigraciones cubran mayores distancias. Por

el otro, los sistemas de Estados nacionales con fronteras estableci-

dasy bien definidas. Esto hace que al cruzar de un Estado al otro,

el emigrante tenga una clara conciencia de que está emigrando.

Cuando estas fronteras no existían, quizás elmismo desplazamien-

to geográfico no hubiera sido percibido como emigración. Esto

podríahacerpensar que hoy tenemos un nivel de emigración mayor

que antes, aunque no fuera así.

Las migraciones han existido siempre. No son un fenómeno

nuevo.A lo largo de toda lahistoria de la humanidad sehan dado

procesos migratorios. ¡Qué esloqueloshace tan diferentes ahora?

No tengo una respuesta. Quizás, si analizáramos lahistoria, vería-

mos que los desnivelesy lasdiferencias económicas que están detrás

de las migraciones nunca hayan sido tantos ni tan grandes como

hoy.

El caso de losemigrantes que vienena Europaa ocupar puestos

de trabajo inferioresa los que les corresponderían de acuerdo con

su calificación profesionaly a su formación no esprivativo de los

emigrantes latinoamericanos. Un ejemplo muy habitual de esto es

el de las filipinas que hay en Espaíía, que en muchos casos tienen

la titulación de enfermeras, de administrativas, y, en cambio, aquí

hacen trabajos de servicio doméstico. Lo mismo pasa con lasinmi-

grantes dominicanaso con lasperuanas. Pero, en todo caso, no es

un caso exclusivo de laslatinoamericanas.

Los flujos Sur-Norte, que son aquellos de los que se habla

habitualmente, son importantesy decisivos sólo hasta cierto

punto. Porque, actualmente, los mayores flujos migratoriosa

nivel internacional son los flujos Sur-Sur. Es decir, lo que su-

cede mayoritariamente esque un habitante de un país del Sur

que tiene que salir de su país por motivos económicoso políti-

cos pasaa otro país del Sur. Sólo excepcionalmente, en los

países del Norte recibimosa una pequeña parte de esta gran

masa migratoria mundial, que eslaque caracteriza elfenómeno

de lamigración contemporánea. Sinembargoy pordesgracia, esta
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pequeña parte es la única que conocemos, porque eslaque vemos

y laquevivimos.

Hay emigrantes que sacrifican su nivel profesional. En su país

podrían hacer un trabajo mfis cualificado,y emigrando pasana

desarrollar un trabajo menos cualificado en elpaís de acogida. ¿Por

qué pasa esto? Supongo que debe de haber unas compensaciones

económicas. Pueden vivir mejor con un trabajo malo en un país

rico que con un trabajo bueno en supaís, si su país es pobre. Pero,

¿cuanto tiempo puede compensar una situación así? ¿Quéproyecto

permite tener una situación de este tipo?

Estos casos son una consecuencia de lasrelaciones que hay entre

las instituciones económicas de lospaíses de acogida —los países

ricos—y lasinstituciones económicas de lospaíses de partida—los

países pobres—. La economía delmundo esuna, hay una única

situación económica mundial, en laque sedan estos desequilibrios

tremendos entre países.

¡Qué esloque obligaa personas de un determinado nivel

educativo, relativamente elevado,a emigrar,a irse de su país? ¿Cuán

grave tiene que ser la situación de su país para que elijan ira vivir

a otro paísa pasarlo peor de loque "enteoría su nivel educativo les

permitiría? Hay emigrantes que lopasan muy mal económicamen-

te, haciendo trabajos que simplemente losciudadanos delpaís de

acogida no quieren hacer, trabajos que no lescorresponden por su

nivel educativo, pero que son laúnica maneraque tienen de ganarse

lavida. No sé si pasan de una situación mala en su paísa una si-

tuación peor en el país de acogida. En todo caso, pasana una

situación nada envidiable.

A veces me pregunto hasta qué punto losinmigrantes esta-

ban tan mal en sus países de origen como para verse obligados

a desplazarsea otro país para encontrarse allí en situaciones que

en muchos casos son muy pen osas. Realmente, no sési les com-

pensa emigrar. Una de dos:o bien se han venido al país de

destino con una ilusión que luego, alllegara él, se les ha venido

abajo,o bien en su país estaban realmente muy, muy ma1. En

este caso, los inmigrantes que aquí están en una situación social

y económica muy baja estaban en esta misma situación en su

país de origen y,en este sentido, es muy posible que los mismos
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problemas de integración que tienen en el país de acogida lostu-

vieran ya en su propio país.

Por muchoquelosemigrantes aquí, en Europa, estén muy mal,

si han venidoy sehan quedado hayque pensar que están mejor que

como estaban en su país de origen. Si no fuera así, no se entendería

su situación. Hay que pensar que su nivel de vida de aquí, por bajo

o malo que sea, de alguna manera, es siempre mejor que el que

tenían allí. Más allá del hecho que las oportunidades del Primer

Mundo para losemigrantes sean un mito que sederrumba cuando

éstos llegan aquí, algo de realidad habrá también en ello, porque

sino no existiría la emigración. Alguna realidad tiene que sustentar

el hecho de que losemigrantes, efectivamente, vengan aquí.

El problema esque aquí, en el Primer Mundo, hayunadistri-

bución desigual —y esta distribución es la que hace que losemi-

grantes aquí estén realmente en malas condiciones—. Pero allí, en

el Tercer Mundo, enAmérica Latina, la situación es indudable-

mente peor, porque allí no hay una distribución desigual por el

simple hecho de que allí no hay ni siquiera distribución. Allí unos

lotienen todoy losotros no tienen nada. Por esto, cualquier situa-

ción, comparada con aquélla, será siempre mejor. Esto es lo que

explica lasdifíciles condiciones que están dispuestosa soportar los

inmigrantes en el Primer Mundo. Entre naday alguna cosa, siem-

pre será preferible esto último.

Una persona emigrada de América Latina, aparte del mito que

pudiera tener sobre el Primer Mundo,y aparte de que este mito al

llegar se le derrumbe, aunque aquí sólo gane 10.000 pesetasa lase-

mana siempre podrá comprar una nevera de segunda mano, por

ejemplo.Y esto allí, para esta persona, seguramente era impen-

sable.

4. También en laemigración hay diferencias dr status. Aunque

parezca paradójico, el ’hecho de emigrar, en una sociedad como la

latinoamericana, puede ya serun signo de privilegio social. Y entre

quienespueden emigrarhaygrandesdiferencias, tanto respecto al nivel

educativo remo alnivel económico que tenían en su país de origen.

Creo que el motivo determinante para que un emigrante deje

su país es el hecho de que no hay un lugar para él allí. La sociedad
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no puede ofrecer trabajoa todos losmiembros de una misma fa-

milia,y alguno de ellos tienen que irse. Yo diría que una de las

características de los emigrantes es que no son los estratos más

marginados de su sociedad. Veamos el ejemplo de losmapuches,

que son uno de losgrupos más marginados de lasociedad chilena.

Como mucho, losmapuches podrían emigrar dentro de Chile, de

una regióna otra,o al sur de Argentina, que es lo que tienen más

cercano. Es lo más factible para ellos, tanto en lo que se refierea sus

posibilidades económicas —porque emigrar requiere un mínimo

dedinero—, como enloqueserefierea la proximidad cultural.

En América Latina losindígenas son un ejemplo deltipo de po-

blación que no emigra. Uruguay, que esel país que yo conozco me-

jorporque esel mío, no vale como ejemplo, porque no queda abso-

lutamente nadie de lapoblación indígena original. El único indio

que quedaesuna estatua que hay en uno de losparques más bonitos

de Montevideo. Sin embargo, sepueden mirar otros países: yo no

conozco ningún aymaraque seainmigrante, ni ningún miembrode

los ompaches, una etnia guatemalteca, que haya inmigrado.Y lo

mismopodríamos decir de otros núcleos de población indígena que

subsisten en países como Perú, Boliviao Paraguay.A veces se trata

de núcleos verdaderamente grandes. Esto indica que sólo emigra,

en América Latina, un determinado estrato social. Por lo tanto, la

emigración puede incluso suponer una discriminación para losque

se quedan.

Para inmigrar desde América Latinaa Españao a Europa hay

quetener un cierto status social, aunque parezca una paradoja. Es

muy difícil que una persona de escasoso nulos recursos pueda salir

de allíy llegar hasta aquí. Porque reunir el dinero para el billete ya

es un esfuerzo que no todo el mundo puede hacer. Por esto, el

latinoamericano que llegaa Espaíia tiene que ser, en principio, una

persona conectada socialmente, relacionada, además de tener algo

de dinero. Seguramente, con laimaginación son muchos más los

latinoamericanos que viajana Europao que salen fuera de su país,

pero en la realidad sólo lo hacen unos pocos «privilegiados».

No todos los inmigrantes que llegan aquí tienen las mismas

características, evidentemente. En su país de origen, no todos pertene-

cena la misma clase social, no todos tienen la misma formación, no



todos tienen una experiencia de participación polí-tica. Algunos

inmigrantes, por ejemplo, antes de llegar aquí ya han pasado por

exilios previos,y esto da una experiencia adicional.

En el caso de América Latina, quizás habría que diferenciar

entre losinmigrantes procedentes del Cono Sury losprocedentes

de América Centraly de laparte norte delcontinente. Hay grandes

diferencias, en general, entre unosy otros, en lo que se refiere al

nivel de formacióny educativoy a1 nivel económico con elque

llegan al país de acogida.

Yo vivo en el barrio de Ciutat Vella, en Barcelona,y por mi

experiencia veo que no son iguales todos losemigrantes que dejan

su paísy llegan aquí. Hay que distinguir entre los inmigrantes

intelectuales, con un nivel económico bueno,y losque sedesplazan

por motivos de supervivencia. Estos sevan de su país porque allí no

hay expectativas de trabajoy cuando llegan al país de destino, tanto

si es España como si es cualquier otro, se reagrupan en lugares

específicos, crean grupos sociales distintos, al margen de lasocie-

dad de acogida. Los inmigrantes «intelectuales» se integran más.

Veo muy distintos los inmigrantes con un nivel económico máso

menos solventeo con un trabajo normalizado, de losinmigrantes

que al llegar aquí, independientemente deltrabajo que tuvieran en

su país de origen, quedan integrados en la sociedad de acogidaa

través de su nivel social más bajo, en unas condiciones quea menu-

do sonbastante penosas.

5. La emigración Sur-Norte esmucho mayor, numéricamente con-

siderada, que la emigración contraria, Norte-Sur. Sin embargo, en el

CdSO de América Latina, sípuede hablarse de un considerable contin-

gente de europeosy españoles que emigran allí. Si bien desde elpunto

de vista económicoy social losemigrantes europeos en América Latina

Son difícilmente comparabl65a los emigrantes latinoamericanos en

Europa, desde elpunto de vista políticopueden tratarse am bob grupos

desde una perspectiva de cierta reciprocidad.

Supongamos queEspaíia esuna sociedad rica, en comparación

con lasociedad latinoamericana, que es una sociedad pobre. ¿Es lo

mismo queun pobre emigrea un país rico que el hecho de que un
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rico emigrea un país pobre? Evidentemente, lasconsecuenciasa

nivel social,a nivel de conflicto afectivoy de valores,a nivel de

convivenciay de integración cultural, lasdificultades no puedenser

las mismas. La emigración actual de españolesa América Latina

necesariamente tiene que estar motivada por razones muy distintas

de lasque muevena loslatinoamericanosa emigrara Espaíía, por-

que lasdificultades son muy distintas en uno y otro caso.

La emigración inversa, la de los españolesy catalanes que van

a América Latina, también existe. Es la emigración de losespañoles

con dinero que llegana América Latinacomo altos ejecutivos. Éstos

no tienen ningún problema para entrar,a diferencia de loslatinoa-

mericanos pobres que quieren entrar en Espaíia. Son los gerentes de

telefónica, cuando hacen su desembarco en América Latina, por

ejemplo. Son un montón de gente que ocupa lugares de trabajo

cualificados en los países latinoamericanos, pero nadie lesdice que

no vayan. Están en países como Argentinay muchos otros. Por lo

tanto, existe una emigración de aquí para allá, que es el reverso de

lade allá para acá, el reverso en sentido cualitativo, en cuantoa las

condiciones de integración, lasfacilidades laborales, las condicio-

nes administrativas, etc.

Esta emigración de Europa hacia América Latina es también

muy importante en número. Cuando hubo problemas con losar-

gentinos en losaeropuertos europeos, elpresidente argentino Menem

dijoa los países europeos: «Siustedes me parana un argentino más

en susfronteras, yo lesdevuelvoa todos lossuyos que hay en Argen-

tina»Y los problemas de losargentinos en losaeropuertos europeosse

acabó durante un buen tiempo. Lo cual demuestra que ambas

emigraciones son comparables.»
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II. LAS CONSECUENCIAS

ÁFRICA NEGRA: Eldolor de arrancarse del propio

suelo...

1. LoS emigrantes utilizan mayoritariamente elconcepto de ruptura

para describir las consecuencias de la emigración.

Esta Ttlptura sepuede describir como ellanzamiento hacia un vacío

que no impide larecreación de raíces en elpais de destino, si bien éstd

no seafácil ni, muchas veces, tan siquiera posible.

Al partir del lugar de origen se produce una ruptura, una rup-

tura que existey es muy fuerte. Al llegar al destino tienes que

recomponer tumundo. No séquéesmás doloroso, si la ruptura al

partiro la recomposición alllegar. Cuando llegas al nuevo lugar,

primero tienes que recomponertea ti mismoa nivel personal,y

luego tienes que reubicarte, reeducarte.Y esto es muy difícil. Hasta

queno seencuentra nuevamentea sí mismo, hasta que no consigue

asumir que ha dejado lasraíces atrás, es muy difícil para elemigran-

teafrontar su situación.

El emigrante africano, que se va por motivos económicos, no

tiene nada material que perder cuando seva de su lugar. No deja

nadamaterial, ninguna riqueza. Lo que deja esemocional, anímico.

Es esto lo que llamamos ruptura. El conflicto que sufre el africano

al irse no es objetivo. Como notiene nada que perder, más que la

vida, se mete en pateras, sin nada.



Yo creo que laruptura esmás, sobre todo, una consecuencia del

hecho de emigrar, que fruto de ninguna otra cosa. Cuando alguien

seva de su sitio, cuando alguien rompe susraíces, siempre sepro-

duce una ruptura. Esta ruptura eslaconsecuencia delhecho de irse,

porque lapersona que se va dejaa su padre,a su madre,a sus

hermanos,a su entorno, el entorno que él dominay queconoce.Y

descubre otro entorno diferente que, muchas veces, no tiene nada

que vercon el anterior.

Creo que hay una ruptura de salida, que está en el hecho de

partir, de ese dolor de arrancarse del suelo donde estabas anclado.

Y hay otra ruptura derivada delhecho de encontrarse en una socie-

dad totalmente desconocida, un medio delque apenas conoces

nada.

Yo soy de una aldea de la parte continental de Guinea. Mis

primeros estudios de bachillerato los hice en lacapital continental

de Guinea. Cuando me marché de mi puebloa esta capital también

sentí esta ruptura.Y esto que seguía en el mismo país,y podía

seguir hablando lamisma lengua muchas veces, etcétera. Pero la

ruptura seproduce incluso en este nivel de cambio tanelemental.

Porque sederiva exclusivamente del hecho de encontrarse en un

medio queno dominas, que no conoces. Es el hecho de encontrarse

despojado de elementos familiares, propios.

Creo que hablar de «sociedad de acogida» es un eufemismo

bastante ofensivo. No existe la sociedad de acogida. Lo único que

hay esun punto de llegada para el emigrante, que, una vez ahí, lo

que tiene que hacer es buscarse lavida. Puede que tenga contactos

que le ayuden un poco. Pero, en principio, la llegada al país de

destino es tan traumática como lasalida del país de origen. Hay

tanta ruptura al llegar como al partir. La emigración es siempre

una experiencia dolorosa. Hay algo, que no sé lo que es, que se deja

atrás. Es algo relacionado con eso que se llama raíces. Se trata de

algo que difícilmente sevolveráa encontrar porque las raíces están

en un solo sitio. Por esto, el alma delemigrante, se convierte un

poco en paria,o en apátrida,a partir del momento enquesepro-

duce esta ruptura.

Es cierto que no existe una sociedad de acogida. Lo que

existe, en todo caso, es lo que yo llamo,a lobruto, una sociedad de



aterrizaje. Porque losemigrantes salen de su país, muchas veces, sin

ni siquiera sabera dónde van,y aterrizan en cualquier parte.

Yo no creo que se pueda identificar toda partida del lugar de

origen con un proceso de ruptura. El mero hecho de ir al Norte, de

ir al centro del mundo, no necesariamente implica una ruptura.

Digo esto pensando en la primera generación negroafricana que

llegamos aquí,a Espafia. Éramos, sobre todo, guineanos que por

presenciay por linaje no podíamos tener sensación de ruptura,

desde el momentoenquelamayoríavino paraestudiar, ya fuera con

becas, ya fuera con la ayuda de suspadres. Entonces, en aquellos

casos, no había esta sensación de ruptura.

Este tipo de emigración esloque yo llamo emigración libre. Es

la única emigración en laque el individuo se va de su país con la

libertad de irseo no irse. Se va, no porque le echen, sino porque

tiene la oportunidad de realizar unos estudios superiores. Y, ade-

más,a lomejor suspadres le pagan para ello, es decir, paga para irse.

Por esto, no se puede considerar de ninguna manera que este emi-

grado sufra ningún tipo de ruptura. Pero no por ello deja de serun

emigrado.

De ruptura sólo se puede hablar, creo yo, cuando laemigración

esdebidaa una situación de pobreza, de miseria. Es entonces cuan-

do desde el primer díade haber dejado tulugar de origen ya hay una

situación de ruptura. Por esto no se puede identificar emigración

con ruptura. Lo que hay que hacer es determinar de qué tipo de

emigración se trata en cada caso.

Los negros africanos tenemos distintas maneras de emigrar.

Los guineanos se sienten más españoles. Tienen más oportunida-

despara venira España, para emigrar por motivos de estudios. Es

una consecuencia lógica del colonialismo. Para los guineanos la

emigración era una consecuencia de lainformación que llegabaa

través del colonialismo. Si un guineano estudiaba en Espaíia el

bachillerato, luego el trabajo que ibaa conseguir al volvera Guinea

eramuy distinto del que hubiera tenido en caso contrario. Estudiar

en Europa permitía, por ejemplo, hacer carrera en la universidada

la vuelta.

La ruptura no vale para estos casos, en que la partida permitiría

una vuelta en mejores condiciones. La ruptura la tienen losque se
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van sin perspectivas de volver. Entonces síaparece elproblema, que

es psíquico.

La ruptura es algo emocional, es psíquica, emotiva. No se

puede tocar, pero esalgo que se siente. En el caso de losemigrantes

por estudios, el duelo de la ruptura es más fácil de soportar, de

elaborar. Porque siempre puedes pensar que el afio siguiente volve-

rás, para lasvacaciones. El problema está cuando elgrupo de emi-

grantes que han empezado como emigrantes de estudios se acaban

convirtiendo en emigrantes por motivos económicos. En estos casos

se produce una doble ruptura, por decirlo de algún modo. Es algo

profundo, que no se puede palpar.

Los estudiantes guineanos vinimos aquí como espaíioles. Pero,

de repente, un día vimos en elperiódico que no éramos espaíioles.

Esto provoca una ruptura total, porque nos encontramos con que

pasamosa seremigrantes igual que losotros que vienen por motivos

económicos. Llegamos comounodeaquí,y acabamos siendo como

uno defuera.

Yo tengo cierta experiencia de trabajo con laemigración. Acabo

dellegar de Costa Marfil, donde he estado trabajando en una pri-

sión con setecientos reclusos, en Boaquil. Allí he trabajado durante

un año. Antes también trabajaba en prisiones, aquí en Barcelo-na,

en lacárcel Modelo. Graciasa esta experiencia, puedo concluir que

lapoblación emigrante africana, con la que he estado siempre en

contacto, tanto antes en Espaíia como ahora en Costa de Marfil, es

gente que ha vivido laruptura personal. Pero no laha vivido aquí,

en Europa, al llegar al lugar de destino, sino que habían vivido una

ruptura socialy personal ya en sus países, antes de ser emigrantes.

La mayoría de emigrantes que ahora, en nuestro país, estfin en una

situación de marginalidad son gentes que normalmente han sufrido

una ruptura socialy personal ya en sus países.A lo mejorhan tenido

que salir de su medio rural originario para iniciar sus estudios con

tutores, lo cual lesha obligadoa desvincularse muy pronto de su

medio familiar. Y, quizás, después, han tenido elatrevimiento de

cruzar elmar y llegar hasta nuestros países en Europa.

Yo creo que laruptura es algo que existe siempre en lavida de

laspersonas. Pongamos, por ejemplo, elcaso de alguien que se ha

salvado de una guerra,o alguien que ha conseguido escapar de una



depresión. Son personas que han pasado también una experiencia

de ruptura. Es parecidoa lo que pasa cuando seproduce una rup-

tura por desarraigo cultural, por escisión cultural. Se trata de un

proceso en que se persigue un objetivo que permita mejorar. Aún

sabiendo que hay este elemento de mejora, hay aquí una ruptura

producida por el hecho de tener que dejar aquello con lo que has

vivido siempre. Cuando el emigrante regrese al país del que ha

emigrado sedará cuenta de que todo aquello pertenece ya sóloa su

pasado. Por lo tanto, en elproceso de mejora que supone elhecho

de emigrar, siempre hay un elemento que serfi de ruptura.

Puedes rodar por losmás diversos países del mundo, pero hay

un algo que llevas dentro que sólo lo puedes encontrar en tu país.

En el fondo, lascausas que pueden desesperara un emigrante son

causas profundas. Nos paramosa hablar de las causas externas,

cuando hablamos de la inmigración. Nos fijamos en las causas

económicas. Y, por lo tanto, pensamos que una vez resuelta la

pobreza delemigrante en elnuevo país de llegada estará ya resuelto

su problema. Pero hay algunos aspectos internos de laexperiencia

de la emigración, muy fuertesy muy profundos, que no son tan

fáciles de solucionar. Puedes tener las necesidades materiales re-

sueltas, puedes tener coche, casa, pero estarás siempre en «otro»

país. No será «tu» país, por bien que tehaya tratado, ni que sea el

mejor país del mundo.

Hablamos de laruptura del emigrantey la identificamos

con un dolor. Sin embargo, cualquier individuo,a lo largo de

su trayectoria vital, va acumulando pequefias rupturas.Y creo

que lasraíces no son una cosa dada, fijae inmutable, sino que

a veces vamos recreando nuestras raíces, a partir de nuestro

itinerario personal. Las vamos recreando en distintos lugaresy

con distintas gentes.Y esto nos va recreando nuestra propia

cultura, tantoa los que han emigrado comoa losqueno han

emigrado. Para todos hay ruptura.Y el dolor siempre existe

cuando hay una ruptura. Pero eldolor también es creador,y

representa también una aportación nuevaa lavida, una vez ha

sido asumidoy asimilado.

Hay unas raíces que se pierden, lasraíces originarias, las del

país de nacimiento, pero hay otras raíces que se recrean. Hay unas



nuevas raíces que se van recreando en la medida enquevasviviendo

en el nuevo país de acogida. Unas sepierden, otras se crean.

2. Ld5 dificultadespara integrarse son,a menudo, uno de losfac-

tores de acentuaciány de permanencia delsentimiento de ruptura.Y

estas dlficultades Se derivan tanto de lafalta de oportunidades que

sufren,a menudo, los inmigrados en lasSociedades ricas, coma de las

diferencias culturales irreductibles entre sii origeny su destino.

Nos hablan del Estado del Bienestar. Pero cuando losemi-

grantes africanos llegan aquí, se encuentran que lo que ellos pue-

den hacer,a lo que ellos pueden acceder realmente, estáa aíios luz

de lo que en principio ofrece el Estado del Bienestar. Es darse

cuenta de que la sociedad del bienestar es un mito falso. Los afri-

canos secreen que a1llegara la sociedad del bienestar todo vaa ser

perfecto. Allí, en África, se transmite esta falsedad, todo el mundo

cree que lo que hay en el Norte esuna sociedad buena, con bien-

estar económico para todos.

Hay gente que vivía en Áfricay seconformaba con loque tenía.

Luego vinierona Europa dos, tres, cuatro años,y han conseguido

eldinero para loque querían. Una casa, un coche. Éstos, han vuelto

allí yse han establecido. No sienten laruptura porque otra vez están

viviendo allí.

Luego están quienes sequedaron en Europa. Éstos han perdido

lopoco que tenían antes de venir, porqueyano puedenvolver. Aquí

no tienen mucho,y allí, si hubieran vuelto eh su momento, ten-

drían bastante, pero ya no estána tiempo de volver. Eran más con

loque tenían antes allí que con lo que tienen ahora aquí. La idea es

ir con lo que tienen ahora allí. Pero lavida desde losaños setenta

a ahora ha cambiado radicalmente. Los sueldos han subido, pero

losprecios han subido más que lossueldos. Es difícil volver, porque

lo que seha ganado no essuficiente para volver ahora.

Aquí si hay, por lo tanto, una ruptura. Pasan losaííos, pasan

diez aíios. ¿Cuándo podré ir yo a mi país? Cuándo podré volver?

Si no es un año, será el siguiente. Entonces sientes la ruptura.Y

más todavía cuando tienes contactos con tus familiares de allí. Si

aquí ganas diez mil pesetas, mandas dosmilpara losde allí. Pero
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el que está aquí, necesita estar con su gente.Y está separado de

ella.A lo mejor setrata de alguien que tiene hijos allí,y que no los

puede traer, por motivos económicos, porque no puede ira bus-

carloso porque ellos no pueden venir solos aquí. Todo esto es la

ruptura.

Si cuando hablamos de ruptura nos referimosa losproblemas

conque nos hemos encontrado cuando hemos emigrado fuera de

África, hay que saber que estos problemas afectan sobre todo psí-

quicamente. Ver que para losproblemas que tienes no hay solu-

ción, eso sí que afecta psíquicamentey provoca una ruptura.

Es muy importante darse cuenta delproblema delaocultación.

Me refieroa la ocultación de la realidad social verdadera de los

pafses ricos, en contraste con la imagen tónica que se tiene de ellos

en África. Todo emigrante que vuelvea Africao el emigrante que

escribe desde el país rico sigue ocultando larealidad. Porque él tiene

una gran dependencia con su familia, con su clan, con su comuni-

dad. La familia tiene una reacción automática ante el familiar

emigrante que leshace esperar su ayuda. Y, de caraa ellos, é1 no

puede volver si no es muy rico. Porque locontrario sería percibido

como un fracaso personale incluso colectivo.

Este problema crea también una gran angustia. Porquea uno

pueden no salirle bien lascosasy volvera su casay no ha pasado

nada. Esto sería lo natural. Pero si está todasu comunidad esperan-

do que é1 les ayudey él siente esto como unaobligación, entonces

no puede explicar la verdad de lasociedad rica, desarrollada, del

mundo occidental.Y los que saben que esta realidad, para los

emigrantes, no funciona como losafricanos creen, tampoco expli-

can la verdad. Así se reproduce permanentemente el mito dorado

de la sociedad rica, del bienestar.

Pienso que el africano, por su forma de ser, nunca sesentirá

completamente de aquí. Siempre vivirá con todo lo que é1 esa

cuestas: su pueblo, su naturaleza. Lo lleva todo con él. De hecho,

los africanos que estamos aquí, por más adios que llevemos aquí,

tenemos algo dentro que nos impulsaa sentir aquello, nuestro

origen africano, como nuestro. Por más bien que estés aquí, nunca

te sentirás como si vivieras allí. Por más bienestar que tengas, nun-

catevaa compensar. Porque hay algo que sólo se puede sentir
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viviendo entre lostuyos. Por esto quiero decir también que larup-

tura,a cierto nivel, nuncaseproduce, porque hay algo que

llevas dentro.Y esto se nota en laforma de vida del emigrado.

Esto que llaman integración, lacapacidad de adaptación alnuevo

lugar, todo esto dependerá delcarácter que tenga elemigrante, de

lasrelaciones que establezca. Esta adaptación delemigrante yo creo

que es más una necesidad de losde aquí, una necesidad que

si se contempla elproblema desde aquí, desde Europa: esaquí

necesitan comprobar que elemigrante se ha adaptado, ver cómo

vivey si ha conseguido integrarse.

Lo que otros llaman ruptura yo lollamo desesperación. La rup-

tura no existe, no se produce. Lo que seproduce debe tener, en todo

caso, otro nombre. Lo que seproduce esuna desesperación fruto,

precisamente, de que no ha habido ruptura. Sigues llevando aque-

llo dentro pero ya no estás allí. Esto esdesesperación porque justa-

mente no hay ruptura.

Las cosas vistas desde aquí no son lomismo quelascosas vistas

desde allí. Aquínosdesesperamos porque el Sistema de vida de aquí

es distinto del de allí. Aquí no existe el clan familiar. Si aquí me

basta con un duro, allí necesitaría cinco. Aquí existe el maridoy el

hijo,y se acabó. Allí tenemos responsabilidades distintas, que abar-

can a mucha másgente,y que forman parte de nuestra naturaleza.

No nos lasimpone nadie.

Decimos que laruptura es como un sentimiento de que hay

algo que se aleja de uno. Decimos también que dentro de algunas

sociedades africanas ciertos desplazamientos no seconsideran como

unaruptura si uno se mueve dentro de su propia cultura. Despla-

zamientos como el de ira otro pueblo,a casa de otro familiar de tu

clan.O incluso ira otro país cercano al tuyo, pero dentro de la

misma cultura. El alejamiento geográfico que supone un aleja-

miento cultural es el que pone las bases para el sentimiento de

alejamientoy de ruptura.

Es muy distinto considerar la ruptura desde una perspectiva

europea que desde una perspectiva africana. Yo creo que lo que se

da en el africano no es exactamente una ruptura. Porque su gente,

su pueblo, losvínculos con ellos, todo esto no se rompe nunca. Por

más que vivas aquío allá, todo esto lo llevas dentro.
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Existe el vacío de estar lejos de tu pueblo. Piensas que vives lejos

de tu casa, de tus familiares, que vives con otra familia que no es la

tuya. Pero sabes que siempre tendrás sitio en casa de tu familia en

África. Siempre tienes tu sitio allí, porque sigue siendo tu casa. Se

trata de algo básico en la cultura africana, difícil de comprender

desde aqul, desde Europa. El africano siempre sabe donde está su

sitio.

WLa ruptura no la produce el hecho de cambiar de paíso el hecho

de partir de la propia casao de la propia familia. La produce el

hecho de cambiar de cultura, de religión, de modelo familiar. En

África, mayoritariamente, vivimos en países bastante grandes. Es

frecuente que uno se vayaa vivir con su tío, con su prima, con un

pariente. Pero esto, en África, no te da la sensación de que estás

fuera. Porque, en lasociedad negroafricana, cuando vives con un

paciente es como si siguieras viviendo en tu casa. En la mayoría de

las etnias, el sobrino vaa sereducado igual que si fuera un hijo,

aunque viva con un tío de la familia materna. Nunca tendrá la

sensación de que vive lejos de sus gentes, porque para el tio educar

al sõbrino como un hijo es una obligación más. Nunca tendrá la

sensación de vivir «con su tío». De hecho la palabra «tfo» no existe

en muchas lenguas africanas.

Decimos que cambiar de país en Ãfrica no es lo mismo que

cambiar de país en Europa. Hacerlo aquí esemigrar, pero hacerlo

allí no. Esto es consecuencia de las divisiones políticas coloniales,

que no se corresponden con las realidades culturales africanas pre-

vias. Por esto, cambiar de país en Europa escambiar de cultura,y

por lo tanto es emigrar. En Ãfrica, como el entorno cultural es lo

fundamental para sentirseo no dentro de tu casa, si cambias de país

pero no cambias de cultura, no sientes que hayas emigrado. Por

ejemplo, tu puedes pasar de Guineaa Sierra Leona,y si eres man-

di£lga allí te encontrarás mfis mandingas,y teencontrarás como en

casa.O puedes pasar de Guineaa Costa de Marfily lo mismo: allí

también habrá mandingasy tesentirás en casa.

Quizás sea cierto que los africanos tenemos una forma de ser

diferente en lo que se refierea la dimensión afectivay por esto

damos una connotación distinta al hecho de la ruptura. Pero, de

tOdOS modos, creo que el esquema básico de una persona es el
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mismo para losafricanos que para losque no lo son.A la hora de

partir, de abandonar suhábitat, lasensación de un africano escomo

ladecualquier otra persona, independientemente delpunto geo-

gráfico en el que haya nacido. En todo caso, podemos hablar de

culturas diferentes y, por lo tanto, de formas diferentes de encauzar

esta sensación, estos sentimientosy esta ruptura. La formadeexpre-

sarlo quizás es distinta, pero elsentimiento es elmismo.

Elque no tiene nada material, ninguna propiedad, cuando se

vade todasmaneras dejaalgo. Tiene algo más que perderque lavida.

La vida lalleva consigoy en este sentido no ladeja. Pero hay algo

que sí deja en su lugar de origen, aunque no sean riquezas. Hay una

serie de referentes activos que forman parte del individuo. No se

puede mutilara los individuosy tener sólo en cuenta el aspecto

económicoy decir «me voy a ganar dinero»,y dejara un lado el

aspecto sentimental, dejarlo en casa abrigaditoy pensar «mi

está allíy me quiere». Si uno seva, ganaalgoa nivel económico, pero

pierde algoa nivel sentimental. La prueba de que hay algo emocio-

nalque se pierde, porque sedeja en ellugar de origen alpartir, es

que a los de allí,a «mamá», lemandamos cincuenta mil pesetas cada

mes.

Es una falacia hacer ver que no tiene nada que veruna dimen-

sión, la económica, con laotra, la afectiva. Sí que tienen que ver,

porque estamos hablando de África. Para losafricanos no se puede

seruna persona si se parte la vida económicay lavida familiar. Es

en este sentido que yo quiero hablar de ruptura. Porque alemigran-

teafricano se le separa lavidaeconómica de lavida familiar.Y esto,

para un africano, es ser un individuo roto. Al hacer esto, en su

identidad social hay algo que se rompe.

Yo quiero subrayar laidea de que serafricano, para losafricanos

que hemosnacido en África, implica precisamente no rompernunca

con tusorígenes.Y éste es precisamente elproblemay lacausa de

la sensación de la lejanía, de angustiao tristeza. Como nohay

ruptura en cuantoa la identidad, se produce una ruptura afectiva,

emocional, por el hecho de estar emigrados. Sihubiera una ruptura

real, es decir, si se rompiera con losorígenes, no existiría ningún

problema para el emigrante.



MAGREB: En el país al que llegas, vives en una situación

de choque cultural, estás siempre en búsqueda

detuidentidad cultural...

1. Al llegar —en ocaiionei despues de arriesgados HIaJeS— elinmi-

grante sufre un choque, porqueseencuentra con una leyde extranjeria

omplic iday hdFto restrictiva, con un trabajo infravaloradO SOCial-

mente, con un trato frecuentemente racistay con un prejuicio social

constante. Las diferencias CHlturaleS, religiosasy de costumbres 5ociales

a menudo sonresaltadas, en el caso de la inmigración de magrebíei,

como el mayor obstáculo para su integración, más todavía que las

dificultades económicasy materialPS.A todo esto, el inmigrante debe

an idir una notable añoranza.

La integración es muy difícil. Venimos de una cultura muy

distinta. Vivimos en un país religiosoy la manera de hacer de aquí

noscuesta mucho.Allí se acostumbraa estarmuchoconlosamigos,

a charlar. Aquí, en cambio, cada uno vive por su cuenta. Cada uno

vive por su lado, nadie sehabla,y esto, al principio, fue un choque

para mí. Fue por esto que a mí me costó mucho integrarme.

Una vez ya me he ido adaptandoa esta cultura occidental, me

doy cuenta de lo difícil que es para nosotros este proceso.Y esto

que antes de llegar aquí yo ya lo sabía, sabía que ibaa tener un

choque con lacultura de aquí. Lo que pasa esque una cosa essaber

que vasa sufrir un choque cultural,y otra es vivirlo. Pero tevas

adaptando pocoa poco.

La integracióna unos países con sistema políticoy cultural

diferente,a una cultura laica como laoccidental, es difícil para los

magrebíes. Es más problemático el aspecto culturaly político que

las mismas dificultades económicas que motivan laemigración,

muchas veces.

W El término «integración» no me gusta, porque cada cultura

tiene sus cosas buenas,y ninguna no puede pretender que los

otros se integren en ella,y ya es tá. Ninguna cultura esmejor que

otra, simplemente son diferentes.S in embargo, para entender-

nos, cuando yo hablo de mi caso puedo utilizar la palabra «in-

tegración».



Aunque alprincipio me costó mucho, yo me integró en la ciu-

dad, en Barcelona. Me costó mucho alprincipio porque lacultura

y lavida de aquí eratotalmente diferente. Era totalmente diferente

lamaneradehablarcon lagente, lacostumbre de comer, lacostum-

bre de conversar. El ir de compras, elcoger elmetro, todo esto era

distinto, ciertamente.

Uno de los problemas que se plantea es el de la lengua. La

mayoría de gente que viene aquí no tiene ni idea de español. Por eso

es difícil integrarse, para ellos, y, en consecuencia, forman grupos

como si fueran una tribu.

El choque cultural quizás no es, absolutamente, un choque

frontal. Hay algunas sorpresas, está la aíioranza, hay algunas situa-

ciones de dificultad, por las maneras culturales distintas, por la

forma distinta de relacionarse. Pero, en realidad, se va produciendo

un proceso de adaptación que, si no es fácil, por lo menos espro-

gresivo. El aspecto más difícil quizás sea, como seha dicho, la

lengua, que crea una gran frontera. Pero, con el tiempo, también

aquí se crea una aproximación.

Cuando llegas al país de destino, lo que sientes es aíioranza.Y

estoa pesar de que, evidentemente, losinmigrantes antes de salir de

nuestro país ya sabíamos en gran medida con loque nos íbamosa

encontrar, es decir, ya sabíamos muchas cosas sobre lacultura oc-

cidental. Esta cultura no es extrañaa nadie, porque se nos hace

llegar mucha información sobre lacultura occidental. Es así por-

que, de alguna manera, eslacultura que quiere dominar elmundo.

Nuestra televisión nos obligaa ver series occidentales. Sabemos más

o menoscómoeselmundooccidental porque desde pequeíiitos nos

lo meten enlacabeza. Esto no está bien, pero tampoco está mal. Es

decir, me interesa conocerla igual que me interesa conocer cual-

quier otra cultura importante, porque conocer otra cultura siempre

está bien. Lo que ya es otra cosa es que me llenen de cultura occi-

dental para intentar hacerme olvidar de mi propia cultura.

El problema llegaa la hora de enseíiar la cultura occidentala la

gente de lospueblos no occidentales. Pondré elejemplo de cómo

me sentía yo en mi país. Yo en Marruecos me sentía extraño, extra-

ño en mi propia tierra, porque allí me hablaban en francés. En la

Administración sólo tehablan en francés. Yyo soy árabe, mi lengua



esel árabe, pero allí no se habla. En elAyuntamiento de Rabat, si

pides un papel telo darán mitad en árabe, mitad en francés. En la

Universidad, todo es en francés. La policía cuando habla con la

gente lo hace en francés. Está muy bien hablar elfrancés, pero no

hayque abandonar elidioma propioy sustituirlo por el francés, por

bien que esté. La intención de la cultura occidental es quitarnos

nuestro idioma propio, es dominarnos.

Yo creo que los emigrantes cuando vienena Europa tienen la

intención de regresar, en su mayoría. Quizás seaun poco hacerse

ilusiones, quizás sea un poco utópico elhecho de querer regresar al

país de origen. Lo que pasa es que cuando llegan aquí se encuen-

tran con muchísimos problemas, sobre todo con loque representa

la ley de extranjería. Si no tienen un contrato laboral —a las mu-

jeres que trabajan como interinas en el servicio doméstico, por

ejemplo, no se lespermite tener un contrato temporal- losinmi-

grantes no pueden serresidentes, no pueden obtener latarjeta de

residencia. Entonces, no pueden tener el permiso de trabajo y, en

consecuencia, están trabajando encubiertamente.Y no tienen ac-

cesoa la sanidad, ni tienen accesoa laplanificación familiar, que

es uno de los problemas con elque más a menudo nosestamos

encontrando en elcaso de lasmujeres que llegan. Todo esto, estas

ilegalidades, son las que explican, paradójicamente, por qué per-

manecen aquí, aunque quieran volver.

En el caso de losinmigrantes de segunda, de tercera o, incluso,

de cuarta generación, que ahora están creciendo ya en algunos

países de Europa, no sepuede nisiquiera pensar que haya lamenor

intención de regresar definitivamente al país de origen. Porque

entonces el choque cultural seríaa la inversa del que sufren los

inmigrantes alllegara Europa. Estos inmigrantes son personas que

sólo van al país de origen de lafamiliaa pasar el mes de julioo de

agosto, durante lasvacaciones, en los casos de mayor arraigo. La

mayoría van allí sólo para celebrar alguna fiesta, como unaboda de

un primo, por ejemplo.

Siseles hiciera regresar,a estos descendientes de inmigrantes,

sufrirían un choque cultural terrible. Porque ellos, sí pasan sólo una

pequeña temporada al aíío en Marruecosy lamayor parte del afio

en Bélgica, por poner un ejemplo, se sienten belgas. Aunque sus
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padres sean árabes,y sus orígenes culturales sean árabes, no puedes

hacerlos regresar al Magreb.

Lasmujeres magrebíes que vinieron aquí,a Europa, siguiendo

a sus maridos, sí que desean volver, pero lo tienen muy difícil

porque tienena sus hijos aquí. Porque loshijos la mayoría de

veces se quieren quedar, porque ya han conocido esta cultura, la

occidentalo europea, han idoa laescuela aquí, tienena sus amigos

aquíy el contexto que conocen eséste. Estas mujeres sevan hacien-

do lacasa en Marruecosy siempre dicen que volverán, pero

que esta vuelta nunca llega.

El caso de lasmujeres inmigrantes magrebíes solteras es

nuevo,y no sé si realmente éstas tienen lavoluntad de volver.

2. En lo que Se refierea la integración de los inmigrantes magrebíes

en la sociedad de destino, las mujeres son un capítulo aparte. En

sociedad magrebí, 5on ellffs Ido que llevan elpeso de ladinámica

nitariay del esquema de lafamilia tradicional.

En los barrios periféricos de Barcelona encontramos muchas

mujeres magrebíes, que están aquí como trabajadoras. Estas muje-

res, al llegar aquí, se encuentran básicamente con tres problemas.

El problema económico que supone no tener trabajo, el problema

de no tener una vivienday el problema que supone estar solas.

El «dolor migratorio», es decir, el dolor derivado del hecho de

que una persona llegaa un país diferente del suyo, esfuerte siempre

para todos losemigrantes. Porque dejan el contexto conocido, dejan

la lengua conocida, dejana la familia,a los amigosy aquello que

aman. Pero en el caso de lasmujeres todo este sentimiento todav/a

es más fuerte porque en Marruecos las mujeres viven todo el día

entre ellas, juntas. Es decir, hay mucha solidaridad entre lasmuje-

res, se ven muy a menudo, sevanjuntasa tomar el té, se van juntas

a fiestas.Y cuando llegan aquí, se encuentran totalmente solas, no

tienena nadie.

Estas mujeres han tenido que pagar unas grandes sumas para

venir aquí. Sin embargo, cuando llegan están lo que se llama las

«redes de soporte», que reciben este nombre porque muchas veces

las inmigrantes ya tienen algún familiar aquí, hermanoso primos,
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o simplemente alguna amiga,y loprimero que hacen esira casa de

esta persona. De todas maneras, laúnica salida que tienen es traba-

jaren el servicio doméstico, mayoritariamente,o bien en baresy

restaurantes. En el servicio doméstico están de interinas, porque así

esmucho más fácil superar aquellos dos problemas que apuntaba

al principio: el trabajoy la vivienda. Como interinas tienen un

trabajoy tienen un lugar donde vivir,y además pueden comer.

Está el caso de lasmujeres inmigranteso lasniñas, mejordicho,

de loque se ha dado en llamar de «segunda generación», que han

crecido aquí. Son chicas jóvenes, de dieciséis, diecisieteo dieciocho

afios, que han llegado cuando tenían seiso siete aíios. Estas niíias

tienen problemas con elchoque cultural, tanto ellas comolosnifios.

Pero quizás en el caso de las chicas es más acentuado porque la

culturaa laque llegan es tan diferentea lacultura femeninaque ellas

tienen en casa, que la distancia cultural se acentúa todavía más.

Viven en una situación de «choque cultural» porque siempre están

en búsqueda de su identidad cultural.

W Cuando encuentras una familia de inmigrantes, normalmente

encuentras muchas más familias alrededor. Yo conozco sobre todo

la zona delValles —Terrassa, Sabadell, Rubí—. Allí ves, por ejem-

plo, una familia que se instala en un sitio concreto por que allí las

viviendas están mucho más baratas. Entonces, cuando llega otra

familia de inmigrantes instalada, se vaa vivir allá, también.

Por lo tanto, entre las mujeres inmigradas sí que se ven, se

relacionan, se van a hacer clases de alfabetizacióno van a los dife-

rentes lugares juntas. Es difícil suplir lasoledad en laque seencuen-

tran aquí. Es muy difícil, porque elproblema no está en la mente.

Es algo mucho más interno. Es el no tenera tu madre contigo. Es

el no tenera tu abuela. Porque allí la familia, de hecho, no la

entendemos comoseentiende aquí: simplemente lamadre, elpadre

y loshermanos. Allí la familia quiere decir la madre, elpadre, los

ríos, la abuela, la amiga más allegada, etcétera.

W Hablemos de lasoledad que sufren losinmigrantes. Si consi-

deramos laprimera olade inmigrantes, entre losaños 1980y 1985,

vemos que loshombres intentaron combatir lasoledada través de

asociaciones e, incluso, de asociaciones religiosas. ¿Esto ocurre tam-

bién entre las mujeres? Pues no. Porque lasmujeres no pueden
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acudira laoración, en principio, porque lasasociaciones religiosas

son demasiado pequeñas, porque no hay espacio para lasmujeres.

Por esto, ellas no pueden suplir este vacío, esta soledad de la que

hablábamos,a través de la religión.

El problema delasmujeres inmigrantes es, en primer lugar, que

son mujeres y, segundo, que son inmigrantes. Se suman lasdos

cosas. Entonces, eslógico que no puedan desenvolverse bien. Con

esto no quiero decir que ser mujer seaun problema. Sin embargo,

¿cuántas de nosotras poderrios decir que vamosa buscar un trabajo

y que realmente tenemos las mismas oportunidades que pueda te-

ner un hombre inmigrado?.

Sivienen con un hijo, si no tienen ladocumentación necesaria,

todo se pone muy difícil.A veces tienen que desprenderse de su

hijo, porque no lopueden mantener. Tener que hacer esto, para la

mujer inmigrante, tiene que ser un sufrimiento inimaginable. Psi-

cológicamente, tienen que sentirse muy mal, al ver lo que pasa por

el hecho de que no puedes mantenerlo.

Al venir con loshijos, muchas mujeres inmigrantes no encuen-

tran la manera de lanzarse para resolver su problema en el país de

acogida. No tienen trabajo, no saben qué hacer con el niíío. Pero

loúnico que seles puede decir esque tendrían que moverse un poco

más, porque aquí nadie lo vaa hacer por ellas. Es terrible que no

sepano no puedan desenvolverse bien.

3. ¿La emigración supone unfreno alprogreso delpaís que expuha

población, en la medida en que pierde capital humano quepodría

contribuir aldesarrollo del mismo?¿O,alcontrario, supone un estímu-

lo de este desarrollo en la medida en que elimina mano deobra que el

aparato económico delpeiS nopodria absorbery,a cambi0, 5upone tina

entrada de diHyd$, que esta mano deobra emigrada manddd Stl pdls

de origen?

Se ha apuntado el tema deldinero que dan losemigrantesa su

país de origen, el tema de las divisas. Creo que, por regla general,

lo que se puede observar es que laprimera generación sí que envía

divisas. La primera generación de marroquíes que vinierona Espa-

ííae inclusoa Francia enviaban muchas divisas. Sin embargo, sus
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hijoso sus nietos, los inmigrantes de lasegundao latercera gene-

ración, ya no tienen tantos vínculos con elpaís de origeny dejan de

enviar dinero.

Por lo que al tema de lasdivisas se refiere, lo que yo sé es que

el inmigrado de primera generación quizás mandadinero cada mes

a su familia para que coman y,después, lo que hace es invertir el

dinero en una casa en el país de origen para pasar allí los veranos.

Sin embargo, llega un momento enelqueyano seenvía nada. Se

manda el dinero cuando setiene el proyecto de regresar al país de

origen definitivamente algún día,o incluso simplemente si se tiene

el proyecto de pasar allí las vacaciones. Pero losinmigrantes de

tercera generación ya no envían ni invierten nada en elpaís de sus

padreso sus abuelos.

W Históricamente, lospaíses que se han desarrollado siempre han

expulsadoa una parte de su población. Inglaterra mandó gentea

Estados Unidosy Espafia laenvióa América Latina. Con eldinero

de la gente que estaba fuera, cuando volvían, se financiaba el desa-

rrollo. Los ferrocarriles espaíioles se construyeron en parte con

capital inglésy en parte con capital que llegaba de los emigrantes

españoles. El fenómeno delamigración esparalelo a1fenómeno del

desarrollo.

W La emigración de losespañolesa América Latinao de losingle-

sesa Estados Unidos fueotra emigración. Eso fue conquistar un

continente nuevo. Por esto podían mandar divisasa sus países de

origeny contribuira su desarrollo. Los ingleses que emigrarona los

Estados Unidos sequedaron en elpaís,y son americanos. Además,

muchos eran gente intelectual, muchos de ellos eran loseuropeos

mfis intelectuales. En cambio, laemigración de ahora eslade gente

pobre, laemigración de lamiseria que sufre lapersona en su país de

origeny que le obligaa viajar para buscar trabajo. Las divisas que

mande esta inmigracióna suspaíses de origen, difícilmente pueden

serdeterminantes para el desarrollo de los mismos, ni cambiar la

dinámica de pobreza que hay allí.

El emigrante no es ni lagente socialmente más baja de su país,

ni una persona con recursos que se puede permitir la excepción

dee migrar. El emigrante esun trabajador. Entrar en laidea de que

el emigrante es el que está sumido en lapobreza es caer en el
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estereotipo que genera racismo, que es el estereotipo que

te piensa la sociedad de acogida: «Éste es un inmigrante, por

tanto es un pobre, por lo tanto es un desgraciado».Y yo creo

esto es falso.

4. El dP5tino europeo es el mós de5eado, tantopor elimpacto de

«occidentalización» que supuso lacolonización, comoporlas

y 5ugerenteS invitaciones consumytaspresentes en for medios de comu-

nicación de los pd1S£'$ del Norte que se captan desde losp f2lS es del

Magreb.

Por otro lado, estó elcaso especialde la inmigración entre lospropios

países del Magreby,mósgeneralmente, lospropiospaíses del mundo

órabe.

Hay bastantes elementos culturales occidentalese informa-

ción sobre Occidente en lospaíses del Magreb, que han entradoa

través de la televisión, se nos enseñaba en «Dallas» la sociedad de

consumo occidental. Esto se ha producidoa causa de la propia

pervivencia del colonialismo. Es sabido que,a menudo, en los

países del Magreb lospropios documentos oficiales están redacta-

dos en francés.

En la corriente migratoria de 1986, losmagreb/es que llegaron

a Espaíía iban de paso hacia el resto de países de Europa, mayori-

tariamente. El flujo de inmigrantes magrebíes establecido en Espa-

ña ha empezado en losnoventa, cuando las fronteras de Inglaterra,

Franciay Suiza sehan cerrado. Desde elaíío 1986yahabía un flujo

migratorio que permanecía aquí, pero no eratan intenso.

Hasta hace poco, lamayoría de marroquíes que emigrabana

Espaíia llegaban aquí de paso para conseguir un poco dedinero que

les permitiera irsea otros países del norte de Europa, países con más

«prestigio» —dicho entre comillas—, donde encontrar trabajo más

fácilmente, donde sepodía ganar más dinero.

Sin embargo, en el último período el resto de Europa seha

puesto más difícil, como objetivo, por el cierre de fronterasa todos

losmagrebíes y,en general,a todos losafricanos. Por esto, ahora la

mayoría de marroquíes sehan quedado aquí, excepto algunos po-

cos que sehan idoa Francia,a Alemaniao a Inglaterra. Después de
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1991, el aito en que se produjo una amnistía del gobierno español

para que losinmigrantes ilegales legalizaran sus papeles, lamayoría

seha quedado aquí, hasta este momento.

W Además de Espaíia, Franciao Italia, hay otros destinos para la

inmigración magrebí. Están, por ejemplo, Estados Unidosy Cana-

da.Y no hay que olvidar la emigracióna los países del Golfo.

También seproduce emigración magrebía losotros países árabes.

Existe un tipo específico de emigración, que es lade lamano

deobra cualificada, en construccióno en carpintería, por ejemplo.

En mi familia hay pocos casos de emigrados, pero todos son casos

de mano deobra cualificada. Si uno es ebanista, por ejemplo, en-

tonces es considerado como un profesional de primera categoría,y

emigra del Magreba lospaíses del Golfo. Pero lascondiciones

también son muy malas para losinmigrantes allí, que la mayoría de

veces son los Emiratos Árabeso Kuwait,o losgrandes países del

Golfo.

Lograr un visado para ira los países del Golfo esmuy difícil

actualmente, si eres magrebí, porquea estos países no les interesa

que otra gente firabe vayaa vivir allí. Porque temen que estos otros

firabes vayana reivindicar sus derechos sobre elpetróleo, en virtud

de la identidad cultural entre el Golfoy el Magreb. Es una cuestión

política la que impide lainmigración magrebí alGolfo, porque los

magrebíes sí quieren ir allí, pero es muy difícil.

Los países del Golfo buscan mano deobra de países pobres del

Extremo Oriente,o de países como Pakistán, porque piensan que

si traen árabes lesvan a molestar, lesvan a montar un sindicato.

Porquelosárabes hablan elmismoidiomaque ellos, tienen el mismo

conocimiento de lahistoria de la civilización árabey de lospropios

países del Golfo que ellos, pertenecena lamisma tierra, son miem-

bros de lamisma nación árabe y, por lo tanto, son gente peligrosa.

Es gente demasiado difícil de controlary por esto no quieren árabes

en sus países, porque sabeno creen que losvana molestar.

Está el caso de la emigración palestina, que sí, fue admitida en

lospaíses del Golfo. Sin embargo,a éstos los admitieron para sal-

var la cara al gobierno palestinoy a sus pretensiones políticas, en

un momento dado.Y hablo sólo de acuerdos entre gobiernos, no

hablo de la población. Porque losárabes somos todos una misma

63



población, somos todos de lamisma etnia, tenemos lamisma

tura.

El caso de lainmigración marroquía Argelia es un poco

cial. Porque Argelia es un caso político. Era un país socialista,

decirlo de alguna manera. Era un país que tenía una

diferentea la del régimen marroquí. Sin embargo, los

van allí porque ha habido siempre una cierta amistad entre

regímenes. El rey Hassan ha sido siempre un fie1 aliado de

y mandaba gente de su ejército allí, mandaba policías que

ban para el aparato policial argelino. Por estas razones,

Marruecos manda gentea Argelia, filtray selecciona el tipo

manda. No mandana cualquiera, que no interese al régimen

otro país.



AMÉRICALATINA: Cuandoun inmigrante deseavolvera

su país, no quiere volvera un lugar sinoa un momento.

Lanostalgia que siente sólo la podría curar el regreso

al pasado.

1. Una de las tareas más‘ importantei que el inmigrante tiene que

llevar adelante en su nueva sociedadde acogida eS la reconstrucción de

un entorno afectivo.

W El efecto personal de laemigración en el emigrante es un sen-

timiento muy complejo, que cuesta mucho trabajo de introspec-

ción, un sentimiento distintoa cualquier otro sentimiento. Este

sentimiento es muy agudo en el caso de losemigrados por motivos

económicos, pero más agudo todavía en el caso de los exiliados

políticos que tuvieron que salir totalmente por lafuerza,a riesgo de

morir, de su país. Creo que esuna sensación comodehaber pasado

yapor la vida. El que ha pasado esto se convierte en otra persona.

Pienso que lossociólogosy lospsicólogos podrían sacar mucha

información,y muy interesante, de esta experiencia. La inmigra-

ción es una experiencia clave para conocer lanaturaleza humana,

para aprender cómo funcionamos loshumanos, cómo trabajamos,

cómo nossituamos en el entorno, cómo noshacemosa nosotros

mismos, cómo nosestructuramos. Porque en laemigración, en la

experiencia personal del emigrante, todos estos procesos básicos se

dan de una maneradesnuda. Vivirlo personalmente esmuy dramá-

tico. Aunque también seaprende mucho, secrece mucho. Pero el

proceso requiere mucha solidez.

W Las consecuencias de laemigración para el emigrante depende-

ránmucho,a mi parecer, de la capacidad que tenga éste para re-

crearse un entorno afectivo en su nuevo destino. Hay un nivel muy

personal, que depende mucho delcarácter de cada cual, que con-

siste en la capacidad de uno para encontraro no el afecto de los

OtroS. Hay gente que serelaciona muy maly otros que se relacionan

muy bien.

Mi reflexión vale para la experiencia que yo conozco, que esla

de las m ujeres latinoamericanas exiliadas por motivos políticos,

mujeres muy politizadasy con un buen nivel de formacióny



cultural. De esta experiencia puedo decir que la primera

cuencia personal para el emigrante es una pérdida que, en el

más inmediato, es una pérdida de afecto, una pérdida de lasrefe-

rencias más personales, corno lapropia familia, el propio paisaje.

El primer impacto sedaa este nivel afectivo, personal,y

un debilitamiento de lapropia seguridad. Hablo delagran

que supone sentirse soloo sola en un entorno

Por otro lado, sin embargo, hay también una ganancia. Al

jarte de la familia indudablementepierdes algo, pero también

algo, es decir, pierdes trabasy ganas cierta libertad. Descubres que

te puedes enfrentar solaa los desafíos que tienes delante, ganas

fortaleza,y descubres en ti misma recursos personales que a veces

ni sabías que tenías cuando vivías en un medio más protegido.

Además, si eres mujer, sobre todo, ganas cierta libertad personal.

Aquí, en Europa, en general lasmujeres inmigrantes sehan encon-

trado con que sus hijos van al colegioy que tienen un horario

escolar fijo, que les permitea ellas mucho mástiempo libre del que

disponían en su país.

Cuando emigras, por un lado pierdesy por elotro lado ganas.

Es difícil hacer el balance verdadero. Pierdesa nivel afectivo,y

ganas en libertad. Qué pierdes lo sientes muy claramente. Qué

ganas, en cambio, lovasdescubriendo pocoa poco. Sin embargo,

lalibertad, que es lo que ganas, también esdura, aunque seabuena.

Es como cuando eres niñoy empiezasa hacerte mayor: llega la

libertad pero pierdes la inocencia del niño. La experiencia del

emigrante esmuy rica, muy compleja, en el plano personal, tiene

costesy tiene luces,y por esto creo que es difícil valorarla con

justicia.

2. Para elinmigrante económico, mejoran SuSpO$ÍbllidadeS la-

borales; para elinmigrante político, mejora 5u seguridadfísica. Pero

mós alló de estas mejoras objetivds destaca de una manera muy espe-

cial la ganancia en «libertad individual», derivada de la diferencia

entre la base mós pluralista de la moralpropia de la sociedad occi-

dentaly elcarácter fZfóS tradicional de Ido5OCiedadeS latinoamerica-

nas.



En algunos aspectos, mi experiencia es que el emigrante que

viene de América Latinaa Europa, puede mejorar básicamente en

un aspecto, que es el de la libertad personal, el de la individualidad.

Uno puede ganar en experiencias personales. Porque esta sociedad

europea tiene un grado de respetoa laindividualidad —en elbuen

sentido de la palabra— mucho mayor que el de las sociedades

latinoamericanas.

Digo individualidady no individualismo porque este término

parece peyorativo,y yo querría hablar en un sentido meramente

descriptivo. Emigrando uno pierde muchas cosas, evidentemente,

pero gana otras.Y una de las que gana,a mi modo dever, en el caso

de losemigrantes latinoamericanos, es un mayor grado de libertad

personal. Porque aquí eres anónimo,y pierdes cierto miedo queallí

te restringía,y te puedes mover con mfis facilidad,y puedes tener

más experiencias, etc. Se ganaen individualidad en el sentido de vi-

virmás uno, vivir más como unindividuo solitario, con lo que esto

tiene de buenoy con loque tiene de malo. Yo, en América Latina,

vivía en una sociedad que eramucho menos individualista —en el

buen sentido de lapalabra— que ésta.Y estoa pesar de que mi país

esmuy parecidoa éste,a Espaíía, en este sentido, porque losde más

al norte del continente todavía son mucho menos individualistas.

Aunquea nivel afectivo, como persona, piense que he perdido,

tengo que reconocer que en capacidad para vivir mi vida indivi-

dualmente he ganado. Ahora, graciasa lainmigración, sévivir sola.

Ahorano me asusta ni me amargavivir sola. Ahorano me entristece

como me podía entristecer antes el vivir sola.Y esto, indudable-

mente, hay que reconocer que es un aprendizaje.

WYo creo que uno de losaprendizajes fundamentales que hace un

latinoamericano —o una latinoamericana, en mi caso— cuando

vienea Europa como emigrado tiene mucho queverconelcarácter

de unay otra culturaa la hora de relacionarse con las cosas, con el

mundoy conlavida. Aquí, en Europa, sehace todo de una manera

mucho más racional, aprende unoa pensar con lacabeza. Es una

sociedad mucho másfría, racionalista, en este sentido. En América

Latina todo sehace de una manera mucho más emocionaly más

espontánea, de una manera más expresiva. Allí los sentimientos son

mÁS fluidos,y a menudo no pasan por larazón. Aquí unoo una
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aprendea vivir lavida cotidiana desde una mayor objetividad. Hay

lugar para laemoción, pero siempre acotada por laobjetividady la

razón.

Esto esun poco loque pasa cuando nosvamos denuestro lugar,

y dejas atrás los lazos familiaresy las referencias afectivas de la

infancia. Las emociones siguen tirando de una, pero laracionalidad

y laobjetividad teafirman en ti misma,y tepermiten vivira partir

de tus valores, de tus criteriosy de tus principios. Te hacen sobre-

viviry espabilarte. De alguna manera, emigrar es como autocen-

trarse y, en este sentido, es como hacerse adulto, es como madurar.

Entre uno y otro mundo, elracionalista europeoy elemocional

latinoamericano, hay diferencias en lamanerade expresar elafecto,

el cariño, lamanera devivir las relaciones. No es que una forma sea

mejor que laotra, son simplemente distintas. Adaptarse de una

formaa laotra escomo unproceso de crecimiento,y hay gente que

lo lleva mejory otra gente que lo lleva peor. Hay quien secaeen el

proceso,y quiere volver, regresara sus orígenes,a sus formas ante-

riores de vivir.

3. El hecho de que lds COHSPCuencias de la emigración Seperciban

como negativaso comopOSltiHaS depende de variables muy diStÍntas.

Hay que analizar hastd qué punto lasposibles ganancidso bjetivffs, de

tipo económico, por ejemplo, compensan en cada CdSO laspérdida

subjetivas, de tipo afectivo. Este equilibrio de pérdidasy gananciasSerá

valorado de manera muy distinta en cada caso, de acuerdo con elvalor

que Se déa ruta uno de lOsfactorespersonales en juego.

Las consecuencias de laemigración se tienen que valorar caso

por caso. Creo que esuna valoración absolutamente individualy

diferente para cada emigrante. Porque esta valoración se hace en

términos de éxito/fracaso. Cada cual hace su balance, en relacióna

las expectativas que se hizo cuando emigró. De todas maneras,

dentro de lavaloración, lo que yo veo como bastante seguro esque

emigrando se produce una pérdida muy grande de algo que ya

nunca recuperas. Una pérdida de tipo afectivo. Aunque elbalance

sea individualy aunque secumplan muchos éxitos, hay siempre

una pérdida irreparable.
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En el caso del emigrante, ¡en función de qué vamosa medir su

éxitoo su fracaso en su experiencia como emigrante? Porque pode-

mos considerar que losque se han quedado en el pafs de destino son

los que han tenido éxito, porque han sido capaces de integrarse. En

este caso, la integración es lamedida deléxito. Pero sepuede mi-

rar el asunto desde el lado totalmente contrario. Se puede pensar

que el emigrante va a1 país de destino sóloa conseguir una cierta

cantidad de dinero, para luego volvera su país de origen convertido

en alguien rico.

En este caso, la prueba del éxito es el regreso,y no la perma-

nencia. Justo locontrario que en el caso anterior. Este último ejem-

plofueel de los europeos que en el siglo pasado emigrarona Amé-

rica Latina,a «hacer lasAméricas», como sedecfa entonces. Estos

emigrantes regresabany se hacían la casa de verano graciasa la

fortuna ganada durante laemigración. Por lo tanto, ¡dónde está el

éxitoy dónde el fracaso? ¿En la adopción socialo en el enriqueci-

miento?

W Uno viene al pafs de destino, en Europa, por ejemplo, con una

idea de la sociedad que vaa encontrar,y se encuentra con una so-

ciedad muy distinta. Esto hace difícil valorar hasta qué punto, al

cabo de unos años de emigración, el emigrante ha triunfadoo ha

fracasado. Porque lasexpectativas al salir eran incoherentes con la

realidad que ibaa encontrar.A lo mejor, tiene menos de loque

deseaba,y valorado desde laperspectiva de sus deseos iniciales es un

fracaso, pero valorado desde laperspectiva de lasposibilidades rea-

les, lo que ha conseguido esun gran éxito.

W La visión del mundo queseofrece en las televisiones de los

países latinoamericanos es lavisión occidental, anglosajona, euro-

céntrica,o comolaqueramos llamar. Las programaciones tradicio-

nales de las televisiones latinoamericanas están dominadas, aparte

de por los culebrones venezolanos, sobre todo por lostelefilms

producidos en los Estados Unidos. Esta visión del mundo norte-

americana se presenta como algo deseable, al menos mientras se

COrloce solamentea través del televisor. Porque una vezseconoce

desde dentro, ya es otra cosa. Ahora, losciudadanos de Alemania

del Este, cuando seles pregunta qué opinión les merece la Alema-

Riaoccidental, son sumamente críticos.



Con el capitalismo ha pasado, como dice eldicho, que no es

todo loque reluce. No todo aquello que habíamos visto en la

y que tanto nos gustaba seha visto confirmado por larealidad.

es lo que les sucedea todos aquellos que contemplan larealidad

hemisferio norte desde el exterior. Sólo conocen las apariencias.

Para losfamiliares del emigrante que se quedan en el país

Tercer Mundo delqueéste proviene, que el emigrante llegue

Primer Mundoy noseenriquezca, después de todo loque leshan

enseñado que es el Primer Mundo, espercibido como un

fracaso. La idea que ellos tienen es que en Europa sevive muy bien,

más allá de que sepan que ahora Europa está muy mal.

siempre que lasdificultades son coyunturales,y seguirán imaginan-

do que aquí sepuede vivir bien, sólo con que te lo propongas.

4. El deseo de regreso alpaís de origen eSla otra cara de la

da delSentimiento depenao dedesarraigo. DeSeo de regreso,

de regreso, resignacióna no regresar nunca más, incertidumbre

tode lasposibilidades reales de regresar, el regreso como una añoranza

de un pasado perdido... éstos son algunos de losmatices que estón

presentes en esta cuestión.

Cuando hasemigrado porque lascircunstancias te han obliga-

do a ello, porque eraimposible sobrevivir en tu propio país, como

en mi caso, es muy difícil decir que no vasa volver, que nunca

regresarás. Porque, evidentemente, aíioras tu tierra. Te fuiste de ella

forzado, no voluntariamente,y por esto lo añoras. Sin embargo, mi

país, la República Dominicana, cada día está peor. No sé si la

responsabilidad esde lospolíticosy de quienes dirigen el país, pero

la cuestión esque elpaís se está dirigiendo por una senda que no es

precisamente una buena senda.

Dadas estas circunstancias, aunque quieras regresar, siempre te

preguntas ¿cuándo? Aunque teaííores, si el país está mal, no sabes

cuando podrás volver. No depende de ti. Primero dices que vasa

regresar mafiana, luego pasado, luego dentro de un año, dentro de

dos, de tres. No puedes saberlo. El que emigra para estudiar, tiene

un día seguro de regreso. El que se exilia por mo tivos políticos,

cuando seresuelvan los problemas políticos en su país, puede

70



también regresar. Pero elque emigraa causa de problemas econó-

micos, el que emigra para sobrevivir, éste lo tiene muy mal, nunca

sabe si podrá volver.

Por mi experiencia con parejas emigradas, en general loshom-

bres afioran más elvolver que lasmujeres.A pesar de que, aparen-

temente, parece que lasmujeres han perdido más en loque serefiere

al entorno familiary afectivo, elsueíío del regreso está más presente

en losvarones que en laschicas. Quizás ellas tienen más laidea del

retorno como unanostalgia vinculada alpasado, pero no como un

objetivo del presenteó una posibilidad del futuro. Las parejas que

han vuelto, en general, lo han hechoa instancias del hombre.

Hace veinte aíios, era irreal que yo me planteara elregreso. Ya

el hecho de proponerme laposibilidad de emigrar, de ira otro

continente, era bastante infrecuente. El pasaje tardabas mesesy

meses en conseguirlo, porque elbarco para Europaa lomejor sólo

salía cada seis meses,o cada tres. Y, por otro lado, elbillete era muy

caro, para un aspirantea emigrante. Sin embargo, si conseguías

emigrar, llegabas al nuevo país,y te dabas cuenta de que allí había

muchas oportunidades, que la situación económica te permitía

permanecer allí. Sin embargo, volver, lo que es volver, en esa época

esosí que era ya bastante impensable. Era muy difícil el regreso,

porque si habías tenido elcorajey lafuerza para hacer un viaje que

te sacaba de tu tierray te llevabaa otro país,y si en este otro país

las cosas te habían ido un poco mejorque en tupropio país, suponía

un riesgo muy grande regresar para saber si allí las cosas habían

cambiado.

Actualmente, lacosa esdiferente. Puedes comprar elperiódico

o ir al consulado de tu paísy saber cómo estfi la situación allí, qué

oportunidades reales te puede ofrecer.Y hay incluso otros mecanis-

mos para estar informado. Ahora esrelativamente fácil trabajar

unos meses en elpaís de destinoy comprar un billete de vuelta. Por

esto, creo que ahora elsentimiento de aíioranzay de pérdida esmás

pasajero. Antes el emigrante rompía con más crudeza. Emigrar

suponía más que ahora romper loslazos previos —sociales, fami-

liaresy afectivos—, porque eramucho másdifícil volver. Por esto,

afltes se emigraba, según mi punto de vista, sólo en caso de extrema

R CCCSldad, si era realmente una cuestión de supervivencia. Ahora,
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en cambio, pueden darse casos de emigraciones paramejorar

tativasu oportunidades.

El deseo de regresar siempre está presente en lamayoría de

emigrantes,a mi mododever. Sin embargo, me pregunto hasta

punto esverdaderamente un deseo real. Porque, loprimero

pregunta uno cuando quiere regresar verdaderamente es:

regresar? El país del que uno salió ya no existe, el país que

atrás al emigrar, con el paso de losaños, no tiene nada que ver

el país que existe ahora.Y la persona que se fue tampoco

porque lapersona que quiere regresar no tiene ya nada que ver,

cabo de losaíios de emigración, con lapersona que salió de su

Por lo tanto, te preguntas, antes que nada: ¿adónde regresar?

deseo de regresar existe, ciertamente. Pero, en realidad, lo que haría

falta sería regresar al pasado. La nostalgia que siente el emigrante

que ha dejado su país, su deseo de volver, sólo los podría curar, en

realidad, el regreso al pasado.

Efectivamente, la cuestión para el emigrante no es cuando

regresar, sino dónde regresar. Porque el sitio del que uno salió ya

ha quedado atrás. El emigrante se fue de su país en un momento

psíquico, emocional, económicoy afectivo determinadoy este

momentoyanosevolveráa repetir. Ese momentoyaeshistoria. Por

esto, el deseo del regreso es, en parte, un deseo de un pasado.

Cuando uno quiere volver no quiere volvera un lugar sinoa un

momento, quiere volvera su pasado. Pero como este momento ya

noexiste, uno se da cuenta, cuando seplantea seriamente regresar,

que en el país de origen ya nada será como antes.

5. El inmigrante,fíícilmente, Sediente comoalguien que Seha que-

dddosinpaíspropio. No puede regresarporque elpaís que seha dejado

atrásya no lepertenece, pero tampoco su nuevo mundo lOdiente remo

propio. Por elcontrario, para algunos la experiencia de la emigración

les ha permitido Sentirse como ciudadanos dP dOS SOCieddÓP5› ÓP d0l

pateras. Son la caray la cruz de una misma experiencia.

El emigrante es un poco un apátrida, alguien de ningún sitio,

porque una vez ha emigrado ya no esni de allí, ni de su tierra de

origen, ni de aquí, ni de la tierra de acogida. Esto les pasa ahoraa
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los em igrantes latinoamericanos, que alregresar los de allí los con-

sideran extranjeros, europeos, no comounodelossuyos,y mientras

estaban aquíeran igualmente considerados comoextranjerosy como

extraños por parte de loseuropeos. Pero también lessucedió, sin ir

más lejos,a los emigrantes extremeñosy andaluces que vinierona

Catalunya hace treinta aíios. Ahoracuando regresana su pueblo, ni

que seadurante lasvacaciones, ya no losllaman andaluceso extre-

mefios. Los llaman catalanes. Es decir: ni de aquí ni de allá.

Cuando uno regresay ve que lo tratan comoa un extranjero, se

da cuenta de que no podrá nunca más permanecer definitivamente

en su lugar de origen. Pero tampoco puede permanecer en ellugar

de acogida. No hace falta ser de distinta cultura,o que haya un gran

charco como elocéano Atlántico para que suceda esto. Estas con-

diciones de distancia geográficao cultural pueden agravar el pro-

blema, evidentemente. Pero elproblema de serapátrida sucede por

iguala todo aquel que se ha salido alguna vez de su ámbito.

W Yo, en vez de considerar que un emigrante no esde aquí ni de

allí, intentaría verlo al revés. Yo intentaría sumar: losemigrantes

somos de aquíy de allí. No apátridas, sino bipátridas. Es verdad que

un emigrante en parte está más desnudo, vaya dondevaya, que otro

que no lo es. Pero, en la medida en que seaposible, creo que los

inmigrantes tendríamos que intentar sumar, serpositivos,y sentir

que somos de dos tierrasa la vez.

Yo hablo desde mi experiencia de chilena que conoce sobre

todo otros casos de emigrante chilenos, que es con quien he con-

vivido mayoritariamente. Mi sentido de la diversidad cultural es

un sentido de laasimilacióny de lasuma. Yo he llegado de América

Latinay traigo la cultura de allí, pero con el tiempo me he ido

reconociendo también en lade aquí,y he aprendidoa interiorizar-

la. Entonces, creo que dentro de mí hay un sercon dos tipos cul-

turales: uno que viví primero,y que no he perdido,y otro que estoy

viviendo ahoray que incorporo junto alotro. Entre ellos, hay cosas

que se pareceny otras que son muy distintas. Me siento un poco

Como si estuviera en dos mundosa lavez,y en este sentido esdifícil

lograr un equilibrio entre ambos, pero creo que se puede lograry

que lo llevo bien.
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III. LAS HERENCIAS

DELCOLONIALISMO

ÁFRICA NEGRA: Fueporlossiglos del esclavismo que

luego el colonialismo nos desestructuró tanto...

1. Más de tres siglos de esclavitud dejarona las soriedadei africanas

desmembradase inerme5.

El análisis de los problemas de África se ha fijado mucho enla

cuestión colonial, pero seha olvidado de algo anterior que es lo que

ha hecho que el colonialismo fuera realmente terrible. Si observa-

mos bien, nos daremos cuenta de que África negra no ha sido el

único continente colonizado. También lohasido Asia. En cam-

bio, en África las consecuencias han sido bastante más impactantes

que en otros lugares, porque hemos tenido un proceso aterrador,

durante casi cuatro siglos, que fue la esclavitud. Un procesoa lo

largo del cual se desarraigóa familias,y que evitó durante muchas

generaciones la formación de sociedades propias,y por eso ya no hay

en África negra más agrupaciones importantes de grupos étnicos.

A partir de aquí, nos encontramos con una sociedad como la

nuestra, que ha pasado cuatro siglos casi sin poder desarrollarse, con

la gentey los pueblos divididos. Los hermanos eran separados

—los que podían huíana la selva—, los poblados destrozados,

deshabitados. Y, de golpe, entramos en el proceso colonial. ¿Quées

lo que hubiese pasado si el colonialismo se hubiese impuestoa la

75



manera como seimpuso el colonialismo europeo en China?

anteriormente no habían tenido esta devastación de lasociedad

tenemos nosotros. Este esya un factor muy negativo. No

quiénes somos nidedónde partimos. Vinimos de un mal sueño

más de tres, casi cuatro siglos,y entramos en esta nueva etapa

colonialismo.

La historia colonial es sólo una parte y,a lo mejor, no la

importante de la historia de ‘África. Me parece que puede

tenido más peso el proceso de esclavitud durante tres siglos que

el proceso de colonialismo, que a lo mejor ha podido durar,

algunos casos, menos de un siglo.

En el siglo xv, los europeos no conocían el mundo másallfi

lo que era Europa. Lo demás eran espacios mfticos que

tomando para sí con una evidente falta de conciencia,o más

con la ideología de que eran territorios para serdominados.

europeos, pues, colonizan ya desde el siglo XV, empiezana

territoriosy justifican la posesión delplanetay sejustifican

mismos como propietarios.

Esto es fruto de la idea del Renacimiento europeo de que

medida de todas lascosas no es Dios sino el hombre. En este

tido, el tráfico de esclavos es una mala consecuencia directa

humanismo renacentista, como también loson losvalores que

quisieron exportar al mundo entero de la mano delaBiblia,

cristianismoy del progreso. Así pues, el colonialismoy el tráfico

esclavos están en labase de muchos delosproblemas actuales de

países africanos, evidentemente. Ahora bien, hay que estar

para no simplificar larealidad. Yo creo que no setrata tanto de

responsabilidades, como debuscar alternativas.

En la relación entre europeosy africanos yo pienso que

habido dos estadios importantes. Uno, para entendernosy

resumir, en el cual loseuropeos han dicho: «los africanos no

ser como nosotros».Y otro segundo estadio en el cual los

han dicho: «los africanos sí pueden sercomo nosotros». Hay

notar que lasdos representaciones son egocéntricas: «como

tros sí»o «como nosotros no».

«Como nosotros no» es el primer estadio, esto es, el

mo, el negocio de losesclavos,y todas lasconsecuencias que
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consigo. Sin embargo, al mismo tiempo que os digo que, como

e uropeo, soy del continente más esclavista que ha existido, tam-

biénosdigo que soy del continente más antiesclavista que ha ha-

bido. El antiesclavismo forma parte de la misma cultura europea

queha producido el esclavismo. Se desarrollan de manera paralela.

Pero, llega un momento enel que la acción antiesclavista se va

im poniendo. No hablo de losgrupos organizados, sino de lamen-

talidad de la gente. La gente en el mundo occidental, se va volvien-

do antiesclavista. Pero el único modo deactitud antiesclavista que

va cuajando es procurar que losafricanos puedan sercomo noso-

tros. Se trata, pues, de lasustitución del egocentrismo de lapropia

mentalidad esclavista por otro egocentrismo humanista.

Para evitar este lianto cuando losnegroafricanos habláis del

colonialismo y, sobre todo, de la época de la esclavitud, te diré

como pequeíío consuelo que, como decimos aquí, «en todas partes

cuecen habas». Todo el problema de laesclavitud es cierto, pero el

trfifico estaba en la costa de África, es decir, los europeos estaban

sólo en la costa. Todos losesclavos que se llevaban los europeos

llegabana la costaa través de gente negra. Si la propia gente negra

no hubiera hecho tratos con los europeos el esclavismo, posible-

mente, no habría existido. •

Entonces, no mitifiquemos la esclavitud ni el colonialismo.

Realmente, yo creo que todo el conjunto fue negativoy produjo

unadesestructuración de África. También Europa vivió desestruc-

turaciones terribles, algunas un poco anterioresy otras al mismo

tiempo. Lo que sí es cierto es que siempre hubo colaboración.Y que

siempre hay un grupo amplio que laspadecey otro grupo pequeíio

que son laelite que lo disfrutan.

W Lo primero que hizo lacolonización en todaÁfrica fue escoger

a un colectivo, al que se educó medianamente,y utilizarlo para

dominara losdemás.Y estos tipos son los que después están en el

poder. Esto ha sucedido en todos lospaíses africanos,y hay docu-

mentación que lo certifica. Estos grupos de poder son justamente

los que están detrás de todas las guerras de ahora.

2. Sl colonialismo ha frenado eldesarrollo durante ciento cincuen-

tá años, ha creado unossi5temaSp EoductiHOS alservicio de la metrópolis
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y ha comportado laimportación de unos modelos culturalesy de

sumo completamente ajenosa la realiddd SOCial africana.

Una de las consecuencias del colonialismo, de acuerdo con

experiencia en Costa de Marfil, es la creación de una

híbrida. Hoy por hoy, yo creo que existe una sociedad africana

cabalga un poco entre un sistema tradicional de costumbres

cultura, que pervive,y unos modelos occidentales. Estos dos

deloslospodemos descubrir en cada uno de losindividuos, en

una de las sociedadesy aún no han podido llegara

Llegará un momento enqueseproducirá una colisión entre

dos modelos. Esta es una de lasconsecuencias del

Evidentemente, hay un lastre histórico que arranca del

de esclavos y, posteriormente, del colonialismo. Colonialismo

en alguno de loscasos no llegóa los cien añ os, nia los ochenta,

que sirvió para que seimportaran una serie de modelos que, en

sociedades africanas, para bieno para mal, siguen vigentes. El

blemano esqueyo puedavivir comoeuropeo. El problema es

a cambio de qué.

Comoenlaépoca de esclavitud el blanco tomó a1

animal,y el negro tomó al blanco,a su vez, como especie

te, en la época del colonialismo nos encontramos con las

cuencias de todo esto. Sólo que en lasegunda etapa, la

hombre blanco fue considerado un hombre bueno. Los

no loven comoel animal dominante. Ahora, el blanco paga

a cambio de trabajo. Al mismo tiempo, el negro seda cuenta de

existe un mercado en el cual puede abastecerse. Allí por un

dan comida. Sin embargo, si quiere comer tiene que comer un

de comida determinado. Es decir, el blanco le da riqueza al

en forma de sueldo, pero el negro se lo devuelve al blanco

miendo loque el mercado ofrece.

Con esto empieza laimposición de un modo devida,y

imposición es el modo quetiene el blanco de recuperar el

que ha dejado en lospaíses negros. En una palabra, se

negro comoa unratoncillo. Es un animal que trabaja. Pero,

trabaja, hay que rentabilizarlo al máximo, hay que explotarlo

máximo. Y,a medida que avanza el colonialismo, existe
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una voluntad de cambiar de viday de forma de ser. Así, con el

tiempo, vamos teniendo unos estilos de vida máso menos occiden-

tales. Se introducen productos que servían para Europa, pero que

no nos servíana los africanos. Son productos de gran producción,

como el cacao, el algodón, loscacahuetes, el café. Productos que los

africanos hemos aprendidoa tomar en Europa. En África se culti-

van pero no se saben tomar. Todos estos productos suponían una

gran explotación de trabajadores.

Entonces, como consecuencia de todo esto, decimos que el

colonialismo posiblemente no.hubiera sido tan fatal, lo hubiéra-

mos aguantado mejor si no hubiera habido el problema anterior, la

esclavitud. Decimos que ésta sí hizo daño,y que el colonialismo no

es muy daíiino si no hay esclavitud previa. Pero no esverdad. El

colonialismo sí es daííino, porque esuna fuerza de dominio sobre

los trabajadores. Este dominio, en nuestro caso, fue todavía peor

como consecuencia de laesclavitud. En resumen, veníamos de una

noche muy oscura de cuatro siglosy nos metimos en otra noche,

también muy oscura. Esta segunda noche fuemuchomásoscura de

lo que hubiera sidoa causa de la noche precedente, pero era ya

oscura por sí misma.

5. Le descolonización ha sido mal realizada: ha intentado romper

elpanafricanismo mediantefronteras artificialPS, hd PStablecido en for

poderes de cada Estadoa unas etnias dominantes,y ha dejado una

sensación de superioridada imitar en relación con lOSpaíses delNorte.

Tanto elmodelo econámico como elmodelo político heredados de

la colonización rompieron con eldesarrollo original de la economíay

la sociedad negroafricanos. Sin embargo, ahora eS UTtlbién lasociedad

negroafricana la responsable de esta imitación del modelo occidental

que impide eldesarrollo políticoy económico.

Cuando sedescoloniza África se crean Estados artificiales. Se

mezclan etnias que no están acostumbradasa conviviry se rompen

etnias que desde siempre habían estado unidas. ¡Se podría haber

hecho de otra manera?

Nos encontramos con agricultores que han perdido completa-

mente su forma originaria de trabajar, porque han dedicado toda

79



su vidaa trabajar diez sacos de cacao por sólo treinta mil

año. Las fronteras impuestas por latradición colonial fueron

bles. Aparecen países en los que unas tribus son hermanadas

otras tribus ajenas,y en cambio tienen que estar ellas mismas

didas, separadas de sus propios hermanos.

Yo no sési el encuentro entre Áfricay el mundo

podía haber hecho de otra manera. Lo que séesque hay

problemas que son consecuencia del colonialismo. Primero

impulsó un modelo devida. Luego, la economía que seestablece

una economía que no contempla la realidad africana. De

cuando sellegaa la independencia, todo el mecanismo de

delosnuevos Estados africanos está al servicio de la metrópolis.

ejemplo, toda laeconomía está basada en la agricultura, pero

cultivo de productos que curiosamente sirvena Europay que

riquecena loseuropeos. Es el truco del hambre. En cada grupo,

cada país, enseñana las personasa cultivar cacaoy lagente deja

cultivos nativos. Pero allí no se come cacao, ni café. Esto sólo se

toman en Europa.

Europa está en una posición de superioridad respecto de

en lo que se refierea su relación económica. Si estuviéramos

mismo nivel se podría negociar. Pero Europa está por encima,y

muy difícil combatir con un adversario que está por encima.

tenemos que sembrar azúcar, café, todo loque Europaha

y taly como ella nos dice. ¿Por qué? Porque estos productos se

podemos vendera loseuropeos. Si no secultivaran estos

y se cultivaran otros, Europa no teloscompraría.

productos que cultivamos hay que venderlos al precio que

decide. Si algún día nosotros pusiéramos nuestro propio

todos los países europeos te boicotearíany no nos

nuestros productos.

Lo que esobvio esque lospoderosos intentan conservar

su poder. Pero esto no sólo pasa en África, pasa en todas partes

todos losniveles. En unos sitios de una forma más sutily en

menos.Y esmuy difícil ro:nper esta dinámica porque las

cionales, realmente, controlan losEstados. Por esto creo que

mos pasandoa un tipo de neocolonización mucho más

conmenos riesgos, pero que sigue manteniendo su mecanismo
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control económicoy de explotación de las riquezas naturales del

pafs.

No olvidemos que en un país como Guinea losespañoles in-

trodujeron el consumo dearroz, pero sinenseííara cultivar el arroz.

Y esto era beneficioso para los excedentes de arroz de Valencia,

porque el arroz para losguineanos había que comprarlo en España.

Quiero decir que todas las formas colonialesy neocoloniales están

persistiendo, de distintas formas,a través de los sistemas de pro-

ducción económica, que siguen manteniéndose al servicio de los

antiguos países metropolitanos. Están persistiendoa través de unas

etnias que en su momento fueron privilegiadas por los coloni-

zadores, que han ocupado el poder desde laindependenciay que

hoy en dfasiguen ocupándolo. Ellas son las que siguen mantenién-

dose al servicio de los antiguos colonizadores. Además, sigue exis-

tiendo el neocolonialismo desde el punto de vista de los modelos

culturales que se están imponiendo. Hay un mecanismo económi-

co, hay un mecanismo políticoy hay un mecanismo cultural que

imponen, de una manera u otra, un sistema propio del colonia-

lismo.

W Decimos que lasfronteras son artificiales. Sin embargo, los

organismos multinacionales africanos han preferido dejar lasfron-

teras taly como surgieron de ladescolonización, quizás para evitar

otro tipo de enfrentamientos. Estoy totalmente de acuerdo en que

se hable de ruptura de lasorganizaciones sociales internas origina-

les. Estoy totalmente de acuerdo en que sehable de Estados artifi-

ciales. Pero, treinta afios después de laindependencia, estos Estados

artificiales continúan. Y, las poblaciones, lasbases sociales,o bien

no losponen encuestión porque no pueden,o bien están totalmen-

te separadas, de lasclases dirigentes que losmantienen, divorciadas

de ellas.

W En el momento enqueseproduce laindependencia, muchas

COsas no cambian. Se sustituye el dominio político por un dominio

económico encubierto. Sin embargo, yo no sé cual es el nivel de

c olaboración de las clases dirigentes africanasi sobre todo losque se

llaman los «aculturados», con lospaíses neocolonizadores. Lo que

sí sé es que se trata de una colaboración para que este dominio

perviva.
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Se ha dicho muchas veces —es ya un tópico que todos

mos y nadie discute— que lasfronteras africanas son

artificiales. Son líneas rectas que marcan un paraleloy un

noy que cortan lospaíses; unas divisiones que evidentemente

nunca habían existido. Pero cuando seplanteó esta cuestión, tres

cuatros años después de lamayoría de lasindependencias

lamayoría de losdirigentes africanos se pusieron de acuerdo en

cuestionar estas fronteras.

Pienso que, sin darnos cuenta, vivimos hoy las

de laesclavitud. Porque tres sigloso cuatro de no poder ver

quilamente su futuro es mucho para una sociedad. El modelo

redado delcolonialismo no funciona porque en África

mente no había habido pueblos multiétnicos,y porque seha

demasiado pendiente de lassociedades clínicas. Esto repercute

bre nuestra forma de gobierno. No escasualidad que cuandoa

lonombran presidente lamayoría de losque lorodean sean de

misma etnia, de su clan.

Hay consecuencias que vienen directamente de estas

ciones artificiales impuestas durante siglos. Es evidente que

se ha aprovechado de África. En cierta manera ha fabricadoa

africanos, nos ha hecho. Nos hemos encontrado un modeloy

mos que vivir de acuerdo con él. Sin embargo, había una

en la gente cuando lospadres del África moderna, hacia años

cincuentay sesenta, se negarona aceptar lasfronteras impuestas. 8i

las aceptaron, en un primer momento, fueporque tenían la espe-

ranza de crear el panafricanismo, que lespermitiría borrar la rea-

lidad, es decir, borrar lapresencia de estas fronteras. Pero todo esto

se frustró porque no esverdad que lospaíses africanos estén óesco-

lonizados. Porque siguen bajo eldominio delpaís que los colonizó.

Una de las consecuencias de ladescolonización es elaumento

de ladelincuencia. Se ha creado una sociedad en laque hay coches,

hay bancos, lagente lleva collares, hay tiendas, hay supermercados.

Y al lado de toda esta infraestructura, hay grandes colectivos dt

miseria. Y, evidentemente, una de lasopciones para salir de la mi-

seria, una alternativa rápida, es la delincuencia.

El modelo de vida occidental sigue desestructuiando lasocie-

dad africana. Hay todo un proceso. Las gentes que han vivido mí
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se han acercadoa la capital y, una vez allí, han creído más a los

europeos quea losafricanos. De este modo, loseuropeos empiezan

porcambiara losafricanos que están en la capital.

Aquello que más nos afecta del capitalismo, de lo que se ha

vivido en África, es la introducción de laescritura. Ahora, losafri-

canos, cuando saben leery escribir, no quieren trabajar en el campo.

El trabajo del campo, piensan, es para los que no saben leery

escribir. Esto eslaconsecuencia de que han idealizado otra forma

devivir. Leery escribir, creen, lespermitirá vivir de otra manera.

Secreen superioresa otros africanos que viven con ellos porque han

idoal colegio.

Los chicos de la capital, cuando terminan el colegio, no quie-

ren trabajar como losdemás, en las mismas tareas, porque creen

que son superiores. En cambio loschicos que viven en el campo

y quesondesumismo nivel van al colegioy también vana ayudar

a suspadres en lastareas del campo. Yo creo, por lo tanto, que el

individualismo ha hecho mucho daíío en lacapital,y ha creado un

tipo de persona que sólo piensa en ella. Ellos tienen una opinión

de la gente que vive en Europay dicen: «Ahora no tengo trabajo

pero cuando vayaa Europa viviré como loseuropeos».

¿Quéhapasado? El gobierno da becas para que losjóvenes vayan

a estudiara la universidad. Pero no todo el mundopuede ir. Así, hay

jóvenes que esperaban poder estudiary no pueden ira la universi-

dad. Muchos chicos se han quedado sinbeca. Estos chicos tienen

dos opciones:o trabajar en el campo enÁfrica,o ira Europa. Pero

allí no van a vivir como loseuropeos,y acabarán por trabajar en el

campo en Europa. Por lotanto, si trabajan en el campo enEuropa,

también pueden trabajar en el campo enÁfrica. Pero si lo hacen en

África, hay el peligro de que se vean fracasados,.de que piensen que

lo suyo no vale naday deque sientan que no han podido aprovechar

susestudios.

Sin embargo, son ellos precisamente losque si trabajaran en el

Campo en África podrían crear progreso, porque han estudiadoy

saben leery escribir, los que podrían pensar otro modo detrabajar

en el campo. Ellos pueden aprovechar la educación que tienen para

Cfeaf, para generar nuevos desarrollos. Pero esta idea es muy difícil

de hacer entender. Porque laconsecuencia delcolonialismo es que
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lagente que ha estudiado un poco quiere vivir como loseuropeos

de África.

Yo creo que estos africanos son los responsables de todos los

problemas políticosy todos losproblemas de producción. Todo tl

mundo quiere vivir más allá de sus posibilidades, para poder vivit

como loseuropeos. Pero no son europeos,y nosotros losculpamos

de querer vivir como ellos. Pero tampoco ellos tienen la culpa.

Porque, entonces, también habría que culpar al neocolonialismo

por lainformación que day el modelo de vida que propone.

Yo tengo una experiencia derivada de ladiferencia de raza. Yo

soy una persona de cultura occidental que fuea la República

Centroafricana durante un año. Cuando fuiallá no tenía práctica-

mente idea de cuáles habían sido lasrepercusiones del colonialis-

mo, más allá de lo que había estudiado en laescuela. Tampoco tenía

demasiada conciencia de lo que podía suponer el color de mi piel

en otro dominio cultural. Yo no iba con ningún tipo de prejuicio

sobre el color de la piely cuando llegué allí me di cuenta de todo

lo que esta cuestión racial suponía.

Yo llegué con una oNG y me vi envuelta en un cúmulo de rela-

ciones con gente negra.Y no podíaentender nada.A todo me tenían

que decir que sí, todo loque yo decía estaba bien dicho. Me volvía

loca, porque en mi vida me había pasado tanto tiempo sinser

contradicha. Normalmente, las personas seequivocan. Puedenhactr

propuestas, pero nunca serán todas correctas. La gente tetiene qut

decir si te pasasy si está bieno está mal lo que propones. Pero allí

nunca eraasí.

Tú llegas con la idea de que, como no estucultura, lo mas

posible es que teequivoques constantemente en casi todo. En cam-

bio, los africanos creían que yo lo tenía todo claro, por el mero

hecho de tener la piel blanca. Sin embargo, mi conclusión esque,

de poco claro que lo tenía, paséa tenerlo menos claro todavía. Todo

esto se explica, en buena parte, por el marco en el que vive lagente,

dominado porlaignorancia. Ellos crearon el mito delblanco colo-

nial,y se han quedado estancados en esta figura del blanco dtl

siglo xix.

Quizás ahora, con la cooperación, puede que haya cambios,

porque el marco clásico de siempre ha quedado al descubiertoy tl
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blanco seha presentado desnudo. ;Quésepuede hacer? Yo creo que

es muy importante, tanto desde aquí como desde allá, aprendera

i ntercambiar culturas. En África hay mucha ignorancia sobre la

realidad actual de nuestras culturas, porque en Europa los tiempos

han cambiado respecto de laépoca colonial. Yen Europahaymucha

ignorancia sobre lamulticulturalidad interafricana, independien-

temente de la presencia de los blancos.

El colonialismo, efectivamente, ha sido un mal inevitable, en el

sentido de que los africanos saben hablar las lenguas europeas,o

conocen mejor la geograffa europea que los europeos la geografía

africana.Y los africanos son conscientes de que loseuropeos no han

idoa África, hasta ahora,a enseñarles todo estoa los africanos para

que sirvaa los propios africanos. Saben que han tenido que apren-

derlo que nos servfaa nosotros, porque loseuropeos necesitábamos

que separecierana nosotros para que nos pudieran servir mejor.

4. Sin embargo, estepasado —dominadoprimeropor laesclavi-

tud que desmembra lasociedad, luegopor elcolonialismo que pone la

)rodurción al servicio de la metrópolis,y finalmentepor una descolo-

nización que no respondea lasnecesidadespolíticasy económicas de los

pueblos ncgroafriranos— no tiene que bloquear lavoluntaddelAfrica

negra de cambiar elfhturo.

W No voy a negar que se rompieron determinados equilibriosa

partir del momento en queel europeo entra en contacto con las

sociedades africanas,y que esto significó que determinadas dinámi-

cas sociales se desestructurarony quea partir de esto se desencade-

naron cambios irreversibles. En este sentido, es cierto que en buena

medida una sociedad tocada por el tráfico de esclavos no tiene nada

quevercon una sociedad que hubiera vivido al margen de este

tráfico.

La historia es algo que se hace, algo que se fabrica y, en este

SCfttido, creo que los africanos tienen que escribir su propia histo-

ria.Y han de hacerlo aceptando como unhecho histórico lo que es

un hecho histórico, ciertamente. Pero hay que cuestionar que las

herencias del colonialismo tengan que seguir determinando la rea-

lidad de ahora, desde el año 1960y para siempre.



Lo digo porque da laimpresión de que, detrás de este

que muchas veces compartimos losnegroafricanos, hay un

miento fatalista: «las cosas son así,y esto es un hecho». Es cierto

hay un intercambio desigual, que hay sociedades que

materias primas para elmercado internacional, cuyos precios

a la merced de loque sedetermina en la bolsa de Nueva York,

Esto es así. Pero reconocer que esto sea así no significao no

que significar que esto tenga que seguir siendo así.

Evidentemente, hay alguien detrás de quien controla la

ducción de cacahuete, por poner un ejemplo. Hay alguien

decide quién compray quién vendey quién se beneficia de

Esto escierto. Pero creo que en lahistoria de los países

hay algunos ejemplos de lo que se llama resistencia civil.Y

ejemplos, por lo menos, han dado una referencia de lo que

serlafuerza del pueblo, en oposicióna clases dirigentes

que siempre están concertadas con elpoder extranjero.

El poderoso siempre encontrará lacayos. En África los

pero también lostiene aquí en Occidente. Quiero decir con

que el problema de loslacayos no depende nidelcolor, ni de

circunstancias históricas, ni de haber estado en Áfricao en

parte. El poder siempre tiene lacayosa su servicio. Siempre.

determinados dirigentes africanos pertenecientesa alguna

concreta que reproducen losesquemas importados de los

doresy que gobiernan en nombre de éstos. Ciertamente, es

Ahorabien, me niegoa aceptar que estos puedan seguir

indefinidamente si la población se resistea ello.

Lo que no puede seresque un grupo en elpoder gobierne

forma indefinida un pueblo. Y, de hecho, no vaa serasí.

para esto hay historia, hay guerras, hay enfrentamientos.

A mí no me gusta excesivamente hablar de la época

porque corremos el riesgo de quedarnos mirando al pasado.

que tenemos que intentar cambiar lasformas por

mismos. Tenemos, incluso, que luchar, arriesgando un poco

contra estos grupos que son elegidos todavía por Europay

Europa mantiene. Al dictador que hay en mi país se le está

niendo desde Europa,y seleestá manteniendo desdeN

ca,porque está sacando una cantidad de petróleo increíble
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estos países riCOS. NoSotros, los africanos, estamos en la miseria

cuando tenemos uno de losyacimientos de petróleo más ricos del

m undo, en cantidady en calidad. No se puede admitir que un

dictador trate de esta maneraa supoblacióny ladeje sumida en la

miseria.

W En realidad, se ha hecho bastante para laconstrucción de la

sociedad africana. No olvidemos que en África hemos sufrido

una serie de cosas que llevamos como unaespecie de anestesia.

Venimos de laesclavitud, del colonialismo. Durante siglos en

los cuales Europa estaba luchando por construirse, nosotros no

existíamos. De golpe, cuando nacemos,o cuando nos quitan la

anestesia, nos encontramos en un mundo queyalleva aíios ha-

ciéndose. Entonces no nos miden porloquepodamos hacer en

África, sino por lo que los otros ya tienen hecho. Hay que en-

contrar alternativas al llanto. Se piensa que, después de lalarga

pendiente que han significado la esclavitud, el colonialismoy la

descolonización, ya se ha tocado fondo. Quizás empiecea sonar la

hora de África.

5. La cooperación para eldesarrolloy el rechazo al racismo Son

percibidos, por los inmigrantes, como unas reacciones de autoculpabi-

lidadpor parte de lospaíses del Norte.

Hay que aclarar, en cualquier caSO, que una verdadera ayuda

implica una renuncia por parte de los ciudadanos delpaís donante.

Ademós, existe la cuestión de la deuda externa, que, para algunos, no

es sino un mecanismo de sobreexplotación. Art, la cooperación para el

desarrollo, adem is de ter mucho menor que elservicio de la deuda,

entra en una flagrante contradiCcidn con el mlSiTio.

Las previsiones catastrofistas no nos interesan. La revolución

del pueblo en lospueblos africanos es una de lassoluciones que está

mfisa años luz. Quizás lo mejor sea ir pasoa paso, es decir: yo

apuesto pof la cooperación para el desarrollo con estos países afri-

canoss ubdesarrollados. Una cooperación que sea absolutamente

respetuosa con ellos, esto es, ayudándoles en susprocesos propios.

No hay que tomar desde lacooperación lasiniciativas de desarrollo,

orque las iniciativas tienen que ser suyas.
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En la oNG en la que estoy trabajando intentamos respetar mu

chísimo lasiniciativas del país destinatarioy escuchar sus deman

das. De este modo, sepuededotar alpaís de una infraestructuraqu

el propio Estado no ofrece, pero que, como esdinero regalado,s

está dispuestoa acoger. Algunas veces, comOONc, tepuedes permi

tir el lujo de que elEstado no metalamano excesivamentey puedt,

contribuira levantar una iniciativa privada que esté dirigida, man-

teniday trabajada por gente del propio país.

Nosotros, losoccidentales, vivimos en una sociedad de sobrt

explotación en todo elsistema. Nos sobran medicamentos, no,

sobra ropa, nos sobra de todo. Poner un freno aldesabastecimiento

de lasnecesidades inmediatas derivado de lamiseria, con atención

médicao medicamentos, por ejemplo, puede seruna ayuda. Es un

ayuda puntual, pero enaun momento dado, en situaciones de mi-

seria, puede permitira lagente levantar un poco lacabeza, siempre

que se haga creando infraestructuras que respondana demandas

que hayan hecho ellos mismos. Demandas queellos mismos vivar

comounanecesidady cuyo mantenimiento,a largo plazo, depende

de ellos. Es decir, que sean ellos los que decidan si sirveo no sirve.

Creo que esta cooperación con estos países, en estos momentos

esunasolución muy a corto plazo, una solución singrandes ambicio-

nes. Pero creo que esta etapa de transición es, un poco, una espe-

ranza puntuala losproblemas inmediatos que viven estos países.»

Por otro lado, están lassombras de lacooperación para eldesarro-

llo.

La ayuda al desarrollo que se está llevando actualmentea cabo,

en muchoscasos con lamejordelasvoluntades,a lomejorno seesta

realizando como sedebe. Algunos habéis dado lavida,o parte dt

lavida, por esa ayuda. ¡Quéhayquehacer? Silaayudasehace llega

desde losgobiernos, ¿tiene algún valor? Si lo que se hace con li

ayuda aldesarrollo gubernamental es beneficiara alguien que si

aprovecha de esta ayuda para beneficiarse él, no tiene valor.

No sé si la ayuday lacooperación para eldesarrolloa nivel dt

gobiernos es buenao esmala. Sólo sé que es una ayuda de ida/

vuelta. En el caso de Guineay dealgunos otros países sólo sirve para

mantener fuera del paroa unos cuadros intermedios, que cobran

700.000 pesetas almes y que viven aquí, en Europa. Ellos están aquí
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y la nómina está allí, en África. Esto está claroy se puede compro-

bar.

W En general, hay un mecanismo de iday vuelta, de feedback.

Por ejemplo, se ayudaa través de préstamosy sedan 1.000 pese-

tas. Por las estructuras económicas dadas —no hace falta explicar-

las porque todos las conocemos— resulta que todo loque consumi-

mos en Ãfrica se compra en Europa, esto es, hay que conseguirlo

en Europa. Por lotanto, de estas 1.000 pesetas, pongamos que600

o 700 vuelvena Europa, para adquirir todo lo que necesitamos.

Hay 200 más que vuelvena Europa, porque losdictadores que

tenemos en África lo ponen en suscuentas en bancos suizos,o en

sus cuentas de bancos espaíioles.

En total, sólo queda para el desarrollo de los países unas 150o

200 pesetas. Esto essólo ladescripción de una realidad. No quiero

hacer ninguna acusación. Sin embargo,a cuenta de losintereses de

la deuda, de lospréstamos, tenemos que devolver casi el doble, casi

2.000 pesetas.Y es el pueblo el que tiene que pagar impuestos para

devolver estos intereses. Pero nunca alcanzamosa pagar estos inte-

reses, nunca. En cambio, de las 1.000 pesetas, 800 han vueltoa

Europa, creando buenos beneficios para los europeosy para sus

hijos.

Quizás laverdadera ayuda, en cualquier caso, tendría que sig-

nificar una renuncia por parte de quien da laayuda. Sin esta renun-

cia la verdadera ayuda no puede existir. Por otro lado, en algunos

aspectos puntuales lasacciones de lasONG pueden tener valor. Sin

embargo, también trasluce la idea de que la ayuda mejory más

importante sería no molestar, por decirlo de alguna manera. Y,

finalmente, están los puntos débilesy los límites de esta coopera-

ción para el desarrollo.

W Hasta ahora loque funciona esel afecto. Todo este mecanismo

quesellama ayuda es caridad. Es una manera de decir: «mira,

pobrecito». Es afecto, pero en el sentido horroroso del concepto.

W LáS ONG están ofreciendo ayudas puntuales que son muy váli-

das. Lo que pasa es que son como unamanera de ir alargando la

historia. Sin embargo, creo que las ONG son una buena ayuda,

porque es laque realmente llegaa la población, aunque de hecho

sea sólo un parche. Sugiero, de todos modos, que seemprendan
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proyectos más importantes, aunque setarde más en

aunquesepueda hacer un número menordeproyectos. Habría

buscar proyectos duraderos, como porejemplo elde la

Hay que pensara quién benefician lasayudas que se

desde Europa,a qué parte de la población. En muchos casos,

ayudas, aunque sean necesarias, son sólo como unalimosna.

estos casos, muchas veces, lo que falta para arreglar la

intervenira un nivel político.

Se ha demostrado que lasayudas que van dirigidasa los

nos son ineficaces. Quizás setienen que hacer, pero no

problemas. Por otro lado, el cambio de África, su desarrollo,

llegará por la parte de los gobiernos ni por la ayuda que

reciben, sinoa través de un cambio de las mentalidades, que

base del desarrollo.

He observado que en África lacooperación que funciona,

tro del conjunto de la miseria, la de los grupos aislados de

estructuras políticas oficiales, ya sean grupos vinculadosa

grupos de gente de una misma generacióno montones de grupos

que animan socialmente. Grupos, todos ellos, que a veces incluso

trabajan juntos. Por esto, creo que lasayudas de lasONG, mfis que

a través de los gobiernos, deberían sercanalizadasa través de estos

grupos, que son losque hacen vivir los pueblosy lesdan ánimos.

Habría que buscar que las ONG tuvieran algún tipo de hermandad

con estos grupos que se forman allí, en África. Esto querría decir

hacer muchos pequeños proyectos puntuales, de todo tipo.A este

nivel, yo creo que lasayudas son recomendables, aunque, en reali-

dad, no sean más que parches.

La verdadera solución está en laesperanza de un cambio profun-

do de mentalidad en lagente. La situación actual es,en parte, una

consecuencia normal delhecho que no ha habido conciencia de

cambio.Y esta conciencia es lo verdaderamente importante. Las

ayudas que nos da elmundo rico siempre serán buenas. Pero la

verdadera base está en el cambio de mentalidad nuestro, de los

africanos.

Alguien decía que no aceptaría muchos millones, porque

desarrollo no es sólo una cuestión de millones,y que de lo

trata es de desarrollarse, desarrollarse autónomamente. Yo
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hacer una observación al respecto. Sí, quizás no deberíamos man-

daraÁ frica muchos millones, lo que es seguro que no deberíamos

hacer es sacar los todavía muchos millones que se están sacando, ni

dela manera que seestán sacando. Según losmanuales actuales, lo

que se sacaa los países pobres en concepto de intereses de la deuda

es tres vecesy media loque seles manda enconcepto de ayuda.

Por lo tanto, quizás no es necesario aceptar miles de millones,

sino que lo necesario esno aceptar que quiten losmillones que están

quitandoa través de los intereses de la deuda. Esto sí que se podría

hacer perfectamente. Y, en todo caso, está claro que la ayuda para

el desarrolloa través de oNG no es la base, creo yo, para laresolución

de los problemas. Puede serun complemento necesario, acertado

o útil, pero no es labase para laresolución de los problemas.
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MAGREB: Occidente, por sus intereses económicos,

implicado, en gran medida, en elhecho de que no haya

verdadera democracia en lospaíses del Magreb.

1. Ud Situación políticay económica del Magreb sufre

consecuencias del colonialismo europeo. LaS economías de los

magrebíes Son manipuladas enfhnción de los intereses

cidentales. Occidente eSpercibido como una cultura vendida al

ma capitalistay a la voluntad de extender el mercado por

mundo conlaintención de dominarlo en beneficio de SuS

económi¢oS.

Cuando hablamos de laconvivencia entre los

país de destinoy de losinmigrantes, por ejemplo en Cataluña

cualquier otro país occidental, se ponen de manifiesto una

problemas. En estas relaciones se refleja lo que es

tanto que cultura. Es una cultura que el sistema capitalista

extendiendo por todo el mundo, para dominar todo el mundo,

hace bajo una bandera que Occidente llama el nuevo orden

dialy el mercado internacional. La cultura de Occidente no

ninguna historia que no sea aquella que lehan creado los

tas, el objetivo de los cuales es dominar el mundo en

susintereses económicos.

Con ladescolonización del Magreb, Occidente ha salido

la puertay ha entrado por laventana. Un país como

sigue siendo una colonia de Europay de Estados Unidos. No

mucho, Marruecos mandó unacarta al Fondo Monetario

cionaly al Banco Mundial pidiendo que haga un análisis

economía delpaís, como si nosotros, en Marruecos, no

nada, como si fuéramos gente que no seentera de nada. Sin

go, nosotros tenemos gente capaz de hacer este análisis y, en

bio, lo han hecho desde laperspectiva occidental.

El objetivo para lospaíses del Magreb esserconducidos

un desarrollo económicoy crear en é1 sectores industriales.

resulta que cuando estos sectores quieren vender susproductos

no hay mercado. Estas empresas tienen que competir con

productos occidentales, porque estos países tienen las
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a biertasa los productos de fuera. Por lo tanto, el producto argelino

no puede competir con el occidental y, al final, se queda sinmer-

G› Durante losaños sesenta en Argelia había una suerte de socia-

lismo. En aquella época, la economía delpaís podía contar con el

apoyo del segundo mundo, de laURSsy de los países del Este.

Ademfis, el precio del petróleo era de 40 dólares el barril. El barril

bajó el afio 1980a 12 dólares. Ahora lasituación de la economía

mundial ha cambiado mucho. Ya no sepuede contar con losrecur-

sos tradicionales: el apoyo soviéticoy el precio del barril. Ahorahay

la competencia de otros países,y Argelia está casi completamente

paralizada. No puede hacer casi nada. El sistema económico socia-

lista que se logró establecer durante losaños sesenta fue bastante

favorable para lagente. En cambio, lasituación de ahora, dejaa la

gente sin perspectivas de futuro.

-W Argelia, Marruecosy lospaíses de su entorno no pueden tener

una economía muy fuerte porque siguen siempre pendientes de los

dictados económicos internacionales que regulana qué precio tiene

que venderse el pan, el aceiteo el azúcar de cada uno de estos países.

Y esto es responsabilidad de laclase gobernante.

W La Europa comunitaria quiere hacer con el Magreb loque

Estados Unidos está haciendo con Méjico. La semana pasada, el

periódico El Pu/s reflejaba cómo el .estado mejicano se está ven-

diendo lo único rentable que tenía, que era la empresa Petróleos

Mexicanos. El país se ha endeudado hasta unos extremos ini-

maginables en cuestión de un aito. Cuando sehaya vendido las

sesentay una plantas de refinamiento solamente habrá podido pa-

garel 2% de su deuday les quedará el 98% pendiente. Pero,a

cambio, Estados Unidos tendrá en México una mano deobra ba-

rata, que le permitirá producir más barato. Otra cosa que ha apro-

bado el Congreso norteamericano eslarotación de 5.000 nuevos

policias para establecerlos en las fronteras del río Grandey evitar

Que el flujo de inmigrantes ilegales mejicanos cruce la frontera.

Eso es exactamente lo que se pretende con laConferencia Euro-

mediterránea.

W La cooperación essólo la última alternativa. Pero no como

sep lantea en la Conferencia Euromediterránea, por ejemplo.
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Nosotros, loscolectivos de inmigrantes magrebíes, estamos

ciando totalmente losresultados de esta Conferencia, porque

mos que básicamente sólo vaa servir para crear un puente

terias primas hacia elNorte.Y esto no vaa llevara ningún

decirlo de algún modo.

Hay que hacer que la cooperación euromediterránea

limite sóloa losintereses que favorecen casi exclusivamente al

europeo, lasociedad europea,o biena lospoderes fácticos

regímenes del lado africano. Hay que articular una

transparente que llegue al pueblo magrebí. Nosotros, como

quíes, consideramos positivas las ayudas de la Unión

nuestro país siemprey cuando sean usadas en beneficio de la

Sin embargo, de lamanera queestas ayudas funcionan

es imposible justificar que lleguen realmente alpueblo.

Sino hay una vigilancia, si no hay una democracia clara es

que pueda haber una cooperación muy sólida. Hay que

la democratización de lospaíses árabes mediterráneos que

no tienen una verdadera democracia,o bien hay que dejarlos en

no hay que apoyarlos con efectos negativos. Europa no

dineroa ciertos regímenes que gobiernan sindemocracia,y

tir que estos regímenes vayan creciendoy sevayan

este dinero.

2. En este marco general de relaciones neocolonialistas

mundo occidentaly lospaíses del Magreb, elcaso argelino

especial relevancia. El augedelfundamentalismo lSfÓmico

adios noventa, puesto de manifiesto en laselecciones ganabaspor

y anuladas posteriormentepor elEjército, tiene que ser

como unaforma de rechazoa Occidente.

El ascenso del islamismo engeneral, en SuS versiones no

talistas, hay‘gue considerarlo, Segun lotpropiOS inmigrantes,

reacción de la 5ociedadante elestancamiento económico,q ffl SP

dera consecuencia de lascondiciones económiCdS ÓlctaddSpor las

cias occidentalesy elsistema económico internacional que ellas

nen. Ante elempobrecimiento, lapoblación Se refugio en la

que sirvea un mismo tiempo de amparoy de rechazo al orden

nacional del que Sesienten víctimas.



G› Cuando nos fijamos én Argelia, yo creo que tenemos que te-

neren cuenta más factores que los referidos exclusivamente al

islamismoy a laidea de que el islam implica sobre todo una guerra

religiosa. Yo no creo que el problema enArgelia sea éste, el islamis-

mo, porque ahora lospaíses europeos tienen muchísimo poder allí,

y lo seguirán teniendo durante mucho tiempo. Más bien creo que

el problema de Argelia llega después ya de ladescolonización, por-

que se produjo un divorcio entre Franciay Argelia que esta última

nunca admitió, porque mucha gente, allí, se consideraba francesa.

Yo tengo familia en Argeliay hay muchos desusmiembros que

hablan perfectamente francés. Después delaguerra de independen-

cia, los franceses se llevarona sus hijosa Franciay dejarona losotros

jóvenes argelinos allí. Los dejaron en un país en una situación

económica muy muy crítica. Dejarona unos jóvenes que termi-

naban de estudiary que no podían trabajary que, además de esto,

no podían tampoco comprar lacomida. Porque resulta que allí un

kilo de plátanos, por ejemplo, quizás te costaba lo que aquí serían

mfis de mil pesetas. En cambio, las mujeres fuerona laAdministra-

ción, trabajaron, llegaron lejos.

Por lo tanto, ¿qué esloque está movilizando realmentea losque

estfin luchando con labandera, con el estandarte del islam? Con una

situación económica en que losprecios son extremadamente altos

para la riqueza real de la gente, es lapobreza laque está movilizando

a la gente hacia elislam. Porque lareligión es el pan de los pobres.

¡Qué está pasando en Argelia realmente? Pues que hay una guerra

civil encubierta. Una guerra civil, en la que, para variar, la que está

recibiendo más es la mujer. Si llevas el velo, estás muerta. Si no lo

llevas, también tematan. Sieres hija de policía, te matan. Sieres hija

de cualquieray vas caminando por lacalle, te matan.

W Argelia siempre ha tenido cierto nacionalismo. No se puede

decir que sea la niña pequeña de Francia. Al contrario. Aunque la

gtRte hable francés, no está de acuerdo en absoluto con ladomi-

nación francesa y, además, ahora, la mayoría odiaa Francia, por-

quesabe que tiene mucho quevercontodo loque está ocurriendo

áC tualmente. Sobre todo sabe que está detrás de ladesaparición del

FIS, después de que este partido ganara las elecciones. Luego vino la

dimisión del presidente,a causa de la presión de miembros del



Ejército,y estos miembros delEjército forman una cúpula

sido educaday que tiene relaciones con el exterior, que tiene

chos lazos con el exteriory sobre todo con Francia. Por

sabía que la manipulación política que se ha producido

últimos aííos en Argelia viene, en última instancia, del

Hay muchoapoyoa nivel sociala todo loque ocurre

Se sabe que ha habido un daño político. Se sabe que

proceso electoral, con una cierta democratización, que

incluso laparticipación del Fis. Pero cuando ganó el FIS,

con una visión basada sólo en sus intereses, decidió que no

un régimen de estas características, porque ibaen contra

intereses, según ellos. Éste era el problema.

3. En lospdíses delMagreb laestructurapolítica estó en

unas elites minoritarias que actuan de acuerdo con Susintereses

cularesy los intereses de lospaíses occidentales. Esto impidea los

magrebíes tomar lasriendas de Supropio desarrollo económicoy

y llevar adelante un proyecto colectivo.

El ejemplo mi palmario de estafalta de democratizacidn

monarquíadeMarruecos, alservicio de los intereses

fisicos occidentales, al decir de los inmigrantes. Occidente

régimen aliado en MarruecoS aunque seaa costa de su

porque esunpfZiSClavepara controlar la zona.

En Argeliay Marruecos hay muchos intereses dulces al

de los países occidentales, como esel petróleo, como es

muchas otras cosas,y todos estos intereses son un

para la democratización de estos pafses.

La pregunta que yo me hago es: ¡delante de este panorama

colonialismo encubierto, ejercido por Occidente, cómo se

conseguir el establecimiento de sistemas democráticos en los

magrebíes? ¿Y cómo pueden llegara ella si las democracias

países occidentales son tan deficitarias? Alguien ha hecho un

lelismo entre la etapa actual de ladictadura de Hassan IIy el

do de la transición democrática, aquí en Espaíia. Pero, la

que la democracia española no sirve de modelo. La

ideal es algo tras de lo cual estamos yendo, en todo caso.



Las economías de lospaíses de la ribera sur del Mediterráneo

titnen una dependencia absoluta de su exportación de gas, de

petróleo y, por lo tanto, de Occidente, que esquien seloscompra.

¡Cómo estos países pueden llegara una democracia, si sus relacio-

nes comerciales son con países como Espaíía, Franciae Italia, que

no les pueden servir realmente de modelo político? Aquí, en estas

democracias del norte del Mediterráneo hay un escepticismo tan

grande respecto de la figura del político, del gobernante democrá-

tico que teóricamente ha sido elegido en lasurnas, por losvotos de

los ciudadanos, por laasamblea popular, que cuando lospaíses que

luchan por la democracia sevayana mirara estos países europeos

como moóelo sevana llevar una verdadera decepción, se vana

frustrar.

W El modelo social del que nos quejarnos algunos no esexclusivo

de un solo país del Magreb, sino que, desgraciadamente, es un

fenómeno extendido en muchos países árabes. Yo estuve viviendo

enEgiptoy allí ocurría exactamente lomismo. Son países, por lo

menos Egipto, en los que se consiguió que todo elmundo fueraa

la universidad, que todo el mundo pudiese estudiar. El problema

es que mucha delagente universitaria, cuando acaba lacarrera, no

tiene salida. No hay salidas laborales. ¡Entonces, qué ocurre? Ocu-

rre que los que se colocan lo hacena través de los enchufesy del

amiguismo: «Mi padre conocea fulanito...». Pero esto ocurre en

otros países que tampoco no están totalmente desarrollados. En

Cuba, por ejemplo, dondelagente tiene un nivel de formación muy

elevada, sucede lomismo. Cuando lagente que pasa por launiver-

sidad termina, también ocurre que no se puede colocar. Por lo

tanto, es un problema de infraestructuras.

W Los que dan una cobertura clara al sistema social magrebí

actual, de corrupción políticay subdesarrollo económico, son los

«representantes del pueblo» —dicho entre comillas—, esdecir, los

partidos políticos, que están funcionando dentro de lasestructuras

podridas del sistema existente. Estos partidos dan una cobertura

legal al sistema, permiten creer que hay un tipo determinado de

dtmocracia, porque participan en unas eleccionesy asídan legiti-

midad. Pero en el fondo nada de esto no es cierto, nada de esto

txiste.
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Ni siquiera la Constitución escierta. Porque,

un sistema realmente democrático, laConstitución laelabora

asamblea representativa. Pero en nuestros países la

hace el gobierno, adaptando lasnormasa susintereses,y

la aprueba en un referéndum en elque el90% de losvotos

favorables. Lo cual es bastante sospechoso. Así pues,a las

Magreb noshace falta todavía mucho valor. Tenemos mucho

fabetismo. Sufrimos una agresión muy clara por parte de

dios de comunicación oficiales, por parte del régimen.

pueblo, tendríamos que actuar, esto es lo que nos falta. Pero

que cada vez que actuamos nos matano nosmeten en la

Los problemas de integración de los magrebíes se

en suspropios países.A veces vemos que un colectivo no está

grado no solamente aquí, sino tampoco en su país

colectivos marroquíes que no están integrados plenamente

sociedad en tanto que marroquíes, porque lacultura marroquí

' Estado marroquí—y en todos lospaíses árabes sucede lo

losdominay losdirige un pequeño colectivo,y los utiliza

dominara una mayoría. Por esto, en nuestro país hay mucha

quetampoco puede estar plenamente integrada. Esta

que nos llamó como ella quiso: árabes, franceses, bereberes

fuera. Es como cuando nacen losniñosy los padres les

nombre que ellos quieren, los visten como ellos quiereny les

lacomidaque ellos quieren. Los magrebíes vivimos ante esta

ríasometidos comounhijo ante un padre, escomo si no

el derechoa elegir ni el nombre, nilacomida nielvestido.

La cultura árabe esotra cosa distintaa la cultura que esta

ría dominante encarnay África es también otra cosa distinta

sociedad que esta gente encarna.-Por ejemplo, lasfronteras

les de Marruecos no se correspondena lasdel Reino actual.

fronteras que hay ahora no son lasnaturalesy así, con la

dencia, al crear fronteras artificiales, se dividieron familias

habitaban en pueblos vecinos entre Estados distintos, se

familias entre Marruecosy Argelia, entre Argeliay Túnez,

Túnezy Libia, etcétera. Todo lomanejan de esta manera,

diendo de losintereses del pueblo. Hay un centro que maneja

lainformación.
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Hay que darse cuenta de cómo sepercibe la neocolonización

desde el punto de vista del pueblo magrebí. Es vista como laúnica

causa o, en todo caso, como lacausa suficiente para entender los

o bstáculos que encuentra el desarrollo en los países del Magreb.

Allí, siempre la gente vaa dar la culpaa la neocolonizacióny a

Occidente. Siempre. El porcentaje de reparto de culpas siempre

darfi hasta un 80% de la culpaa Occidentey sólo el restante 20%

a los conflictos de allíy a los gobernantes de allf. Sin embargo, los

gobernantes de allí tampoco fueron elegidos por el pueblo. En

ningún país del mundo árabe hay un gobierno que fuera elegido por

el pueblo, por la propia voluntad delpueblo. Siempre fueron im-

puestos por alguien,o desde fuera,o llegaron a1 podera través de

golpes de Estadoo alguna cosa por elestilo.

El pueblo de Marruecos seha sacrificadoy ha dado mucho por

la democracia.Y sigue luchando. Pero esto no significa que vaya-

mosa cambiar lasituación política mañanao pasado maíiana. No,

esto va a seguir añosy aíios, hasta que lleguemosa laverdadera

democracia en nuestro país. Porque—sinolvidar eldiscurso de que

no podemos estar siempre echando laculpaa Occidentey a la

colonización— lasituación vaa durar todavía mucho tiempo taly

como está ahora porque lospaíses occidentales están implicados en

ello,y todavía se siguen implicandoy siguen gestionando nuestra

política.Y no me refiero solamentea Marruecos, sinoa todo el

Tercer Mundo.

W Marruecos es un país muy importante geopolíticamente en

estazona, ladel Magreb. Otracosaesque Marruecos tenga un régi-

men dictatorialy que todo el mundo losepa. Sin embargo, el ré-

gimen marroquí esútil para Europay para losEstados Unidos. Los

Estados Unidos no quieren hacer cambiar el sistema de gobierno de

Marruecos, porque con ladictadura almenos tienen asegurada la

amistad política del país. Hay muchos ejemplos de países árabes

que son enemigos de Estados Unidos,y éstos no quieren que

M arruecos se convierta en otra Libiao en otro Irak. ComparanMa-

rruecos con elIrán de antes de laguerra civil, la Persia que era amiga

cuando había elcha,y pasóa enemiga después de larevolución islá-

miCa. La CIA americanay losservicios de inteligencia occidentales

tstfin Siempre trabajando para dar apoyo alrégimen de Hassan II.



Marruecos no esun país considerado como delTercer

totalmente, subdesarrollado, sino un país intermedio. Por

habido críticas referentes al hecho de que países más

con un rlB inferior,a veces muchísimo más bajo, reciban

ayudas que Marruecos. Existe un evidente apoyo políticoa este

por parte de Espaíiay por parte de la Unión Europea,

Marruecos tiene un rol internacional destacado, por

el hecho de que ha sido un interlocutor de Israel dentro

árabe,y porque ha sido un país moderado dentro de una zona

losamericanos temen que seaun punto de conflicto, dentro

mapa mundial. Por esto, la ayuda que sele da es una manera

tenerlo contento, ante este temor norteamericano que creo

absolutamente injustificado. Yo pienso que la implosión

venir mucho antes de los países del Este que del Magreb.

A Marruecos sele da mucho dinero de lacooperación para

haga de guardia del sur del Mediterráneo respecto de la

ción. Se le pagaa cambio de que juegue el papel de frontera

de laspresiones migratorias del Sur hacia Europa. Si no fuera

Marruecos habría venido mfis inmigración al Norte.

Yo creo que espeligroso echar siempre laculpa de loque

ahora en lospaíses del Magreb al colonialismo. ¡Claro que tuvo

influencia muy importante en nuestras sociedades! Pero yo

que tiene que haber una reacción por parte del propio pueblo,

éste tiene que decir: «Bueno, ¡se ha acabado! Nosotros tiramos

adelante un proyecto propio».

4. Un ejemplo dP esta voluntadpolítica de reacción contra el

nialimioeconómicooccidentaly lafaltade democraciaSería

ExiSte un panarabiS772o latente, qHP Se manifestó confiierza en

de Nássery que sevolvióa hacerpatente durante laguerra del

La concreción política de eStP PSpíritu panaf’abista es muy

ycamentea catMsa de los regímenespolíticos existentes

lospaíses del Magreb, que han dificultado girepropuestas como la

la Unión delMagreb árabe (UMA) hayan podido tirar adelante.

La gente, en Espaíia, cuando emigraba por motivos

coso políticos, se marchabaa Alemania,a Francia. ¿Qué
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tiene que los países magrebíes busquen lacooperación con losdis-

tintos países de Europa, cuando ellos mismos no han conseguido

unirse entre síy hacer un proyecto común? ¿Qué sentido tiene que

Europa destine una cantidad determinada de dineroy que sevuelva

a perpetuar el mismo problema de la dependencia económicao de

la ayudapuntual? Yo creo que, antes que nada, tiene que surgir una

iniciativa de unión magrebí, de unión de todo el Magreb.Y digo

que tiene que existir porque loque hay actualmente no funciona.

Setrata de hacerloque sehizo aquJen Europa.Y para esto tiene que

haber voluntad política.

W El problema para launión delMagreb no esque no dialogue-

mos, los distintos países, entre nosotros. El problema esque no nos

dejan dialogar. En los países del Magreb siempre hay una mano de

fuera que impide lacooperación entre ellosy que obstaculiza una

unión delMagreb quehabía existido durante todalahistoria. La co-

operacióny launidadque sehaproducido últimamente esuna «uni-

dad» entre comillas, es decir, no es una unidad basada en la

voluntad del pueblo, sino una unidad fraguada entre losgober-

nantes, para apoyarse mutuamente ensusestrategias, para analizar

cómo tienen que jugar políticamentey cómotienen que manipular

al pueblo.

Por lo tanto, la unidad de ahora no esentre lospueblos sino de

los gobiernos. Los temas que ahora sehablan, en esta dirección, se

quefian en los papeles. Además, aunque losmedios de comunica-

ción occidentales han divulgadoa veces muchas noticias al respecto

de la unión delMagreb, en el fondo laestaban criticando. La ma-

yoría de gobernantes de occidente estaban —pordecirlo de alguna

manera— nerviosos ante esta posibilidad, se sienten amenazados

poresta unión.

Para dar un argumento sobre esto que digo, basta recordar que

durante la guerra del Golfo todo el pueblo árabe salióa la calle.

Aunque había una represión muy fuerte, sobre todo en Marruecos

y enEgiptoy en algunos países del Golfo, para que esto no sucedie-

fá, todo el pueblo firabe salióa la calle.A nivel inmediato, salió en

favor de Sadam, claro. Pero en realidad no estaba saliendo en favor

de Sadam sino

Subdesarrolloy

para buscar un cambio, para lograr una salida al

a la situación que estaba viviendo.
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En este punto, loúnico que puedo decir yo esque, ahora

hay países desarrolladosy países que no se pueden desarrollar.Y

el desarrollo de los desarrollados impide el desarrollo de estos

países. Por lo tanto, lo que sucede en el norte de África,

Magreb, eslaotra cara de lamismamonedadeldesarrollo

tal. La causa de todo está en el imperialismo.

La política que existe en Marruecos estotalmente

laque existe en Argelia,y distinta de la de Libia. Hay un

muy grande, que es el del Sáhara. Por esto yo, personalmente,

que la unión delMagreb esimposible. Porque sus

miembros distintos, políticamente,y hay demasiados

Hay evidentes consecuencias del colonialismo occidental

Magreb. Cuando enEuropa sehan producido procesos de

ción, nunca seha empezado porlas cúpulas políticas. Se ha

zado por la sociedad. Ésta es la lección del modelo

integración. Nunca sehaempezado laintegración por los

políticos. Cuando unaintegración se ha empezado desde las

las políticas, en el Magreb, siempre ha fracasado. Se intentó

aíios cincuenta, después de laSegunda Guerra Mundial,y

Estas integraciones sólo funcionan cuando hay una

determinada de vínculos de carácter comercial, de carácter

cieroy de carácter económico, que luego necesitan algo mfis.

problema que yo veo esque las economías de Marruecos, de

o de Argelia no están mirándose las unasa lasotras. Es

comercio exterior de Marruecos sehace en un 60% o 70%

Comunidad Europea,y con el comercio de Argelia pasa

mente lomismo,y con el comercio de Libia también, aunque

rezca que no, porque esaquí,a la Comunidad Europea,a

llega el petróleo libio.

En cambio, el comercio entre los propios países del

entre Mauritania, Marruecoso Túnez, por ejemplo, debe

7% o el 10% del total del comercio exterior de cada uno de

países. Sus economías no están preparadaso no están

en todo caso,a un intercambio interregional. En consecuencia,

crean interdependencias mutuas.Y esto es fruto de un

colonial que mantuvoa cada uno de estos países vinculadosa

ropa,a través de los protectorados. Por esto, es difícil que a
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de ahi triunfe una unión delMagreb. Porquea falta de una inter-

dep endencia económica,

cúpulas políticas.Y los

hay que basarlo todo en lavoluntad de las

líderes políticos magrebíes no siempre están

en buenas relaciones entre ellos.

5. La ayuda ofici ilpara elde5arrollo destinada al Magreb eitó,

muchas vece5, mós regidapor una voluntadde beneficio comercial que

qoil »lidurid«dpolítica. El papelde las oNc en esteproceso de ayuda

eldesarrollo eS clave. Ellaspueden hacermuchoparadeterminareltipo

de cooperación que realmente beneficiaa lospueblos que la reciben.

£1 desarrollo seróposible siempreque seentendiera que el«tiempo»

delproceso de desarrollo de lds$oCiedadei magrebíes ha de serdistinto

al occidental. LOS lHmigranteS magrebíes creen que sin sociedade5 tie-

nen por delante un fiituro de paz, prosparidady dPSdrf’oÍÍO $OC1dÍ,

económicoy cultural,y que hay lugarpara laesperanza.

Yo puedo explicar la experiencia relativaa la cooperación in-

ternacional de gente que ha estado viviendoy conviviendo en países

pobres, como el Sudán, por ejemplo. Pero de lamisma manera po-

dría explicar laexperiencia de gente que ha vivido en AméricaLatina

o en otros países de los llamados del Tercer Mundo. Esta gente

contaba un caso muy gráfico. Explicaban que allí en el poblado

donde ellos vivían había un problema de agua,y a través de alguna

ONc sepudo financiar un proyecto de canalización de agua. El

proyecto se llevóa caboy allf se quedó. Pero un buen díaseestropeó

una pieza del sistema de canalizacióny losque lohabían construido

yano estaban,y nadie sabíaa dóndehabíaque ira buscarelrepuesto.

Con lo cual, se quedaron como antes.

W Cuando sepropone un proyecto, loprimero que hay que hacer

es formar primeroa lagente del país de destino del proyecto. La

gente de allí tiene que saber cómo funciona lo proyectado, cómo

tiene que manejarlo. Es luego cuando sepuede invertir el dinero

para construir elproyecto. Los que lovana gestionar tienen que ser

las personas del propio lugar.

Con este sistema funciona, por ejemplo, una oNG francesa. Es ía

ONG empieza recogiendo dinero entre los inmigrantes que han

tmigtado hace aíiosy aíios en Francia. Estos emigrados lo que
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hacen es recortar un trozo de su salarioy darloa esta ONG.

ONG, después de recoger este dinero, se va alpueblo

inmigrantesa invertirlo en algún proyecto. Por

yendo canales de agua,o iluminando el pueblo. Pero,

hacer todo esto, la oNG empezó formandoa lagente. Formó

diezo quince personas para que pudieran saber cómo

cada parte del proyecto. Al final, pues, quienes lo

gente del pueblo. Es una cuestión de planteamiento general.

La gente que forman allí pertenecea organizaciones

independientes delgobierno, porque esta oNG que da el

se tía del gobierno, evidentemente. El gobierno no dio nada

este proyecto. Sin embargo, losinmigrantes que de jóvenes

ron delpueblo ahora están pensando en volver allíy no se

encontrar en una situación de desmadre cuando regresen, sin

sin aguay sinnada,y en consecuencia decidieron hacer ellos

ONG desde Francia.Y lo que hicieron entonces fue, como

formara lagente de allí, la gente que pertenecíaa

que no tenían nada que vercon elgobierno. Otra cosa es

gobierno quiera controlar eldesarrollo del proyecto para

sea laocasión para una concienciación de la gente del pueblo

contra del poder.

Hay otra oNG en Francia que trabaja en el tema de la

turalidad. Dentro de esta organización hay gente de distinta

cedencia, mayoritariamente argelinos, marroquíesy

Hicieron un proyecto que consistía en elegira unos cuantos

de una zonadeterminada de Marruecos—unazona que fue

expresamente después de hacer una serie de análisis—,

Francia, enseíiarles todo lorelativoa la cuestión de la

y luego volvieron alpaís. Yo creo que un proyecto así,

es positivo. Es positivo todo loque seaformara lagente.

El problema de lasoNG esel del colonialismo implícito.

sotros, los occidentales, vamos allí, organizarnos elproyecto,

tros damos lasclases, etcétera. Hay ahí una dependencia. Yo

que esel propio pueblo de lospaíses subdesarrollados el que

que luchar. Otra cosa es cuando setrata de la propia gente de

laque invierte allí, como enel caso de la oNG francesa. Esto sí es

ejemplo de lucha del propio pueblo.
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Yo creo que lasONG tienen que serel canal de financiación, pero

quien tendría que llevar los proyectosa cabo, evidentemente, esla

gente del propio país, con sus propios métodos.A veces puede ser

mucho mfis útil poner unas piedras en el río que construir un

embalse.

W Respecto de lacooperación internacional, lo que deberíamos

intentar es que fuese lo más transparente posible. De momento se

hacea través de las instituciones públicasy se está comprobando

queno funciona como tendría que funcionary que lo más ágil,

actualmente, son las organizaciones no gubernamentales (oNG).

¡Cómo habría que hacer para determinar con precisióna dónde va

la ayuda a1 desarrollo? Vinculándola mása proyectos concretos.

W Hay que ir con mucho cuidado en todas las cuestiones relativas

a cooperación al desarrollo. Por ejemplo, con lo del 0,7%. Esta

ayuda no esnada transparente.A veces una gran parte del 0,7% se

destinaa comprar armamento. Muchas veces, la ayuda realmente

económica, laayuda alimenticia, la ayuda al pueblo, falta. Por esto

hay que hablar de transparencia. Antes que nada tendríamos que

revisar este 0,7%, antes que pedirloy hacer manifestaciones para

reclamarlo. Tendríamos que analizarloy saber cuánto dinero vaa

cada cosa.

Hay algunas oNG que han creado alternativas de funciona-

miento para evitar que la mayoría de losrecursos de lacooperación

vayaa parara manos delpoder,y para hacer una cooperación que

sirva efectivamente para ayudar al puebloy desarrollarlo.Y algunas

de estas alternativas han funcionado positivamente.

De todos modos, como dicen muy bien losacadémicos univer-

sitarios especializados en el desarrollo de África, el 0,7% esuna

limosna, que no vaa solucionar nada. Es como echar un hueso a1

perro. Si se lo echas, te vaa seguir cada día, para que le des otro,y

así nunca tevaa desobedecer. Explicaba un especialista en África,

que para hablar de Áfricaa él lo que le gustaría siempre eshablar de

Europa, porque losproblemas de África están aquí en Europa.

W Ciertamente, lacooperación para el desarrollo es una limosna.

L8 UNESCO hizo en 1995 un documento de análisis del 0,7%. El

0,7% fueuna cifra que se calculó en función de las necesidades que

tenía el Tercer Mundoen1972, que fueel año en el que se proclamó

105



esta cifra. Decía el informe que si la cifra que necesita elT

Mundo actualmente para lograr los niveles de desarrollo

pretendían alcanzar con el 0,7%, en función de las

actuales, calculadas en función de losintereses de la deuda

otros factores, lo que habría que transferir no sería ya una

sino un 6,5% delPIBdelospaíses ricos. Quizás esto

una limosna, pero en cualquier caso se acercaría más a la

Además, lospaíses ricos, este 6,5% derecursos lo están

do por otro lado.

Es verdad que lacooperación es sólo una limosnay

parte de losoccidentales lo mejor sería no ira los países

llados. Sin embargo, hay un problema, aunque lasONG no

a estos países, la Coca-Cóla seguirá yendo. Por esto, a

puritanismo puede serpeligroso.A la larga, no hacer nada

que no sea tampoco muy útil, si los occidentales que

siguen allí, en los países subdesarrollados. La cooperación

saen cierto modo la explotación.

La única alternativa válidaa nivel mundial, para el

de los países pobres, es no ayudara nadie, porque cada cual

en realidad, sus propios recursos para vivir.
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AMÉRICA LATINA: ... los que ya somos mayores había-

IIIOS aprendido

d istorsionaba totalmente eltamañoy laposición real de los

distintos paísesy continentes del mundo.

1. Al igualque elmodelo económico colonial que loprecedió, elcapi-

talismo explota laspoblaciones indígenasy deshace eltejidoy las tra-

diciones socialesy culturales autóctonas. Su versión mós reciente, el

modelo más neoliberal, propugnadopor lasinstitucione5 internaciona-

les multilaterales como elFMI, fldsdpor encima de lasespecificidades de

las sociedades latinoamericanas, tales rnmo laeconomía informalo for

sistemas propios de reciprocidad.

G› El dominio económico delNorte respecto del Sur semanifiesta

en todos losámbitos. La educación esuno de losmás flagrantes. La

historia del colonialismo económico eslahistoria de una visión del

mundo «occidentalocéntrica». Es posible que ahora ya no sea así,

pero los que ya somos mayores habíamos aprendido geografía

mundial en un mapamundi quedistorsionaba totalmente el tama-

íioy laposición real de los distintos paísesy continentes delmundo.

Esel llamado mapa de Colón, en el que el ecuador no está en la

mitad delmapamundi, que sería lo correcto, sino más abajo, hacia

los dos tercios del planisferio. Con esto lo que se consigue es en-

grandecer exageradamente el hemisferio Nortey empequeñecer

escandalosamente el hemisferio Sur. La distorsión llega hasta la

exageración de que el continente africano acaba teniendo lamisma

dimensión en el mapa quelaisla de Groenlandia, cuando resulta

que en la realidad es quince veces mayor que esta isla.

Con este ejemplo, quiero manifestar que durante quinientos

años no sólo hemos estado viviendo en una situación de dominio

tConómico, colonialy político, en el que el Norte dominaba el Sur,

sino que esto se ha traducido incluso en un dominio cartográfico,

por llamarlo de alguna manera. Es decir, el dominio ha llegado al

CZtremo de pretender que la realidad es como losdominadores

Quieren que sea,y no como esen realidad. El dominio político-

económico llegaa la locura de pretender cambiar el tamafio físico

de las cosas.

geografía mundial en un mapamundi que
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Con lanuevavisión del mundo, menos colonialista, hija

nueva conciencia, nació el nuevo planisferio mundial,

Peters, que distorsiona las formas para poder serfiela los

Este nuevo mapamundi esun avance pero hay que darse

que en él siguen quedando restos de la mentalidad

porque fijaros en qué continente esel que sigue estando en el

del mapa. Sigue siendo Europa el continente que está en

arriba, como Dios Padre omnipotente.Y no tendría porq

porque el planeta en realidad es una esferay no tiene un arriba

abajo,y menos todavía un centroy una periferia. Han

hemisferio Norte arriba como sehubiera podido poner

hacer el mapamundi al revés. Todo esto refleja hasta qué

condicionada nuestra mentalidad.

El modelo que había en Europa, con lacolonización de

rica Latina, se traspasó allf. En algunas partes del

feudalismo se plasmó en forma de plantaciones, porque lo

había eracaféo plátanos,y en otras, en forma de crianza de

y, en otras, en forma de minas. Hubo todavía otras partes

este intento de reproducir el feudalismo fue imposible

indígenas del lugar eran cazadoresy guerreros,y no estaban

puestosa cultivar. Es decir, lo que hizo lacolonización

coger laeconomía de cada lugar del nuevo continentey darle

organización feudal, en los casos en que fue posible.

Las estructuras sociales internas de América Latina están

por decirlo de alguna manera, porque lastradiciones culturales

continente, desde el punto de vista de la antropología, es

culturas antiguas, tienen poco que vercon lacultura

esta cultura capitalista las está rompiendo. La penetración de

economía monetaria en lascomunidades más ruraleso más

nas está destruyendo sussistemas originales de intercambio,

redistributivoo de reciprocidad, unos de lospocos sistemas

tributivos existentes en el continente.

En América Latina, ahora mismo, no hay clases medias

absoluto. Hay una buena anécdota para ilustrar cómo

pensamiento económico de tipo neoliberal dominante hoy

el mundo. Un personaje de cuyo nombrenopuedo acordarme,

cionario del Fondo Monetario Internacional, fue enviadoa
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para aplicar un plan de ajuste estructural. El plan tuvo un gran éxito,

pero solamente desde el punto de vista macroeconómico, no desde

el punto de vista del bienestar de la población. Es decir, el plan sirvió

para reducir la inflación, equilibrar la balanza de pagos, eliminó el

déficit público, fomentó las privatizaciones, etc., una serie de me-

didas el resultado de las cuales no está asegurado que seabeneficioso

para los ciudadanos del país en el que son aplicadas, más bien al

contrario, como laexperiencia indicay es bien sabido. El hombre

aplicó tan bien el recetario del FMi que el Fondo lopremió dándole

como siguiente encargo que aplicara un plan similar en Rusia. Los

modelos económicos de Rusiay de Bolivia probablemente no se

parezcan absolutamente en nada, pero el hombre en Bolivia había

cumplido bien el modelo ultraliberaly tanto estaba dispuestoa

aplicarlo en Bolivia como enRusia, si era necesario.

Esta aplicación abstracta de modelos neoliberales rompe cual-

quier tipo de estructuración social propia de sociedades cuya eco-

nomía esmayormente informale impide que el desarrollo sea un

desarrollo humano. Que haya buenas cifras de paro, de inflacióno

de crecimiento del riBno quiere decir absolutamente nada, creo yo.

El sistema económico hegemónico, el que impera, no es el

modelo europeo de Estado delBienestar, sino el sistema capitalista

en sus rasgos más neoliberalesy de ajuste económico. El problema

noes solamente que seimponga un modelo económico, un modelo

dedesarrolloa nivel internacional. El problema estriba también en

cómo es percibida esta red que constituye laeconomía mundial por

parte de sus participantes no dominantes, esdecir, cómo sonper-

cibidos los cánonesy lasreglasa partir de los cuales uno tiene que

desenvolverse en la economía mundial.

Lospaíses periféricos están constantemente intentando demos-

trar que son capaces de desplazarse hacia un comportamiento co-

piado de los países dominantes, tienen que demostrar que son ca-

paces de incorporar una serie de comportamientos —económicos

o sociales— ajenosa ellos, tienen constantemente que hacerse los

tip0s im portantes, copiandoa losque realmente lo son. Por lo

tanto, el problema no está solamente en el sistema económico que

se propone como modelo, sinoa un nivel más ideológico que con-

siste en intentar conquistar un prestigio, poder ir al ricoy pagarle,
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porque esto es una manera dedecirle: «eh, que yo tengo plata»,

uno a lo mejor segana laconfianza del rico.

«La situación socialy económica actual de América

mi opinión seestá deteriorando,a pesar de que nos digan

existe democraciay de que ahora las inflaciones galopantes

detenido. Sin embargo, en cambio, hay muchas inversiones

culativas, como sedemostró en Méjico con el tequilazo.

los procesos migratorios que se están viviendo

América Latina confirman un poco esta visión de la

socialy económica.

Un ejemplo de esto sería el interés que tuvieron los

Unidos en crear una estructura comercial conjunta con

—el NAFTA—, cuyo objetivo prioritario era precisamente

emigraciones desde Méjico hacia Estados Unidos. De la

manera, en laUnión Europea pactan con Turquía, intentan

ciar con Turquía pero porque loque quieren esfrenar la

turcos en Europa.

La mayoría de loslatinoamericanos que vinierona

durante muchos aííos eran losde ascendencia europea. No

los de origen indígena. Como mucho vino gente de

mezclada, medio europea medio indígena. Se trató, en

emigrantes de un nivel de formación medioo alto, en un

en que en Europa seviv/a un relativo bienestar económico.

tanto, no se puede decir que viniera gente de bajo nivel

a competir con lostrabajadores de aquí por losmismos

trabajo. Eso no es cierto. Más bien, lainmigración

hizo una aportación de capital humanoa Europa, sacó

mada deAmérica Latinay la pusoa trabajar aquí. La

descapitalizó la sociedad latinoamericana.
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IY EL MESTIZAJE

ÁFRICANEGRA:Lamezclaentre culturas—desdelaigual-

dad—crea algo nuevo, que no sabemos cómo sellama, pero

es esto lo que queremos...

1. Los africanos perciben el mestizaje como una impOSlCión de fbl

colonizadores europeos. La mezcla entre culturas no era fruto de una

relación de intercambio en condiciones de igualdad, true que seprodu-

cía segun la voluntady losintereses de la cultura dominante, laocci-

dental. Así, mientras que loseuropeos no integraron prácticamente

ningún elemento de la cultura africana en m Cultura originaria, los

africanosfiieronformadospoliticay económicamentea incorporarmuchos

elementos de la cultura europea en sii estructura cultural.

W Para mí, el mestizaje no fue un proceso aceptado voluntaria-

mente por losafricanos, sino obligado. En este supuesto, no habría

que hablar de mestizaje, sino de sumisión. Por lo tanto, se puede

hablar de obediencia, pero de urisignificado de lapalabra obedien-

cia que se refiere al hecho de tener una cosa aunque no teguste.

AQuÍ, mfis que obediencia hay obligación. En el caso de África, la

obediencia y la sumisión quieren decir lo mismo. El mestizaje

IlOSOtros lo hemos tenidoa 1a’fuerza.

W Para loseuropeos, el negro en laépoca de laesclavitud era un

animal más. Y eii la época del colonialismo era un animal que
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además podía trabajar manualmente. Sinembargo, parabieno

mal, terminamos en cierta manera aprendiendo de los

por lo tanto, tenemos una realidad que sí podemos llamar

zaje». Porque hablamos, bieno mal, lalengua del europeo,

cemos al europeo, conocemos sucultura. Así pues, nosotros

el producto del colonialismoy hemos idosiendo cada vez

europeos. Por esto, si no fuera porque nos agarramosa la

originaria del hombre negro, no sabríamos nisiquiera cómo es

sola raíz de nuestra cultura.

El primer mestizo que conocí me dio su primera

sobre el mestizaje cuando yo erajoven. Me dijo: «Mira, yo

café con leche. Mi padre puso el caféy mi madre laleche».

éramos jóvenes, aquí en España considerábamos lapalabra

zaje de una forma negativa. Porque sepredicaba como el

de una colonización —la delImperio espaíiol— civilizadora

plar. El mestizaje era el exponente más claro de esta

Pero resultaba que el mestizaje era justamente lo que

habíapredicado,a lolargo de lahistoria, pero nuncasehabía

En realidad el mestizaje se había traducido en simple

sexual, en el peor sentido de esta palabra.

Los blancos españoles, franceses, ingleses que estaban en

nea, por ejemplo, practicaron la idea del mestizaje

básicamente como el hecho de tener contactos sexuales con

negras. Lo que sucede es que esta era una relación desigual.

empezar no erauna relación de amor, sino una relación de

relacionada con el hecho de lanaturaleza exuberante.

una relación clasista, porque no todos losblancos tenían

con negras. Los blancos que tenían cargos importantesy vivían

las colonias se traíana sus mujeres blancas. Por esto, los

con negras eran esporádicos, nunca fijos,y en ellos el blanco se

de su impunidad físicay de su superioridad legal.

Además, eraun mestizaje sólo para hombres. Las mujeres

cas tenían prohibido ir con hombres negros, ejercitar con

mestizaje. Hay un cierto aprovechamiento de las estructuras

nizativas propias de los negros por parte de los blancos, pero

uso de estructuras autóctonas seinterrumpe en el momento en

crea obligaciones al blanco. Creo que en este punto
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podríamos incluir la actividad de los misioneros. En todo caso, en

las relaciones parentales seguro que sucede.

Hay una manipulación de hábitos propios de lassociedades

negras, pero sólo en provecho de losblancos. El blanco tiene con-

tactos con la pareja negra, pero esto no crea una relacióno un

compromiso con esta negra. La finalidad de esta relación no estener

hijos, crear unos lazos. Esto no quiere decir que de larelación sexual

no salieran hijos. Pero, en todo caso, se trataba de una consecuencia

indeseada. No era ésta la finalidad. Todavía hoy, existe un sistema

derelaciones culturales presidido por ladesigualdad. Pueden dife-

renciarse dos etapas en el mestizaje en África: en la primera, se

considera que los africanos no puedan llegara ser como loseuro-

peos: en la segunda, seconsidera que sí pueden llegara ser comolos

europeos. En elprimer caso, la desigualdadSemanifiesta enforma de

desprecio y, en el Segundo, en forma depaternalismo.

W El paternalismo implica una relación que no es de igualdad, en

la que hay alguien superior,y en la que unosy otros tienen claro

quién es el superiory quién es el inferior. Repito: unosy otros lo

aceptan. El principio paternalista no es, de entrada, sólo de unos,

sino de los dos. Para que losinferiores sean como lossuperiores, el

superior empieza un proceso de civilización, que tiene una serie de

componentes que afectan en las relaciones socialesy en las relacio-

nes culturales, que empujana una actitud pasiva del inferior hacia

el superior,a lo largo de este proceso de civilización.

El superior esel encargado de civilizar al selvático, al cual le debe

afecto, proteccióny autoridad, esto es: tres cosas.Y autoridad sobre

todo, autoridad más que poder. El superior esel que sabe por dónde

vano pordónde tendrían que ir las cosas para ir bien. Pero en el

ejercicio de esta autoridad tenía que querer al negro. De acuerdo

Conla concepción cristiana tenía que darle afectoy protección. Esta

protección, la mayor parte de las veces, quería decir proteger al

negro de sí mismo, protegerlo de lossuyos, protegerlo de su propia

cultura, porque esta era la manera de salvar a1 negro.

Siempre que los europeos ibana África decían que era para

evitar que los negros semataran, para evitar que estuvieran todo el

ticiTipo haciendo

fálmente.

guerras, para evitar que siguieran viviendo inmo-

A cambio de esta protección del negro contra sí mismo,
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seespera que elnegro ofrezca al blanco reconocimiento,

obediencia. No se espera que elnegro sevuelva inteligente,

sea agradecido, obedientey respetuoso.

¿Qué concepciones implican todo esto? Implica unas

ciones básicamente culturales según lascuales la cultura del

rior es una cultura universalmente conveniente, apropiada,

lo tanto, también lo es para África. La cultura del

Cultura, con mayúsculas. Desde este punto de vista, la

negro esincompleta y,en todo caso, insuficiente. Por lo

le conviene. Por ejemplo, hablan pero suslenguas son

decir, insuficientes. Sus lenguas pueden servir para

cosas, pero no pueden servir, por ejemplo, para lapolítica.

de otro modo, laidentidad cultural del superior es la

cultural adecuaday ladelinferior es la identidad

¡Por qué? Porque la cultura europea seconsidera laicay

sal.A veces, incluso se ha utilizado la palabra «natural» para

nirla. Del mismo modo, igual como seconsidera que hay

naturales,o una religión natural, también hay una cultura

Es aquella en la que predomina lalógica —aunque se

nuestra lógica, en realidad—y precisamente por esa

considera que tiene una validez universal como cultura.

que la del negro sería una cultura supersticiosa, salvajey

rista. Una cultura, en todo caso, que sólo sirve para un sitio

to, pero que no sirve para ningún otro lugar. Es decir, se trata

cultura que elblanco puede ignorar, ignorar lalengua, los

y lascreencias.

¡Porqué? Cuál esla operación que pretende el blanco? Se

elproceso civilizador pasivo. Que elnegro, que tiene una

africana, que tiene una cultura equivocada, desacertada,

rista, supersticiosa, insuficiente, haga elpaso de ira buscar la

tura importante, laica, universal, adecuada.

Delante de todo esto, nosotros, blancos que no somos

cuando hablamos de mestizaje cultural, queremos decir algo

distinto de lo que antes era el mestizaje sexual, un mestizaje

hablaba lejanamente del abuso sexual del blanco hacia el

Ahora, mestizaje quiere decir, precisamente, que

nuestra culturay la africana están en pie de igualdad, que



y ntgros somos iguales. La primera cosa que desechamos cuando

hablamos de mestizaje es ladesigualdad. No estamos esperando

delos negros ni respeto ni obedienciay no mantenemos laau-

toridad.Y el afectoy la protección que queremos dara quién

quiera que sea no tiene como contrapartida el mantenimiento

dela desigualdad.

El mestizaje fue sobre todo un mestizaje sexual. Toda esta

historia del mestizaje como convivencia, coexistencia, tolerancia,

todo esto pienso que está sólo en el aire. Esto está en todos los

medios de comunicacióny pienso que es absolutamente tópico.

No creo en la posibilidad de mestizaje entre culturas pero sí del

mestizaje entre individuos. Porque para mí essolamente una cues-

tión personal, hay personasa las que les atrae algo distinto, diverso,

diferente,y entonces seacercana una persona que pueda aportarles

tsta diferencia.

Yo clasificoa las personas en dos grandes grupos, así como si

fueran montonesa losque pudiéramos separar. Por un lado, está la

persona que tiene miedoa lo diferente, que es la que nunca se

mestizará culturalmente. La masa social, la gran masa social tiene

teriora perder cierta imagen de identidad, que puede aparecer en

el color,o en la culturao en las tradiciones. En sí, creo que esto es,

en realidad, el miedoa perder el poder, el control delpoder. Se trata

de un poder un poco ambiguo porque, personalmente, las personas

que tienen este miedo no tienen ningún poder. Sin embargo, es

miedoa perder el poder como grupo.

El blanco también quiere emblanquecerse. La prueba es que

todos los mediterráneos siempre hemos estado mirando hacia el

Norte. Si aquí viniera un grupo de emigrantes suecos, todos prefe-

riríana los suecos.Y nosotros, teóricamente, también somos blan-

cos. Pero no tan blanquitos como losdelNorte. Me pregunto por

quéel blanco de aquí también setendría que emblanquecer. ¿Por

qué? Pues porque,a lomejor, si eres un poco más clarito, más sueco,

igual tienes más poder,y se te entiende mejor.

He vivido aquí en el sur de Europa y, en mi propia cultura,

siempre se ha considerado que lonuestro eralopeor. Lo de Europa

es muy divertido, porque nosotros, aquí, de hecho no formábamos

parte de ella. Para nosotros Europa empezaba más allá,a partir de
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París. Lo del sur no era considerado mucho como europeo.

actitud universal elhecho deque quien quiere tener una

de sercomprendidoy comprenderse un poco mása símismo

un espejoa través del cual los otros lo puedan ver.

La mayoría de gente de aquí de Europa entiende muy

que quiere decir lainterculturalidad. Quiere decir que los

teshemos tenido que dejar nuestra culturay coger lade aquí.

están todos encantados cuando vena un nifio africano, negro,

habla catalán. La gente de aquí sólo se preocupa de cómo el

grado asume lacultura de aquí, pero por su cultura de

pregunta. Esto estratarlo como laparte inferior. Y, con este

ma, siempre sepensará que no hay nadaque enseíiar al

sólo es el inferior el que tiene que aprender.

Siguiendo elproceso delnegro africano desde la

alguna manera hay parte de la situación actual que

misma lógica. Aquí sepiensa que un emigrante está más

cuanto más se parecea los de aquí. Pensamos que estamos

integrados cuanto más nos parecemosa ellos, cuando

más loque somos para diluirnos, para entrar en una

mírese como semire, es una cultura dominante, una cultura

machaca, una cultura que destruye. Por lo tanto, sóloa nivel

lectual se puede pensar que nosotros, los inmigrados, somos

ducto delmestizaje.

2. El mestizaje dP5Pdble tiene que Serfruto de una

igualdadentre lasculturas distintas. La incorporación de

una cultura ajena en la cultura propia tiene que Ser el resultado

diálogoy de la interacción pacífica entre eSta5C fflturai.

Yo pienso que elmestizaje no significa abandonar cada

laspartes su cultura propia, sino recoger elementos de una

y de otra, integrar elementos de lacultura ajena en lacultura

y transformar esto en algo que asume losvalores e, incluso,

defectos de lasdos partes creandoa partir de ahí una nueva

nalidad. Yo, por mestizo, entiendo esto.

Pienso que elmestizaje es lamezcla. Los mulatos son un

de mezcla, aunque muchas veces puede seruna mezcla
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tengo hijos mulatos, pero en mi caso no son fruto de una mezcla

o bligada, sino de una relación amorosa. Son mulatos porque físi-

camente son medio negros, medio blancos. Al nivel no físico la

cuestión es un poco más difícil. Tienen elementos míosy de la

madre, que es catalana. El acercamientoa nivel físico es lo primero.

Luego hay que ver si también sehan acercadoa nivel cultural.

G› Interculturalidad quiere decir, para mí, relación entre culturas.

Por lo tanto, supone, comopaso previo, un diálogo. En este diálogo

puede haber, como decía el amigo, un pacto de renuncias recípro-

cas. Porque todos tenemos el bagaje cultural bastante lleno, todos

llevamos la maleta cultural bastante cargada,y no podemos meter

algo nuevo si no sacamos nadadeloque lleva dentro. Es aquídonde

st tiene que establecer un pacto entre lo que dejamosy lo que

cogemos. Porquea veces puede haber valores de distintas culturas

contradictorios.

W No se puede hablar de lamulticulturalidady de laintercul-

turalidad como si fueran lamisma cosa. La interculturalidad no

es un concepto, sino un hecho concreto que se refierea la inte-

racción entre laspersonas. Hay que tratarlo como unarealidad,

una realidad cotidiana, sobre laque tendríamos que basar nues-

tras vidas.

Hablar de interculturalidad supone dejar atrás los sistemas que

ahora hay en Europa, olvidarlos. En Londres hay una multicultu-

ralidad, que está funcionando de toda lavida. Si vemos loque ha

pasado en Londres, nos damos cuenta de que allí no ha habido

integración. El modelo inglés se ha basado en lamulticulturalidad.

En Londres saltaa la vista que hay un mosaico de sociedades. Hay

una multiculturalidad, pero no existe una sociedad londinense

integrada. Porque losjudíos viven en el barrio judío, vana escuelas

judíasy a las tiendas judías. Los árabes viven a1 lado, pero vana sus

escuelasy no pueden ira las escuelas de los judíos,y viceversa. Los

guineanos visten

la

con su ropa,•compran en las tiendas guineanas, en

calle hablan su idioma, comen comida africana en sus colegios,

t0dos los guineanos comen lacomida de su pueblo. Uno de los

)OCOS casos donde ha habido cierto contacto es el de los chinos,

porque ellos tienen lacomida rápida que está tan extendida. Pero

tStO no q uiere decir que haya habido integración.

117



Este modelo multicultural es un fracaso.Y no entiendo

Espaíia, ahora, haya tanta gente empeñada en implantar

delo, que es algo que ha fracasado en todo elmundo. Sólo

escuchar científicosy académicos universitariosy mirar

que la tenemos allado. Por esto, creo que cuando se

multiculturalidad me da lasensación de que no se tiene

lo que se quiere decir,y se habla de esto en cualquier

cualquier marco.

Un mestizo,a nivel de piel,a nivel biológico, sí puede ser

negroy mitad blanco, por ejemplo, pero en sí mismoesuna

distinta, algo concreto, algo nuevo. Al hecho de seralgo

sabemos cómo llamarlo. Pero eseste hecho nuevo loque

queremos. Se trata de una sociedad plural. Esto es lo que

para mi pueblo. No lamulticulturalidad, taly como lahe

antes, porque en este caso no hay ninguna interacción

culturas. Las culturas pueden coexistir, pero sinque haya

relación entre sus miembros. Es muy extraña una relación

británico de origeny un emigrante. Y, sin embargo, son

Cada uno tiene su propia cultura, cada uno lleva su

cada uno llevaa sus hijosa sus ghettoi. Nos empeñamos en

demulticulturalidad, cuando tenemos ejemplos clarísimos

lo que hasta ahora seha considerado multiculturalidad no

ciona.

Partamos de laclasificación según lacual la

es una realidad, es lo que existe ahora,y la interculturalidad

que se está buscando. En lamulticulturalidad hay una

culturas que no pueden convivir, que no se mezclan, que se

rrollan cada una por su lado,a solas. Pero yo creo que la

algo muy dinámico, que no puede desarrollarse sola, en un

cerrado, autosuficiente.

Cuando yoproyecto hacia elfuturo hablo de la

de lasculturas, del contacto entre lasculturas, de la

de que cada cultura pueda buscar en la cultura vecina lo

interesa, lo que puede ayudara progresar. Así entiendo la

culturalidad.

Yo no creo que la sociedad que existe ahora viva en la

turalidad. Sólo hay multiculturalidad en el sentido que

118



culturas viven en un espacio geográfico común. Sin embargo, la

mu lticulturalidad, bien entendida, es el proceso por el cual las

culturas se asumen lasunasa las otras. Sólo cuando hayconvivencia

e integración hay interculturalidad real. Esta sociedad intercultural

yo creo que es una utopía. Es una utopía que no tenemos que tener

como algo imposible, porque las utopías también nos ayudana

avanzar.

W A nivel de expertos, se baraja indistintamente el concepto de

multiculturalidady el de interculturalidad. La multiculturalidad es

unarealidad. Todos pertenecemosa distintas culturas, el mundoes

multicultural. Es un hecho real, hay varias culturas, aunque cada

unatenga su propio lugar. Interculturalidad, en cambio, esdar una

vigencia específicaa esta realidad, es asumir ladiversidad cultural

como un hechoy darse cuenta de que todas las culturas tienen

elementos buenosy malos, positivosy negativos. Se trata del inter-

cambio de estos valores: ¡quéme ofrece de bueno tucultura?,y ¿qué

te ofrece de bueno mi cultura?

W No sólo puede haber interculturalidad entre personas, sino

también entre sociedades, globalmente consideradas. Aunque de-

pende de qué sociedades. Por otro lado, creo que no tenemos que

entender la interculturalidado el mestizaje como cambio total.

W Los blancos no aplicaron esquemas de relación socialy cultural

distintos en función delsitio donde estaban. Eso sería mucho pen-

sar. No eran tan inteligentes. Los blancos aplicaron el mismo esque-

ma que les funcionó en Europa, el esquema de dominio que les

funcionaba en Europaa una minoría. Cogieron este mismo esque-

may lo aplicaron exactamente con losnegros. Las relaciones entre

blancosy negros son una copia de las relaciones que existían en las

metrópolis entre el superiory el inferior. Sólo que aquí, quizas,

habla mfis conciencia de explotación.

Por esto, no se trata de hablar de «paternalismo colonial», sino

dt paternalismo, tout court. Es este paternalismo elque se traducía

tntérminos de obediencia,o incluso de estimación. Toda la retó-

riCa sobre si se puede amar sinrespetar,o respetar sin amar, se

R§ÍCába como unaforma de este paternalismo.

W No creo

dtCir, puede

que la interculturalidad exista como concepto. Es

haber muchas culturas, pero esto no dice nada de
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ninguna de ellas. Que existan muchas culturas no dice

favor de la interculturalidad. Es verdad que han existido

culturas, pero también esverdad que muchas de ellas han

recido. Por lo tanto, si lo único que setiene en cuenta es

muchas culturas, de aquí sólo podemos concluir que

ellas desaparecerán.

Yo creo que no soy mestizo. Más bien creo que,

intelectuales africanos tenemos una cultura más bien

me perdonaréis lapalabra—. No esun mestizaje. Es

algo más, esuna cultura más bastarda que mestiza.

Una cultura mestiza quiere decir que es hija de dos

distintas. Considerar que una cultura es bastarda supone

rarque se conoce quién es lamadre, pero no se sabe

padre.

Pero el concepto de «bastardía», no metafóricamente sino

sentido habitual, en África no existe. En África no tenemos la

labra bastardo o, como mínimo, no esuna palabra típica

cultura africana. En África el hijo pertenecíaa una familia,

sentido amplio del término. No importaba quién era el

quién eralamadre, sinoa qué familia,a qué clan

eslo que sucedía en lamayor parte de las culturas

nacía en una familia.

La palabra bastardo fue importada de Europa. Por esto

no vale aplicar un concepto que ni siquiera pertenecea la

africana nia una realidad específicamente africana. Por

prefiero pensar que lacultura africana es mestiza. No

3. Al ideal del mestizajey la interculturalidad igualitarios

opone larealidadde un $lSt€ma capitallstd que de hecho no los

La nueva relación establecida por el neo-colonialismo

Africa no Sepuede entender como una superación del

como superpetiiación encubierta.

¿Cómo funciona el proceso de civilización pasivo? Muy

midamente, se puede decir que el negro, el africano,

opciones. La primera opción esla obstinación, en virtud de

él,a pesar de que loseuropeos le traen la cultura lógicay
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se agarraa sus raíces, porque no seda cuenta de que aquello que le

iratn los europeos esla bondad. Entonces, el africano no reacciona

como tendría que reaccionar según loseuropeos, sino al contra-

rio, reacciona COn la ofuscación. En tal caso, el negro recibirá

el castigo que le corresponde, paternalmente. El blanco tiene la

obligación, que nace de su autoridad, de castigar, de conducir

hacia la buena víaa aquél que se le escapa, aunque seamediante el

castigo.

La segunda opción que tiene el negro eslasustitución, la susti-

tución de su cultura, de su lengua, de su religión, de sus creencias

y, sobre‘todo, de su organización social. Esta sustitución le aseme-

jana la mayoría blanca. Es un cambio que seacepta sinobstáculos,

un cambio en el sistema productivo, sin posibilidad de enmienda.

No hay nada que hablar. El proceso acaba en esta integración,

derivada del cambio sinmás delesquema productivo. Es una inte-

gración que quiere decir subordinación.

Hay un desarrollo frustradoo imposibilitado. Sólo seintegra el

inferior y, por lo tanto, esta integración es una subordinación. No

se permite que el cambio de actitud del negro suponga que pasea

ser como losblancos. El mestizaje entendido como mezcla sepre-

dica pero no se practica. Con máxima magnanimidad, podríamos

llegara decir que el mestizaje comodiscurso, tenía buenas intencio-

nes. Pero no sepuedeo no sequiere llevara la práctica este discurso.

Un negro integrado,a la hora de laverdad, quería decir un negro

subordinado, en todos losaspectos.Y es el individuo negro, pero

también la sociedad negra como tal la que se subordina. Y, todavía

ahora, un país independiente delÁfrica negra sigue siendo un país

subordinado.

W Quizás ahora no eres un esclavo, como hace tres siglos, en el

sentido de ira la fábricaa golpe de látigo. Pero eres esclavo porque

para sobrevivir te tienes que levantara lasseis de la maíiana, ira la

fabrica,y volver otra vez al día siguiente. Esta eslaforma atenuada

—pero es una forma real— delesclavismo.Y en las relaciones de

producción entre países esta situación se mantiene. Hay países que

se ven obligadosa producir productos para beneficio de unos

)0COS.Y éste es el elemento delsistema de producción que realmen-

te permite muy poco el mestizaje.
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Un ejemplo bastante claro de mestizaje en lasociedad

talactual eslamúsica pop. Comoesbien sabido, esta música

en manifestaciones musicales africanas que luego fueron

por la cultura occidental,y dieron pasoa una música

occidental, pero que tampoco esafricana. Esto,

y el blues, es lo que hoy se conoce como música pop.

Digo esto con una intención. Quiero seííalar que

campo musical,y dentro delcampo artístico en general, no es

vamente complejo sermestizo, para losoccidentales. Sin

cuando entras en elterreno de ladependencia económica,y

en el terreno del reparto de lariqueza, lacosaya no estan fácil.

de la economía depende elfuncionamiento de las

Hoy por hoy, creo que podría darse elmestizaje

sólo en el caso de que se cumpla una condición, que la

occidental lo acepte, que, de una manera u otra, esta

recicle en la idea de la mesticidad. Cosa que, desde mi

vista, está todavía muy lejos.

Quiero decir, con esto, que los africanos ya somos

Porque hay muchos elementos de nuestra cultura originaria

hemos perdidoy han sido sustituidos por elementos de

ajenas, especialmente de la occidental. Es verdad que más

tendríamos que hablar de sustitución, en vez de mestizaje.

en el mestizaje lamezcla intercultural es un fruto de lalibre

tad de las culturas que se mezclan. En lasustitución la

culturas es elresultado de laobligación que una de laspartes

ne a la otra.

A los africanos se nos ha impuesto una cultura. De todos

el resultado es que hemos perdido valores de nuestra propia

y ahora vivimos con valores culturales propiosy elementos

El resultado es que nos encontramos en una mezcla, vivimos en

especie de mestizaje cultural. Los africanos somos parte

culturas. Quizás esto es más visible en África que entre los

grantes africanos de Europa. Allí la gente tiene una forma de

mixta, por ejemplo en su alimentación. Una forma de vida

en tanto que su vida cotidiana está hecha de elementos

y de otros importados, aunque seacomo resultado de una

ción, los africanos somos ya mestizos.

122



Si quieren hacer del mestizaje una realidad, son las culturas

o cidentales las que tienen una mayor responsabilidad en asumir

este conceptoy lo que significa, Sin embargo, repito que creo que

ed muy lejos de ser asumido. Porquea las culturas occidentales no

lii interesa. ¿Por qué? La respuestaa esta cuestión está en el sistema

deproducción capitalista. La llave del problema esel capitalismo,

que es un sistema que consagra la esclavización perfecta. Asumir el

mestizaje de verdad supondría renunciara este sistema capitalista

dt tsclavización encubierta.

4. De la concepción igualitaria del mestizajey de la intercultura-

lidad se desprende la conclusión de que eS el hombre blanco el que

nunca se ha mestizadoy que eS él el que necesitaría ser intercultural.

H De caraa la construcción de lasociedad intercultural, pien-

so que el principal obstáculo es eldesconocimiento que tienen

la gente de aquí, de Europa, de Catalunya, respecto de la reali-

dad cultural profunda de losafricanos. Hay culturas que con-

viven geográficamente, que están en el mismo territorio, pero

qutsedesconocen.

Evidentemente, hay que salir del folclor de las comidasy de

los vestidos. Para conseguirlo, losque pertenecena lacultura de

aquí, la catalanay la europea, pero también conocen,y en pro-

fundidad, la cultura de allá, la africana, podrían hacer mucho.

Ellos tienen las herramientas para superar el folclory dar a

conocer creencias, conceptos, fo rmas de very de estructurar la

realidad de las culturasy de conocer elmundo. Quizás asíse

podría empezara crear cierta adhesióna laidea de una sociedad

intercultural.

W No creo que la interculturalidad tenga que expresarse en la

gastronomíay otras actitudes de este tipo que tana menudo se

bfdCtÍCáR. Muchas veces, los encuentros interculturales se reducen

ac uestiones folclóricas, en el peor sentido de la palabra. La palabra

folclor, como tantas palabras, tiene muchos sentidos. La intercul-

tUfalÍdad no está en que yo vea los bailes de un grupo que no

conozco,o cante los cantos de no sé quién,o pruebe losplatos de

no sé donde.
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Más bien creo que la interculturalidad quiere decir el

miento de losvalores profundos de las otras culturas. Y, en

punto, los africanos sí que podrían aportar muchas cosasa

europeos. Porque, aunque generalizar es lo menos científico que

puede hacer, hay ciertas maneras de entender la vida, el trabajoy el

ocio que son específicamente africanasy que sólo los

pueden aportar. En este sentido creo que habría que desmarcarse

lopuramente anecdótico para ir al fondo de la cultura de los

grantes. La sociedad intercultural sólo puede servir si integra

distintos valores profundos de las distintas culturas.

Los occidentales nos han intentado enseíiar su culturaa los

africanos, pero, en cambio, no han intentado aprender nada

nuestra cultura. ¿Quién decide que tiene una cultura mejor

delotro? Los occidentales sólo nos han enseñado cómo son

pero en ningún momento sehan interesado por nada de loque

hacemos nosotros. Europa secrea la integracióna su manera,a

medida. Se cree que su cultura esmucho mejor que las demás,

superior, mucho mfis rica que la de los demás países. Ellos no

nada que aprender de losotros.

En cambio, nosotros, los africanos que estamos aquí, hemos

tenido que aprender todos los esquemas europeos. Hablamos tl

inglés porque esel país que nos colonizó. Ahora, también hablamos

el catalány el castellano porque vivimos en Catalunya. Aprendes el

árabe porque ésta es la lengua que tenemos en nuestro país africano,

y el francés porque Francia fue el segundo pafs que nos colonizóy

es el segundo idioma oficial. Ademfis, en cada país hablan un dia-

lecto distinto de nuestra misma lengua,y también conocemos los

dialectos.

5. El nucleo delproblema es la conservación delpoder, kim bólico

y real, frentea una utopía intercultural que Supondría en pacto de

alianzasy renunciar fZfutuai. La interculturalidady elmestizaje,

entendidos como objetivos colectivos, fuera delóm bito meramente

individual, son objetivos de lejano cumplimiento todavía. Porque no

Setrata de una simple tolerancia, fino de perder elmiedoa ladiferen-
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Conocer un poco más otra cultura significa, para cada uno

como individuo, replantearse la propia cultura, cambiar de esque-

ma de valores. Uno se replantea su propia formadevida al descubrir

cómoviven otras personas, qué piensany qué creen. Este replantea-

miento sólo puede hacersea nivel de cada individuo. Individual-

mente esposible el mestizaje, pero colectivamente no creo en é1. El

mestizajea nivel colectivo sólo se ha producido,a lo largo de la

historia, cuando un grupo ha dominadoa otroy la cultura del

grupo dominado ha desaparecido.

En realidad, todas las culturas que existen ahora son mestizas.

Los mediterráneos somos absolutamente mestizos. Unos pueblos

han venido después de otros,y así sucesivamente,,y los primeros

han sido olvidados.Y todas lasculturas que existen son fruto de este

mestizaje colectivo entre grupos, que normalmente serealizaa la

fuerza.

W En los cursos que se dan en Barcelona para inmigrantes, los

llamados programas de educación compensatoria pensados para

facilitar la integración de los inmigrantes, los profesores seíialan

que los magrebíes son un colectivo problemáticoy que, en cambio,

los negroafricanos no son problemáticos en absoluto. ¡Por qué no

llevan problemas losafricanosa lahora de integrarse? Porque cuan-

do llegana estos cursos ya saben hablar perfectamente cataláno

castellano. Los negroafricanos saben mucho ya,de sercomo los

europeos. Es por esto que los negroafricanos no crean problemas,

porque están absolutamente adaptados, asimilados, no porque sean

mestizos. El esquema delmestizajey el esquema de laasimilación

son esquemas diametralmente contrapuestos.

Y el esquema de laasimilación ha funcionado porque los

negroafricanos lo han aceptado. Porque es un esquema que no

puede funcionar si sólo es aceptado por uno de losdos lados. Sólo

funciona cuando losdoslados, la sociedad occidentaly el colectivo

de inmigrantes, ambos loaceptan. Los magrebíes son problemáti-

cosporque no quieren aceptar este esquema. Ellos defienden con

mfis orgullo su identidad cultural. No aceptan el esquema según el

Ctlal la cultura occidental es superior.

¿Quiénes son losque piensan que su cultura no es adecuada?

¡Quiénes son losque piensan que la cultura de los negroafricanos

125



no es adecuada? ¿No son los propios negroafricanos quienes

piensan? Ciertamente, no son sólo los blancos, los

quienes lo creen. No se trata de repartir culpas. Só)o planteo

cuestión: ¿hay algún africano que sehaya planteado seriamente

su cultura estan digna comoladeloseuropeosy que vale igual?

qué los negroafricanos no plantean problemas? Porque han

a sercomonosotros, losoccidentales. Peroa esto no hay que

lo mestizaje. Esto sellama sustitución cultural. El mestizaje es

cosa.

Como dice la campaíia, somos diferentes, somos iguales.

una campaña dirigidaa los blancos. Este eslogan, esta frase,

muy bien porque esuna frase que queda. Hay blancos que no

entienden,y es normal. Por esto se hizo lacampaña. Somos

rentes en el aspecto, pero iguales en derechos. Diferentes en nues-

tras características externas, en cuantoa nuestro color,a

manera de vestir, pero iguales en derechos. Pero esta igualdad

derechos no esuna realidad. Somos iguales quiere decir que

mos ser iguales en derechos.

Ahorasomos diferentes en el aspecto pero también diferentes en

derechos.A lo que aspiramos esa laigualdad. Pero esto también lo

tenemos que decira los africanosy a los inmigrados. Porque quien

está, dentro de la relación desigual, en la parte de abajo, es el qut

tiene que decir: «No, no, yo ya no quiero, yo ya no acepto esta

desigualdad». Al que está en la parte de arriba en las situaciones dt

poder hay que decirle: «Oye, acuérdate de que esto no puede con-

tinuar siendo así». Cuando decimos: «Somos diferentes, somos

iguales», estamos recordando cuál es la situación,y cómo debe

cambiar.

Las instituciones públicas se gastan un montón de dinero en

cursosy cursillosy más cursillos que no sirven para nada. ¿Por qué

no montan un cursillo para formara las personas que no tienen

oportunidades,a formar las personas en sí mismas?A lasmujeres

y a los niííos magrebíes,y a los niños africanos, que no tienen

oportunidades de entrar en las escuelas. Pero en lasinstituciones

públicas no hay voluntad. Resulta que tal departamento querfa›

pero no podía hacer nada porque hay una norma queno permite

no sé qué,y era muy complicado...
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No se dan cuenta de que con esta actitud están creando ghettos.

Porque losniños inmigrantes que no pueden ira la escuela tampoco

trabajan, no hacen nada. Están todo el día en grupo, como enuna

banda. Quedan entre ellosa todas horas, en cualquier sitio, en un

parque, por ejemplo,y están todo el raro entre peleas. Peleas entre

ellos,o entre ellosy los vecinos. Porque, por ejemplo, son muchos

los magrebíes que se han juntado.Y al verlosa todos juntos los

vecinos los consideran como algo muy peligrosoy sin remedio

posible.

G. Son los hijos de los inmigrantes los iónicos que viven en una

situación real de interculturalidad, de integración de los aspectos pO-

siervos de ambas Gtilturas. ÑS 7ZfÓS0 nivel individual que Sepuede

producirfácilmente este proceso Integrador quea nivel colectivo.

Para nosotros, losinmigrantes africanos, educara un hijo aquí,

en Europa, es muy difícil. Es muy difícil porque no sabemos qué

enseííarles. De un lado, la cultura de aquí está muy bieny piensas

que sería bueno que laaprendieran. En consecuencia, nuestros

hijos han aprendido las dos culturas, la de aquíy su cultura origi-

naria africana, también. No se han perdido ninguna de losdos.

Sin embargo, con esta doble identidad cultural en la que viven

nuestros hijos, es fácil que se encuentren con algunos compañeros

deaquí que se burlan de lacultura africana. Un buen díateviene

tuhijoy te dice que un niño catalán le ha dicho algo feo referente

a su origen cultural, que tú has querido enseñarle,o al color de su

piel. En esta situación, para que el padre que ha optado por hacer

sentir al niíio que la cultura catalana es también su cultura, la

respuesta es muy difícil. jQué vasa decirle? jQue este niño esmalo

y quela gente de aquí estoda así? ¿O que la gente de aquí son todos

muy buenos? Te encuentras con que, aquí, para educara un hijo,

casi tienes que ser un mentiroso.

W ¡Tenemos que temer que nuestros hijos dejen la cultura

africana originaly adopten sólo lacultura europea? No, porque

estan enseñados paraconocerambas culturas perfectamente bien.

Están educados para conocer todas laslenguas, las europeasy

las africanas. Saben que tienen que aprender unasy otras,y por
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esto no tienen ninguna dificultad. Llegan aquíy aprenden

cilmente.

En losaíios sesenta, en el Maresme había muchos

negroafricanos que habían venido con familiares, pero

han vuelto. Se han quedado unas pocas familias, que se han

luego con lanueva inmigración de losafios ochenta. Pero

ríade losque vinieron con familiae hijos se han ido, porque

saban que de aquella manera no sepodía vivir. Se encontraban

problemas,y los niííos no se acostumbrarony no se

completamente. Para empezar, el colegio de aquí sólo podía

ñarles el castellanoy no les podfa enseñar nuestro idioma. Eso

losniños eraun problema. En cambio, losque sequedarony

aquí ni se acuerdan de estos problemas. Sus hijos hablan el

llanoy están perfectamente integrados.
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MAGREB: Losvalores actuales de Occidente son elproble-

ma. Europaha perdido su cultura de origen cristianoy se ha

entregado alindividualismo insolidario de la moral capita-

lista. Sólo una recuperación de losvalores nos dará lacon-

vivencia.

1. El Estado limita con sii política este fenómeno natural que et el

mestizaje. Parafomentary lograr la convivencia es necesaria la volun-

tadpolu:ica. La primera condición para integrarse es tener seguridad.

No SentirSe amenazado, perseguidoo marginado.

Yo creo que lamezcla, el mestizaje, es algo innato al ser huma-

no.Elmestizaje ha existido desde que existe el hombre sobre lafaz

de latierra. Es a partir de esta constatación que se puede entender

fácilmente que haya movimientos de población, que haya migra-

ciones. Este tema hay que darloa conocer, hay que documentarse

y, hacer que sea popularmente conocido.

W El Estado-nación, en su forma actual, impide laconvivencia

entre nacionalese inmigrantes. Limita laposibilidad de laintegra-

cióny pone obstáculosa los inmigrantes.

Yo nunca he vistoa lo largo de mi vida que, por ejemplo, los

filipinos se acerquena losárabes,o que los árabes se acerquena los

paquistaníes,o que los paquistaníes se acerquena losafricanos. Es

decir, estos grupos siempre están creando ghettos entre ellos, los que

son de una misma culturao de un mismo país.

¿De esto quién tiene la culpa? De esto la culpa, sin ninguna

duda, la tienen los gobiernos, porque no han hecho nada para

que no sea así. Es una política de dividira los inmigrantes.

Porque, como sedice aquí, «dividey vencerás». Dividir esven-

cerporque losinmigrantes, desde un punto devista social, forman

parte de lo que es la clase obrera. Yo soy de la clase obrera, siendo

firabe, igual comounobrero catalán, igual que un filipino, igual que

cualquier otra persona que haga nuestros trabajos. Es decir, perte-

necemosa una mismasociedady,en ella, somosdeunamismaclase.

Por esto los gobiernos loque intentan hacer es ir separandoa la

gente. Se trata de crear ciertas diferencias entre ellos,o ciertos

obstáculos para que no entren en contacto con lagente autóctona,
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catalanes de origen, que también son obreros y, por lo tanto, de

misma clase.

No se puede generalizar,y ponera todos losgobiernos en

mismo saco,y considerar que todos son injustos con la

ción, sin más matices. Hay distintos tipos de gobiernosy

grados de injusticia. Cuanto el gobierno más se acerca al pueblo,

cuanta más democracia hay, más losrepresentantes reflejan al

blo. En estas situaciones, hay más oportunidades para la

dad, creo yo. Lo que pasa esque lademocracia no tendría que ser

sólo una cuestión de estructuras representativas, sino de

ción ciudadana.

En el país de destino, por ejemplo, España, lagente no

tratar muchoa losinmigrantes,y más bien intenta mantener las

distancias. Por otro lado, por parte de lasadministraciones públi-

cas, se integraa laspersonas que vienen de fuera sólo en los casos

en que se dan unas condiciones muy determinadas. Yo creo que las

administraciones tendrían que tratar por iguala todas laspersonas

que viven en el país, independientementede su origen, de su nacio-

nalidad. Tendrían que darunos mismos servicios, una misma pro-

teccióna todos. Me refieroa servicios como laeducacióny las

escuelas, todo tipo de servicios sociales, la sanidad, etcétera. Lo

justo sería que los inmigrantes pudieran accedera ellos en igualdad

de condiciones que el resto de ciudadanos.

La integración no tiene solamente una dimensión cultural

—integrar lacultura de los inmigrantes en lasociedad de aco-

gida—,o unadimensión social, comolaqueseestá llevandoa cabo

actualmente. Esta integración socialy cultural es buena,y ojalfi se

aplique taly como está previsto que se haga.

Sin embargo, laintegración tiene que serpolítica, es decir, igual-

dad de derechose igualdad de condiciones de vida. Yo no puedo

hablar, en nombre delosinmigrantes, de una igualdad absoluta de

derechos, porque nctsotros somos unos recién llegadosa esta tierra.

En cierta manera, tenemos que tener conciencia de que nosotros

somos extranjeros, porque nosotros tenemos un país, tenemos una

nacionalidad. Por lo tanto no podemos pretender tener losmismos

derechos exactamente igual que un español hasta que no tengamos

lanacionalidad española. Esto está claro.
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Yo me refieroa ciertos bienes básicos: en el trabajo, en la resi-

dencia, en las condiciones legales de la estancia en el país. Se trata

de que no te persiga la policía cada vez que vas por lacalle, que

puedas tener un sentimiento de seguridad. Eso eslaintegración. La

primera condición de laintegración es tener seguridad en lacalle,

tener seguridad en casay tener la seguridad de que no te van a

devolvera tu país contra tu voluntad.

Incluso losextranjeros que están aquí, en España,y tienen el

permiso de residencia en regla se sienten inseguros. Porque se

trata de un permiso de un aito,y siempre está elmiedoa perder-

lo, porque una simple denuncia delvecino puede hacer que te

denieguen larenovación delpermisoy tepuedan expulsar. Un

inmigrante puede perder fácilmente sus papeles de residencia,

debidoa laaplicación de un principio de presunción de culpa-

bilidad. Es decir, el extranjero es culpable antes de llegar al

juzgado, alcontrario de los ciudadanos normales. Ante lapoli-

cía, una simple denuncia ya estenida en cuenta como antece-

dente penal. El antecedente policial, en el caso de losextranjeros,

se considera directamente antecedente penal.Y esto es una injusti-

cia terrible.

Todo esto que reclamo son derechos primordiales delserhuma-

no para poder integrarse en cualquier sociedad. Igual que con el

permiso de residencia, sucede lo mismo con el trabajo. Pero este

segundo problema afecta yaa todos losespañoles. Se trata de una

sociedad en crisis.Y como inmigrante no puedes reclamar un tra-

bajo decente porque tienes que sometertea las reglas generales de

la sociedad. Es una sociedad con un índice de paro mayor incluso

que el del resto de la Unión Europeay el inmigrante tiene que

entender este problema.

Yo distinguiría entre integrare integrarse. Integrar es lo que

tienen que hacer las Administraciones públicas: otorgar las condi-

ciones necesarias para que lagente que viene de fuera pueda salir

adelante en el seno de esta sociedad.Y esto vale no sólo para los

inmigrantes, sino incluso para las personas del país, aquí, que su-

fren problemas de exclusión social. En cambio, lapalabra integrar-

se habla de lavoluntad de lapersona que llega, de acatar determi-

nadas normas socialese incluso culturales del país al que llega, que

131



yo no llamaría país de acogida, sino meramente país receptor.

Acogida sería decir muchísimo.

Por nuestra parte, la de los inmigrantes, también hay que

un esfuerzo en favor de la integración. En este caso, la

favorecedora de la integración será no tener prejuicios hacia

personas del país de acogida, unos prejuicios que la mayoría

inmigrantes tiene: que si este es cristiano, que si este es eso

Sin embargo, lamayoría de estos prejuicios que tienen los

grantes vienen del sentimiento de injusticia que tienen, derivado

del hecho de no sentirse nada estables en esta sociedad de

de vivir en condiciones marginales, de tener un nivel social

Todo esto va alimentando el sentimiento de odio de losinmigran-

tes,a veces. Y, en estos casos, es inútil hablar de integración. Por

esto, hay que darse cuenta de que laintegración tiene varios niveles.

Hablar de integración esuna manera dereclamar un espacio en

esta sociedad europea para losinmigrantes. Por esto no podemos

prescindir de esta palabra. Comolasleyes impiden laentrada en la

sociedad occidental, hay que hacer todo lo posible para crear un

espacio para losrecién llegados. En América delNorte, laintegra-

ción, hace dos siglos, se hizo perfectamente porque allí había espa-

cio, espacio socialy físico, para todo el mundo. Cuando latierra no

es de nadie, uno se integra fácilmente.

Aquí, en laEuropa actual, en cambio, el problema esque toda

la tierra está ya cogida, el espacio está cogido. El ambiente social es

el responsable de esta falta de espacio. No se puede culpar solamen-

tea losgobiernos, porque aquía losgobiernos loseligen las perso-

nasy si hubiera una concienciación social mayoritaria de apertura

hacia losinmigrantes, es de suponer que losgobiernos seguirían en

esta dirección. Los gobiernos hacen loque hacen porque recogen

el sentir de la gente de aquí. La gente, al inmigrante, lo ve en tanto

que marroquí, en tanto que árabe, en tanto que extraído, alguien qut

no pertenecea su espacio. La indiferencia, en este caso, es una

manera que tiene la gente de aquí de defender su espacio. Yo creo

que no hay integración porque no hay espacio.
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2. Los pr blem‹ss de integracián de los inmigrantes Sedeben, prin-

cipalmente,a las reacciones racistas que sii presencia despierta en los

miembros de lasociedad de acogida.

ES necesario introducir conocimientos de otras culturasy de otras

realidades en el sistema educativo. La educación eS un medio para

divulgary parafomentar laconvivencia.

Históricamente, lospoderes políticos nunca han dado nadaa los

colectittos Wós débiles socialmente. LoS inmigrantes Son conscientes de

que sus derechos sólo IOI obtendrán siluchanpor ellos.

Hace siglos se valoraba de otra maneraa las culturas. El proble-

ma actual es que los occidentales pensamos que nuestra cultura es

la mejor, la más avanzada. No sabemosa dónde queremos llegar,

pero siempre queremos tener el poder. Queremos ganar tiempo

porque no sabemos adónde ir. Es el pragmatismo absoluto. El

problema esque en el fondo no valoramosa las otras culturas,y esto

conduce a1 desprecio. Es de aquí de donde nace la intolerancia,

porquea losdemás selesconsidera que son menos.Y a nadie le

interesa el que es menos sino el que es más. Por esto, como pensa-

mos que seguramente lacultura árabe esmenos buena que lanues-

tray está por debajo de ella, no nos interesa conocerla.

Esto es desprecio,y conlleva esta intolerancia,y esta falta de

convivenciay este rechazo que están en el aire. Esto serespira. Vas

por la calle, por el casco antiguo de Barcelona,y ves comolapo1ic/a

paraa cualquier marroquí que pase por delante,y le piden ladocu-

mentación. Esto esmalo, losniíios que ven esto, inconscientemen-

te, no puedenpensar otra cosaque no seaque este marroquí que han

parado lospolicías es malo.A mí, que soy catalán, la policía no me

para nunca. Pero cada díaveo eri el centro escenas como ésta que

cuento. Los policías, de entrada, parana un marroquí sinque haya

hecho nada, loponen contra laparedy le piden ladocumentación.

Esto ayudaa crear rechazo.

W Aunque unamujer árabe inmigrante tenga su trabajoy lleve los

niíiosa la escuelay ella esté personalmente bien, también seda el

caso de que a ojos de losvecinos esté mal vista, no la quieren. Puede

que ella viva este rechazo en el mercado,o que en laescuela los

compañeros de clase llamen morosa sushijos. Este tipo de actitudes
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son lasque hacen encerrara losinmigrantes, aunque ellos no tengan

una voluntad previa de hacerlo.

Creo, sinceramente, que la solución para laintegración de los

inmigrantes está en el sistema educativo. Es esencial poder llenar el

sistema educativo, desde los niííos que van a la escuela hasta los

estudiantes que van a la universidad, de contenidos relacionados

con latolerancia, con la aproximación entre lospueblosy el

mutuo de las culturas. Si no hacemos un cambio en el sistema

educativo en esta dirección, difícilmente vamosa superar el proble-

ma de la integración.

Los derechos no se dan, sino que se arrancan, se consiguen

luchando. Los gobiernos nunca regalan nada. Hay que concienciar

a la gente. Saber que hay unos ricos que son la clase dominante,y

unos pobres que somos losinmigrantes.Y luchar contra esto. Sin

embargo, si un gobierno fomentara determinados valores, podría

ayudar en esta lucha.

Durante toda lahistoria los avances sociales han sido graciasa

la presión,a los sacrificios,a los que han muerto poresta causa. Yo

no he visto nunca un gobierno, en todo el mundo, quediga que va

a hacer algo que no sea el resultado de una presión socialo política.

En todo caso, cuando un gobierno ha tomado alguna decisión que

no sea una mera respuestaa una presión, lo ha hecho para lavar su

cara. Es el caso de Hassan de Marruecos, que dejó entrar algunos

militantes políticos de la oposición que estaban en el exilio.Y ni

siquiera en este caso lo hizo porque sí, sino graciasa una campaña

internacional, en la que participaban los marroquíes que estaban

luchando por su país desde fuera de él,a veces con la ayuda de

algunos militantes progresistas de Europa, de Españay de Ca-

taluíia.

3. La situación de la mujer en lospaíses del Magreb, en tanto que

palSe5 de la ru/iorn órabe, eS un caso especial. El punto de vista que

tienen lo5paiÍSPs europeOS sobre este tema muchas veces no se aju5tf2a la

realidad. Las mujeres magrebíes se esfiierzan para aSPgurar que ie

reconoce su igualdadde derechos respecto al hombre, lo cualsupone una

lucha para romper con ciertas tradiciones de la cultura iSlÓmica.
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En el caso de lamujer magrebí hay muchos tópicos. Siempre

los ha habido. Por ejemplo, está la cuestión de lapoligamiay de la

faltao no de libertad de lamujer árabe en relación a1 hombre árabe.

En Marruecos, por poner un caso, actualmente está produciéndose

un cambio en el rol de la mujer, porque las mujeres están empezan-

doa trabajar en las fábricas, por ejemplo. Sucede incluso que las

industrias están empleando mása las mujeres quea loshombres. Al

menos en la zona de Tánger. Esto está impidiendo que las mujeres

se casena edad temprana, laedada laque secasaban anteriormente.

Porquea loshombres no losestán cogiendo en las fábricas —ya que

la mujer, como mano de obra, es mucho más barata—y es el

hombre el que tiene que aportar ladote para el matrimonio.

En Marruecos también hay mujeres feministasy grupos de

mujeres que están trabajando por sus derechos. Lo están haciendo

deuna manera distinta de cómolohacen las mujeres en Occidente,

pero no hay duda alguna de que están moviéndose.

Desde Europa siempre sepiensa que lasmujeres secasan obli-

gadas, que lo hacen muy jóvenes, que los maridos las pegan, etcé-

tera. No es cierto. Las mujeres árabes se casan porque quieren ca-

sarse. Se casan porque selas educa para el matrimonio. La mujer

firabe, cuanto más joven se casa, más feliz es, porquea ella el ma-

trimonio le produce un orgullo de caraa lasotras mujeres que son

mayores que ellay que no se han casado todavía.

W Si las mujeres de lospaíses firabes quieren cambiar losderechos

delosque gozan en sussociedades, lo tienen que conseguir por ellas

mismas, desde suspropios países. Desde Europa, losinmigrantes,

nunca podremos imponer este cambio. Las mujeres emigradasa

Europa, en todo caso, podrán jugar un papel si son de segunda, de

tercerao de cuarta generación. Las recién llegadas no harán nada.

En Marruecos, laoposición política está planteando lacuestión

de la igualdad de derechos entre lamujery el hombre. Es una lucha

que están llevandoa cabo tanto mujeres como hombres progresis-

tas, que están combatiendo cada díapor esto. Para quien siga laley,

la mujer esun ciudadano de segunda clase. Pero nosotros, los ma-

rroquíes, como puebloy no según laley, como gente de van-

gtlardia del pueblo, estamos luchando por la igualdad entre el

hombrey la mujer. Se trata de una lucha difícil, muy difícil pero se
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puede lograr,y hay que seguir luchando hasta que se alcance el

objetivo.

En Marruecos sevive una situación jurídicay cultural un poco

esquizofrénica. Por un lado, hay una Constitución basada un

poco en el código napoleónico: las leyes mercantiles, por ejemplo,

son similaresa lasde los países europeos. Y, por el otro lado, hay un

código de familia basado en el islam, que hace que la mujer sea

considerada como unasubciudadana. ¿No habría que formular un

proyecto político que intentara acabar con este problema?

El código de familia del islam es susceptible de muchas inter-

pretaciones diferentes. Actualmente incluso hay algunos islamis-

tas, de la nueva generación, de losque tienen pretensiones políticas

de alcanzar el poder, que discrepan bastante de este código familiar.

Hay una contradicción entre el islamismo tradicionalistay esta

nueva inspiración de tendencia liberal. La consecuencia es que la

mujer, aparentemente, tiene muchos derechos sociales. Pero en

según que casos, como porejemplo el divorcio,a la hora de la

verdad se encuentran con muchas dificultades. Vivimos en una

situación llena de contradicciones, actualmente.

Hay que distinguir bien lo que son las contradicciones cultu-

rales de lo que son las obligaciones religiosas. El vestido tradicional

no es una exigencia de lareligión. Se trata sólo del vestido de quie-

nes practican de una manera extremista la religión. Es un vestido

de tradición árabey no tiene nada que vercon lareligión islámica.

Porque lareligión nunca ha exigido esto. Esto loexigen losintegris-

tas. Sin embargo, la gente que ahora está en la vanguardia de la

interpretación del Corány de lavida del profeta y, juntoa ella, de

la vida de lasmujeres de aquella época, explican que no hay por qué

llevar el velo. Dicen que el velo es una tradición árabe,y no musul-

mana.

La cuestión de lossímbolos exteriores es especialmente delica-

da. Un occidental puede decir que, si se va a Egipto, no irácon

pantalones cortosy con una cruz enorme colgada del pecho por

respeto al país,y que por lo tanto no lg parece bien que una chica

árabe vaya con el veloa la escuela. Sin embargo, todos sabemos que

una turista española puede pasearse por Marruecos con falda corta,

cosa que una marroquí no puede hacer. Lo que pasa esque una falda
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corta no es un símbolo religioso mientras que, para algunos, un velo

sí que lo es.

4. En Europa se descubre cierta lucha entre individuályWoy cier-

tos rasgos culturales propios de la Europa mediterrónea, que proviene

de una tradición cultural mós comunitariay extrovertida. ESto reve-

laría la idcntidad entre una parte de Europa, la mediterrónea,y los

países del Magreb. Sin embargo, en general elindividualismo ha con-

quistado Occidentey ésteya no puede dialogar con los demóspueblos

y las demós culturas.

Las dos riberas del mediterráneo tienen muchas cosas en co-

mún. Por ejemplo,y sobre todo, en lo que se refierea la expresivi-

dad: el hablar alto, el hecho de gesticular... Culturalmente hay

mucho encomún. La comida, lagastronomía, también. Son todo

distintas caras de una misma moneda. Por ejemplo, en Marruecos

el estofado se hace igual que en la península Ibérica, igual como se

hace en todo el norte de África, igual como lohacen losárabes,e

incluso como aquellas culturas que llevan muchosy muchos siglos

viviendo en las tierras de los árabes, como losbereberes. Quizás el

estofado de aquíno seaexactamente comoel de Marruecos, perolos

ingredientes son los mismos.

W Recuerdo que cuando estaba en Francia había franceses que se

quejaban porque tenían vecinos árabes que hacían fiestasa las tan-

tas de la madrugaday ponían música, durante el Ramadán. Yo no

creo que este conflicto sea estrictamente cultural. Más bien creo

que es por la manera como hanevolucioriado los valores de Occi-

dente durante losúltimos siglos, no en la raíz de esta cultura en sí

misma. Supongo que en el siglo xv un europeo no sequejaba si un

firabe hacía la meriendaa las tres de la noche encima de su piso,

durante el mes del Ramadán. Es verdad quea las cuatro, más o

menos, se levantan los árabes para comer, pero hacia las cinco

tienen que parary volvera acostarse. Supongo queenaquella época

no sequejaban. Pero ahora sequejan porque sehan convertido en

o ccidentales individualistas.

Hace quince años, en Europa, si subfas en un tren, la gente

C harlaba. Ahora no.Ahora en losparques ya no están poniendo
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bancos, sino sillas, sillas individuales. Eso es una decisión no sólo

estética,o urbanística, sino ideológica. Las sillas están separadas las

unas de lasotras, están solas,y esto hace que lagente no hable entre

ella, que ya no discuta sus problemas. Se propicia el individuo, el

individualismo,y no grupos solidariosy fuertes.

Lo que hay que criticar del mundo occidental no es tanto su

cultura, en tanto que cultura occidental. Porque al finy al cabo esta

cultura se basa en lareligión cristiana.Y esta religión es como todas

las religiones, proclama losbuenos principios de diversidad, de

humanidad, de convivencia. Lo que hay que criticar son los

del sistema capi•aÍista, no la cultura europea. Lo que hay ahora en

Occidente ya no escultura europea, laantigua cultura europea. Se

quiere hacer laUnión Europea en basea una moneda única, pero

esto no tiene base, no tiene fondo. Esto no existe.

Los valores actuales de Occidente son el problema. Te loshacen

llegara través de la televisión,y crean una sociedad consumista,

insolidaria, sexistao machista y, en fin, egoísta. Esto es el indivi-

dualismo de Occidente. La gente ya no comparte. Esto también

está ocurriendo en Marruecosy en lasgrandes ciudades. Actual-

mente puedes ira ciudades que son muy antiguas, ciudades como

Casablancao como Rabat,y tedas cuenta de que allí la gente ya es

occidental, algunos de sus valores ya son como losdeOccidente.

Claro está: la cultura occidental lo que hace no essirio ir extendién-

dose por todo el mundo.

Elindividualismo seha Comentado, objetivamente, en Europa.

Este individualismo estípico de los Estados Unidos,y seha traspa-

sado un poco aquí, a1 Viejo Continente. En lospaíses escandinavos,

de todas maneras, este individualismo tiene ya mucha tradición, al

parecer favorecido por sus condiciones meteorológicas. El tiempo,

lanieve, hacen que la gente tenga que vivir solay que no pueda tener

contacto con sus vecinos.

Sin embargo, este individualismo también seha Comentado con

lafilosofía del «Tú puedes», del «Si tú quieres, puedes». Pero ésta

es la gran mentira que nos están vendiendo, porque no todo el

mundo quequiere puede. En el Mediterráneo somos occidentales,

pero somos el sur de Europa,y comosurtambién hemos sufrido las

consecuencias de pensar que éramos losno desarrollados,y que los
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del norte eran mejores. Sin embargo, pocoa poco hemos perdido

nuestro complejo respecto de Europay noshemos dado cuenta de

que, quizás sin tantos medios, sin tantos recursos, aquí se hacen

cosas de mayor calidad,a veces. Por esto, se está produciendo la

recuperación de ciertos valores previos al individualismo. Desdelas

instituciones,a veces,o desde la propia sociedad civil, otras, se está

fomentando un movimiento de cierta vueltaa los valores de la

convivencia, del asociacionismo,a la solidaridad.

El individualismo sigue siendo importante, sobre todo para los

‹triunfadores». Pero estfi siendo contrarrestado por otra mucha

gente que piensa que su estilo de vida no essertriunfador,y que lo

que quiere esserfeliz,y que puedesermás feliz estando con losotros

que estando solo. Estar pensando que eres el rey del mamboy que

eres el mejor, no funciona para serfeliz.

En una sociedad mediterránea, pienso yo, continua habiendo

unas ciertas ventajas, en lo que al mal del individualismo serefiere,

en comparación con el norte de Europa. De Europa me deja ver-

daderamente impresionada vercómo funciona en ciertos aspectos

la sociedad, ver los niveles de soledad que hay. ¡Nosotros, que la

teníamos tan idealizada! Aquí, ahora se está haciendo cierta in-

flexión hacia otra dirección, porque lagente está cansada de traba-

jar tanto,y sólo trabajar.

5. La crisis de valores eS la causante deldeterioro de la convivencia

y ha llevadoa la 5oCiedad internacionala una situación de crisis. En

und Sociedad en crisis e5 d/ r/f hdblar de integración.

LoS valore5juegan un papelfundamentalpara n/rnnzar laconvi-

venciay el respeto del diferente. Hay valores universales que Son reco-

nocidos CO7Zfo derechos de lapersona,y otros que son valores no comen-

suados propios de cada cultura. Se trata de que los valores generales

permitan eldiálogo igualitario de los valores particulares.

W Yo constato una crisis de valores generalizada en todo el mun-

do.Entre losmusulmanes, entre los cristianos, entre losjudíos, en

todas partes. Porque hay un temor generalizado de cada grupo

hacia losdemás. Hay un temora abrirse. Falta confianza entre unos

y otros,y sin ella es imposible abrirse.
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En la tradición árabe había una recomendación normativa

gún lacual, si uno moría con laposibilidad de dejar una herencia

y no había elegido al heredero, se daba la posibilidad de que el

heredero fuera el vecino más próximo. Esto loseñalo sólo para que

nos demos cuenta delvalor del vecino en lacultura árabe.A partir

de este ejemplo, ya se puede entender porqué para lacultura árabe

es tan importante aproximarse alvecino, conocerlo, para hacer que

asícrezca la convivencia.

Los árabes llegaron muy lejos, durante laEdad Media, cuando

alcanzaron Europa. En España hay una cultura marcada por los

ocho siglos durante loscuales estuvieron losmusulmanes. Es cono-

cido que hubo unaépoca histórica de gran toleranciay convivencia

entre lastres grandes religiones en Espafia, entre elislam, eljudaís-

mo y el cristianismo.

En cada momento ha habido, de todas maneras, una cultura

dominante. En aquel momento fueelislam, ahora elcristianismo.

Esta nueva eraesuna erade destrucción de los valores. Entonces

había un conjunto de valores mucho mássólido, porque eralaera

de lasreligiones. Hace ocho siglos había tolerancia,y en cambio

ahora tenemos que volvera reclamarla. Parece como si hubiéramos

hecho pasos hacia atrfis.

Yo creo que laconvivencia se basa en losvaloresy que si cada

vez hay menosvalores, cadavezhay menos convivencia. Sin embar-

go, cuando elParlamento español, que es elórgano representativo

de lasociedad española, se planteó por primera vez el problema de

su convivencia con losinmigrantes, lo que hizo fue una leyracista,

la Ley de Extranjería. Esto esdejar losvaloresa partey sacrificar la

convivencia. El Derecho Internacional reconoce elderecho de cual-

quier personaa salir de su país. Pero ¡dequé sirvea una persona salir

de su país si no tiene el derecho de estar en otro?

De lo que se trata es de recuperar aquellos valores que son

comunesa iodOS lOshombres. Hacer estoa través de las religiones,

o a través de lo que sea. Porque, loque escierto, es que estos valores

existen.

Tendrían que serunos valores consensuados universalmente.

Valores comolatolerancia. Valores que son positivos, buenos,y en

los que todo elmundo esté de acuerdo, que hagan preyentes las
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d eclaraciones de derechos delhombre. Y,luego, se trata de combi-

narestos valores universales con valores que son propiosy particu-

lares de cada comunidad, de cada cultura, de cada forma de orga-

nización social. Estos otros derechos son losque habría que respe-

tar, son los que exigirían un diálogo entre culturasy un esfuerzo de

c onocimiento.

Los valores pueden jugar un papel esencialy primordial en la

c onvivencia. Cuando enAndalucía hubo ladominación musulma-

na,hace siglos, existió la convivencia entre culturas. Éste es un

ejemplo positivo. Por esto, creo que lareligión puede seruna fuente

vfilidae interesante para fomentar laconvivencia, porque puede

aumentar elpeso de losvalores, y, si aumentan losvalores aumenta

la convivencia. El problema escuando llega la mala interpretación

de lareligión, la interpretación interesada,o en clave machista,o en

clave de dominación,o en cualquier clave que pervierta su sentido

originario.

Pero yo no creo que sea lareligión en sí misma laqueseacon-

trariaa la convivencia. La religión no tiene que imponerse en tanto

que religión. Lo que tiene que hacer es aportar unos valores.Y de

aquí se derivan un aumento delaconvivencia. Si estamos cerca de

la religión, creo que avanzaremos en esta dirección. Se trata de

partir de la idea de que todos somosseres humanos, deque partimos

deuna base de igualdad. Supuesto esto, no habría problemas de ser

mejoro peor. Si hubiera un denominador común, no habría supe-

rioridades.

W Uno de los obstáculos actuales para laconvivencia entre cultu-

ras distintas es la religión. Personalmente, creo que actualmente la

religión no está contribuyendo aldiálogo entre culturas. La religión

sin renovación, sin interpretación contemporánea, no contribuye

a acercara los pueblos. El extremismo islámicoo el cristianismo

integrista están siendo un obstáculo, hoy en día.

W La religión es muy importantey marca lasconductas, pero más

ahora que antes. En las imágenes de Egipto de losafios sesenta, las

mujeres iban vestidas igual que las mujeres de aquí de Europa, de

Españao de Francia. En cambio, parece que ahora lasdiferencias

son más marcadas. Tal vez, esto esa causa de lo que los árabes

llaman el seguimiento estricto de la religión. Faltaría saber, sin
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embargo, si este seguimiento sevive igual en todos lospaíses de la

orilla sur del Mediterráneo. Todos sabemos que no.Como tampo-

co loviven igual lasdistintas personas dentro de un mismo país. Las

diferencias dependen delosregímenes políticoso del idioma. Por-

que hay unas estructuras mentales que cambian en función del

idioma.

La religión puede seruna fuente útil para fomentar losvalores

en los que se basa laconvivenciay el respeto del otro. Las religiones

considerana todos losseres humanos iguales,a pesar de quea veces

hay interpretaciones equivocadas de lareligión que llevana la in-

toleranciay a1 racismo. Ciertamente, lasactitudes de rechazo del

otroy de cerrazón en la propia identidad cultural encuentran su

justificación en la falsa interpretación de lareligión. Sin embargo,

lasreligiones, por naturaleza, pueden dialogar entre ellasy ayudar

a comprender que lasculturas son iguales en valor aunque sean

distintas en contenidos.
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AMÉRICALATINA: De laconvivencia, que nace de lamo-

deración, de la relativización, siempre nace el intercambioy

luego la mezcla.

1. Ld definición de mestizaje no eS inmediata. Se puede considerar el

mestizaje como unfenómeno racialo como unfenómeno cultural. El

factor culturaly elfactor racialZtO Sepueden identificar, pero tampoco

ionplenamente independientes eluno del otro.

W Cada persona tiene una visión distinta, quizás, de lo que es el

mestizaje. ¿Qué decimos cuando hablamos de mestizaje! No sé

muy biena qué nos referimos. Paramí sería sobre todo un fenóme-

no de mezcla racial, pero para otros más bien se referiráa un fenó-

meno de mezcla cultural.

W El mestizaje racial habla de lamezcla entre razasy el mestizaje

cultural hablaría, en cambio, de una convivencia entre culturas.

Son dos maneras distintas de juntar elementos heterogéneos entre

sí: la mezclao laconvivencia. Por otro lado, puede darse el caso de

que haya un mestizaje racial pero que, de losdos grupos que sehan

mezclado racialmente, la cultura de uno acabe absorbiendo total-

mentea la del otro. En este caso, no se puede hablar de mestizaje

cultural. En el caso de las culturas, quizás no se tendría que hablar

tanto de mestizaje, como de posibilidades de integración en una

cultura distinta y, sobre todo, de las posibilidades que tiene una

sociedad de albergar en ella la diversidad cultural.

W Para mí, el mestizaje tiene que ser interpretado más bien desde

el punto de vista cultural. En América Latina hay colectivos que

étnicamente pueden sermestizos pero que desde el punto de vista

cultural son totalmente occidentales. Por esto, creo que hay que ver

el mestizaje más como unamezcla cultural que como unamezcla

racial. La mezcla racial que se empezóa darhace quinientos aíios

creo que es más bien lamanera de hablar del encuentro entre cul-

turas, que sería lo que propiamente define el mestizaje.

W Aquellos conceptos para clasificara los distintos tipos de mez-

cla entre el negroy el blanco: el pardo, el mulatoo el cuarterón, todo

esto ya no se utiliza, ya nadie loaplica. Por esto, yo creo que lo que

haquedado en laideade mestizaje esmás bien lamezcla de culturas.
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Ahora el concepto de mestizaje tiene sentido básicamente

punto de vista cultural.

2. Un me5tizaje impuPStOa lafuerzapor una colonización

un tipo de intercambio cultural muy distinto del que 5e deriva

contactopaclfico entre do5 Sociedades de cultura distinta.A lo

la hi5toria, Se han dado mestizajes sin colonización, mestizajes

colonizacióny colonizaciones Sin 772PStizaje.

Yo creo que para que haya mezcla entre culturas, el

del que nace esta mezcla tiene que darse en unas

mínima estabilidad social. Tambiéna través de la guerra se

cen contactos entre culturas distintas,y de estos contactos no se

duce una mezcla. El mero contacto, el mero intercambio,

dientemente de sus condiciones, no basta para el mestizaje.

Para que haya mestizaje entre culturas, tiene que haber,

mente, convivencia entre culturas, no un mero choque entre

ras, que se acaba desarrollando como unaluchaa muerte, como

exterminio. Esta actitud es extremista. La convivencia nace

moderación, de que ninguna de las culturas no quiera

a sí misma, niabsolutizar negativamentea las otras. De la

cia, que nace de la moderación, de larelativización, siempre

el intercambioy luego la mezcla.

El problema en el caso de la mezcla entre culturas, es saber

este mestizaje fue impuesto,o seprodujo de una manera

como unintercambio máso menos librey como unenriquecimien-

to.A nadie sele puede enriquecer culturalmente por las malas, por

la fuerza de las armas. Sólo se puede considerar enriquecimiento

aquello que ha sido realizado por las buenas.

En América Latina, yo sinceramente creo que el mestizaje si

produjo básicamente por medio de la fuerzay que fue destructivo

para la cultura autóctona. Esto es lo que ha generado que los mes-

tizos sean mal vistos por unosy por otros, tanto por losoccidenta-

lizados como porparte de losindígenas. Porque el mestizaje no

voluntario, fue fruto de la violencia cultural. Los mestizos no

tenecen nia la cultura dominante nia la cultura indígena.

mestizos son marginales vistos tanto desde el punto de vista



cultura blanca, como desde el punto devista de la cultura indígena.

Elmestizaje seprodujo normalmentea través de acciones violentas,

por medio de laprostitución, de violacionesy de la esclavitud.

La diferencia entre la llegada de la cultura latinoamericana

aquí, actualmente,a través de las inmigracionesy lallegada de la

cultura europea,y española en particular,a America, hace quinien-

tos años durante laconquista, es evidente. Unos llegaron con vio-

lencia, vinierona imponer sucultura. Los otros, ahora, venirríos en

plan pacífico. En un momento fuimos lacultura receptora,y ahora

somos la cultura donadora. La cultura europea fue entonces la

donadoray ahora lareceptora. Pero no sepuede decir que hayamos

dadoo que hayamos recibido de la misma manera, losunosy los

0trOs.

La religión europea, cristiana, los valores occidentales, etc., todo

esto se impusoa través de una dominación socialy militar. En el

caso latinoamericano sepuede hablar de que ha habido invasiones,

si se quiere, es decir, podemos considerar que la actual emigración

latinoamericanaa Europa correspondea una invasión. Pero en

todo caso se trata de una invasión no cruenta. Ademfis, losinmi-

grantes latinoamericanos somos una invasión hasta cierto punto,

porque los datos demuestran que tampoco somos tantos los lati-

noamericanos que estamos en Europa.

W España se proyecta, como colonizadora, en América Latina.

Pero, en lugar de proyectar lo más rico que tiene, proyecta lo más

cerrado, lo más integrista. Esta parte es la que Espaíia ha llevadoa

América Latinay lo que ha expuesto hacia allí. Sin embargo, en

realidad, Espafia tenía una historia, una raícesy una tradición de

convivencia entre culturas distintas,y estas raíces le hubieran per-

mitido proyectarse fuera de una manera mucho másrica. Esta raíz

convivencialy mestiza de España esloque, ahora, habría que res-

catar.

W Durante lacolonización española en América Latina, los mes-

tizos, los que no eran puros de una cultura, la espaíiolao la indíge-

na, no eran aceptados por nadie. No eran aceptados por la sociedad

española del virreinato, ni eran aceptados por los indígenas puros

mfis que a la fuerza. Los indígenas aceptabana losmestizos de un

modo no voluntario. La mezcla, por lo tanto, fue rechazada por
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unosy porotros. Ysi se rechaza su identidad personal, esmuy

que se acepte lo que haceny todo aquello que pueden a¡iortar

enriquecedor en tanto que personas de identidad nacidade la

de identidades distintas.

Yo creo que no siempre tiene por qué ser así, en todos los

cesos de colonización. Pienso que lacolonización árabe, por

plo, no fue así. Prueba de ello es que dondehubo colonización

subsistieron tres culturas permanentemente. Espaíiay

que fueron invadidas por los árabes, son casi los únicos

donde sehan mantenido conviviendo de buena manera tres

ras distintas. Turquía esde lospocos lugares en los que, cuando

habido una invasión, no se ha roto laforma en laque lagente vivía,

y se ha dejado lugar para que subsistieran diversas culturas.

Por esto creo que lascolonizaciones no tienen por qué ser

sariamente excluyentes con lasculturas del lugar. Creo que

conducir tambiéna procesos de enriquecimiento. En procesos

lahistoria española de antes del integrismo cristiano es muy

Cuando llegó el integrismo cristiano, el de la Inquisición, se

yó todo lo«otro». Estos cristianos de entonces fueron tan integris-

tas como todos los integristas del mundo dehoy. Sin

antes de esto hubo una tradición de convivencia de culturas,

como laquehoyendíadefendernos. En relación con esto, hay un

elemento muy importante: España tiene un pasado, una historia

mucho más rica culturalmente, que la cultura presente que ahora

proyecta.

Al hablar de la colonización de América Latinay de losdomi-

nadores, no creo que sea justo pensar en países, en Estados, como

por ejemplo Espafia,o en reinos, que era lo que existía entonces,

como elreino de Castillao el reino de Aragón. La colonización,a

mi entender, lahicieron losgrupos que dominaban laeconomía

y lapolítica del país en aquel momento. Lascolonizacionesy las

consecuencias culturales de las mismas no hay que plantearlas

en términos de enfrentamiento entre países distintos,o entre

culturas distintas. Más bien hay que plantearlas como un conflicto

social, entre gruposo clases sociales distintos. Hay que leer todos

los procesos relativos al mestizaje en términos de grupos de podtr

y de intereses dominantes. En concreto, en América Latina la
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c olonización no la hicieron los espaíioles, así en general, sino los

latifundistas andalucesy castellanos, que eran losmás interesados

en ella.

W A la hora de analizar el mestizaje, hay que plantearse también

t1 tema de losdistintos modelos de dominación que se pueden

desarrollary de sus matices. En lo que actualmente son losEstados

Unidos, por ejemplo, no existió el mestizaje entre el grupo domi-

nante socialmentey losgrupos dominados. Existe el mestizaje ac-

tualmente. Pero en el momentodelacolonización europea, cuando

penetraron losingleseso los escoceses, su dinámica en aquella épo-

cafuede puro exterminio. Ésta eralalógica del modelo anglosajón

de dominación, entonces.

No quiero hacer maniqueísmoy decir que el modelo decoloni-

zación anglosajón fuera ni peor ni mejor que el de los espaíioles.

Simplemente, el modelo deexpansión territorial de los ingleses no

cra conciliable con lasprácticas de lastribus cazadoraso recolecto-

ras que había en el norte de América. En cambio,a laexpansión

territorial de los espaíioles les convino incorporara sus nuevos

dominios conquistados una determinada cantidad de manodeobra

agrícola,y para ello los indígenas lesservían. Incluso, los espaíioles

asumieron las propias tradiciones agrícolas de los indígenas. Lo que

hicieron fue coger laestructura productiva de losindígenasy po-

nerlaa su servicio, convirtiendoa losindígenas en esclavos.

Evidentemente, desde el momento enquesemantienea esta

mano de obra esclavizada, se facilita el mestizaje. Se ponen las

condiciones para que haya contactos entre las razasy las culturas

distintas. Cuando no hay exterminio, porque no interesaa los

dominadores, hay una permeabilidad mínima, dentro de un límite

razonable. Este límite vendrfi determinado por el hecho de que las

expectativas del grupo dominante no sevean en peligro. Mientras

no sevean atemorizados, mientras no sientan que pueden perder

sus privilegios, la permeabilidad se traducirá en mestizaje. Porque

lo mfis fácil es que haya una permeabilidad entre grupos distintos.

3. ÉS importante tener en cuenta de qué manera elfactor cultural

] elfactor racial Se interrelacionan con la estratificación social. La

estructura de clases ÓP una sociedadmediatiza muy profiindamentelos
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intercambios cttlturalei. De alguna manera, la superación de toda

discriminación cultural que estó implícita en elconcepto de me5tizaje

PS SOlidaria, en ultima instancia, de la superación de toda discrimina-

ción Social que estó represent ida por el concepto de igualdad.

El mestizaje cultural, considerado ahora desde elpunto devista

de las connotaciones positivas que tiene el término, se ha visto

estimulado por el extraordinario incremento de contactos entre

grupos humanos distintos que se ha producido en el planeta desde

la Revolución Industrial.A medida que sedesarrollan lastecnolo-

gías de transporte —y esto empieza sobre todo con laRevolución

Industrial—=- se ponen lascondiciones para que el mestizaje vaya

convirtiéndose pocoa poco en un fenómeno cada vez más masivo.

Antes tardabas seis meses en ir, en barco, desde América Latinaa

Europay ahora tardas ocho horas. Esto permite un mayorcontacto,

es decir, aumenta muchísimo el grado de permeabilidad entre cul-

turas distintas y, por lo tanto, acelera el mestizaje.

En elcontacto entre culturas se ha roto también labarrera social

por estos mismos motivos. Cada vezesmás fácil que distintos

grupos sociales de culturas distintas, que ocupan lugares distintos

en los niveles de estratificación social, entren en contacto entre

ellos. Es más fácil que haya contactos entre los que ocupan los

niveles altosy los que ocupan losniveles bajos, contactos de menos

a más y de más a menos. El intercambio ahora ya no essólo entre

clases dominantes, sino entre todo tipo de ciudadanos normales:

campesinos, trabajadores, intelectuales, etc. En estesentido, sepuede

decir que se rompe un poco laestratificación social,a la hora de qut

haya intercambio cultural. Esto todavía potencia más lapermeabi-

lidad. Que haya contactos entre grupos sociales distintos de conti-

nentesy de culturas distintas.

En Brasil se produjo un mestizaje muy fuerte entre

negros. Hay una gran parte de lapoblación que esmestiza.

un ejemplo de que elgradoy eltipo de mestizaje está en

medida determinado por lasnecesidades de crecimiento

co de un país. Brasil, dada su extensión, en momentos de

inmigración necesitaba desarrollar una masa abundante de

de obra. En aquel momento había un flujo pequeño degente



Europa hacia Brasil,y esto estimuló todas las formas posibles de

mestizaje racial. Se trata de un caso bastante específicoy excepcio-

nal, no generalizablea otros países de América Latina.

Los blancos accedierona lamezcla porque senecesitaba mano de

obra,y tener hijos con las indígenas era una manera de obtenerla.

Y, dicho seade paso, las negras, muchas veces, buscaban este en-

cuentro con losblancos porque de esta manera conseguían que sus

hijos fueran un poco menos negros. El objetivo era tener un hijo

mulato, que aunque no fuera blanco, al menos eraun poco menos

negro que ellas. En el mestizaje había por parte de los negros una

expectativa de alcanzar un mayor reconocimiento.

W En Centroamérica el mestizo también está excluido. Estoy

pensando en un ensayo que reflexiona sobre lafenomenología del

mestizo en Centroamérica. El origen políticoy ético de esta socie-

dad que excluye el indígena esuna antiespiritualidad de la muerte,

que conducea laesterilidad humanay a la autodestrucción. En el

origen de lascausas económicasy sociales, que son las que a primera

vista parecería que están en labase de esta exclusión, hay esta ética

de la antiespiritualidad de la muerte. Además dediscriminara los

seres humanos porsucolor, su cultura,o su posición socioeconó-

mica, las sociedadesy culturas latinoamericanas son patriarcales,

a dultocéntricas, estúpidamente groserasy aciagamente místicas.

En las antípodas de todo esto, en este ensayo, cuando define lo

que debería ser el mestizaje, lo que propone esuna superación de

esta situación de fracturay de exclusión. Dice: pensada al límite, la

noción de mestizaje expresaría una tendenciaa la superación de

toda fractura social. Cuando habla de fractura social, este libro,

supongo que se refierea una línea que divide el conjunto de rela-

ciones que se establecen normalmente entre distintos grupos hu-

manos. En este sentido, creo que es extremadamente optimista

cuando se refiere al mestizaje como un modo desuperación de las

t0laciones humanas. Porque lo que en realidad encontramos en

América Latina es que, al lado de las tendencias que favorecen el

mes tizaje, hay una fuerte estratificación social. En América Latina,

áE xcepció n de Brasil, que en este sentido esun caso aparte, normal-

mente el mestizo está, socialmente, considerado como un serinfe-

rior incluso al propio indígena. Al menos el indígena tiene cierto
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reconocimiento social, por el hecho de que es alguien que hace

folclor. Pero el mestizo es alguien que no p uede ni siquiera

hacer folclor, ni cultura, que no hace nada socialmente valorado,

es un tipo sin ninguna identidad. Es un rambo, como lollaman

allí.

¿Qué esloque definimos como mestizaje? Si se observan las

sociedades de lospaíses del Sur, no se puede decir que los poderes

intenten representara sociedades mestizaso correspondana socie-

dades mestizas. Aunque las sociedades de lospaíses latinoamerica-

nos puedan sermestizas, sus poderes se comportan como si se

tratara de sociedades exclusivamente occidentales. En realidad, las

sociedades latinoamericanas —y lasde lospaíses del Sur en gene-

ral— secomportan como sociedades occidentales. En ellas, los no

occidentales están absolutamente marginados. El poder político,

económicoy cultural no los tienen en absoluto en cuenta. Esto es

válido, creo yo, tanto para Uruguay, comopara Chileo paraArgen-

tina.

El caso que conozco mejor esel de Perú. Allí, desde el punto de

vista étnicoo racial hay mucha gente no europea. En cambio,a la

hora de accedera losespacios de poder,a lahora de incorporarse

a lasestructuras sociales,a la hora de acceder a1 trabajoo de acceder

a la cultura, los no europeos no tienen nada que hacer, porque en

este sentido lasociedad essólo para loseuropeos. Todos losmode-

lossociales son europeos. Te paseas por los barrios altos, que son

los que marcanlapauta social,y su estructura urbanística, sus casas,

todo esabsolutamente europeo.

Por esto, yo no puedo vera estas sociedades latinoamericanas

como sociedades mestizas. Veo simplementea sociedades europeas

que albergan en su senoa algunos grupos de indígenaso de mesti-

zos,a los que tienen absolutamente marginados. Pensemos, por

ejemplo, en el caso de Chile: allí los indios están en reservas, aisla-

dos de la sociedad.

Yo comparoa mis abuelos —que sefueron de Españay gjTlÍ-

grarona América Latina por motivos políticos, huyendo ftl

franquismo— con nosotrosy con las condiciones en las q0*

hemos venido nosotros, que hemos emigrado en lad irección

contraria, de América Latinaa Espaíia,y lo hemos hecho p0f
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cuestiones económicas, en la mayoría de loscasos,o para apro-

vechar las oportunidades que aquí en Europa senos presentan.

Comparoy llegoa la conclusión de que hemos venido en mejores

condiciones nosotros que ellos. Porque ellos no tenían siquiera la

posibilidad de pensar en un pasaje de vuelta, no tenían práctica-

mente ninguna posibilidad de volver, porque no había perspectivas

de que fueraa cambiar la situación política.

Sin embargo, si bien escierto que se fueron en peores condicio-

nes, su integración allf, en cambio, fuemucho mejor que lanuestra

aquí. Esta es la otra cara de la moneda. Mis abuelos alcanzaron

puestos profesionaly socialmente relevantes, estuvieron bien inte-

grados en lacultura dominante. Dadoqueeran blancosy europeos,

independientemente de que tuvierano no más conocimientoso

una mejor formación que losdelpaís de destino, sólo por el hecho

de serblancosy europeos se les integró en los círculos sociales

dominantes. Fue casi por un motivo de raza, porque así eran las

sociedades latinoamericanas de entonces: lo europeo significaba

prestigio. Por lo tanto, las condiciones de partida fueron peores,

pero el exilioo la emigración allf fue mejor.

4. Hay culturas con valores distintos, ContrapuOStOs] harta anta-

góniCo5 entre si. Ante esta colisión de valores, el respetoa la igualdad

entre culturas obliga, en principio,a dar por buenas todas las tradicio-

nes culturales. Sin embargo, en muchas CtilturaS se considera qift hay

ciertos valores que tienen vocación de universalidad.

W La afirmación de un modelo cultural, creo yo, pasa necesaria-

mente por distinguirse de otro modelo. Esto no debemos olvidarlo.

Cualquier raza, cualquier grupo socialo cualquier etnia siempre

husca definir su propia identidad por contraste con lo otro, con el

Otro. De alguna manera, todas las culturas vienena decir: la nuestra

tS la buena, larica, la mejor. Todas las culturas tienen una vocación

egemónica, en definitiva.Y hay que ser conscientes de elloa la

hora de organizar la convivencia entre culturas distintas.

W Desde el punto de vista antropológico, no hay culturas buenas

hi culturas malas. No hay mejory peor. Cada cultura sobrevive

t0mo puede, cada íina tiene su modo deentender el mundo, cada
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cultura tiene sus razones para comer un tipo de comiday no laotra,

etc. En la base de cada cultura hay razones que tieneno que

tuvieron mucho sentido. En las zonas cálidas el cerdo esuna fuente

de infecciones tremenda,y por esto la cultura islámica prohíbe

comer cerdo.

Desde el punto de vista antropológico, todas las tradiciones de

todas las culturas son razonablesy todas tienen su explicación.

Cuando nosplanteemos el problema de losderechos humanos, que

pretenden ser universales, hay que ser muy conscientes de esta

perspectiva antropológica. Porque si no identificaremos los dere-

chos humanos conunacultura. Nos pensaremos que lorazonable,

que es lo universalizable, es lo propio sólo de una cultura. Y, en

cambio, todas lasculturas son razonables.

En una sociedad comolanuestra, en Cataluña, por ejemplo, no

hay un solo modelo cultural homogéneo. Hay una pluralidad de

modelos culturales, heterogéneos entre sí. Yo, por ejemplo, que soy

ciudadano de aquí, no me siento en absoluto representado por el

modelo cultural hegemónico, que eselconsumista. No soy partí-

cipe de este modelo. Por esto, de la misma manera que no caigo en

la idolatrización de la cultura dominante, tampoco me gusta caer

en la mitificación de las culturas marginadaso segregadas. No

comparto en absoluto los intentos que ha habido de místicas

indigenistas, que han caído en elerror opuesto de lacultura occi-

dental consumista. Estas místicas han decidido que las culturas

marginadasy segregadas son mejores por elhecho de estar margi-

nadasy segregadas.Y esto es una tontería tan tonta comopretender

que la cultura occidental es la mejor.

No podemos pretender que lacultura occidental, por el hecho

de que ha sido lacultura que ha explicitado los derechos humanos,

sea la cultura poseedora de toda la verdad. Como losderechos

humanos tienen vocación universal, valen para todo elmundO,

parece como si la cultura que los explicitó sea la cultura verdadera

o superior. Nuestra cultura, como eslanuestray es la más rÍCd,

acabamos pensando que eslamejor.

Tenemos lacultura más rica que existe hoy día en el planeta, la

que tiene más bienes materiales. Es la cultura que tiene menos

necesidad de regulación, porque teóricamente es la cultura de la
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libertad, en la que cada uno puedevivir como quiera, porque en ella

la seguridad está fundamentada en el bienestar material. Es la cul-

tura más laica, con menos necesidad de valores comunes, con menos

necesidad de religión. En este sentido quiero decir que no necesita

regulación. Es una cultura basada en unos mínimos espirituales

muy mínimos,y unos máximos materiales muy altos. Por esto, nos

pensamos que eslamejor.

Otras culturas tienen más necesidad de compartir valores cultu-

rales, de compartir valores simbólicos, más necesidad de lareligión

porque de todo esto depende su seguridad. En estas culturas no

tienen asegurado comer todos los días,y tener un trabajo ni los

otros miles de cosas que los occidentales tenemos aseguradas. Por

lo tanto, tienen que creer más en Dios, losmiembros de estas cul-

turas, porque estodo loque tienen para sobrevivir.

Por lo tanto, ¿qué derecho tenemos nosotros, los occidentales,

a ira decirlesa estas culturas cómo tienen que sobrevivir?A ellos no

los podemos juzgar como si vivieran en nuestras circunstancias. Si

suseguridad depende de las tradiciones culturalesy no de los bienes

materiales, quitarlesa ellos una tradición cultural es mucho más

grave que quitárnoslaa nosotros. Porque ellos tienen su equilibrio

social fundado en estas tradiciones. Hay que ser muy cuidadosoa

la hora de pretender cambiarlastradiciones de lospaíses pobres que

van en contra de los derechos humanos —por decirlo de alguna

manera— si no nos esforzamos,a cambio, para que se desarrollen

económicamente. Porque lespodemos quitar lo único que tienen

ahora mismo, que eslatradición.

Nuestros valores, los de la cultura occidental, pueden sermuy

b0sitivos, pero, según como, en otros contextos pueden sermuy

dañinos, pueden romper losequilibrios ecológicos, socialeso cul-

turales que tenga lagente de allí. Deberíamos aplicar la máxima

según lacual mi libertad acaba donde empieza lade aquél que está

á lTii lado en lasrelaciones entre lasculturas. Deberíamos aprender

ár espetar los esquemas culturales ajenos.Y a los occidentales esto

f10S cuesta. Estoy pensando porejemplo en África. Allí lallegada de

la cultura occidental, hasta el momento, ha sido un completo de-

SaStre. Las cúpulas políticasy sociales de los países africanos se han

áp rovechado escandalosamentede esta occidentalización de África,
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que sólo ha servidoa los intereses de los países occidentalesy para

que estas cúpulas políticas hicieran lo que les viniera en gana con

laeconomía delospaíses. Allí, la occidentalización ha sido simple-

mente una forma de dominioy nada más.

Evidentemente, hay un choque entre los derechos humanos,

que pretenden seruniversales,y las tradiciones culturales, que son

particulares. Respecto de este problema me gustaría poner un caso

límite, quizás exagerado, pero que nos sirve para reflexionar sobre

lacuestión. Es el caso de losinfanticidios de las niñas en China. Allf,

la tradición cultural valora más al varón y,puesto que tienen regu-

laciones demográficas muy estrictas, si nace una niña muchas veces

los padres lamatan recién nacida. Esto sepuede «entender» desde

el punto de vista antropológico, pero, al menos para mí, esabsolu-

tamente inaceptable.

El relativismo cultural está muy bien: tu comportamiento st

explica en tanto que pertenecesa una cultura. Todo seexplicaa

partir de la relación con la culturaa la que pertenece. Todo es

relativo, es decir, todo esrelativoa una cultura. Pero yo creo qut

hay algunos límites universales, algunos valores, que tienen que

trascender este relativismo.

El caso de laablación del clítoris es un ejemplo complejo. Por

un lado, es evidente que laablación es una barbaridad, que no hay

ninguna razón de serpara una práctica como esta,y que ademfis no

se hace en condiciones higiénicasy que puede atentar contra la

salud de laniña que lasufre. Pero, por otro lado, entre losderechos

humanos está también el derechoa estar integrado en un gru§O

socialy cultural. Las niñas que sufren laablación son llevadas por

sus madresy susabuelas. Son sus familias lasque les hacen cumplir

con la tradición. Entonces, lo que no se puede hacer es, para pre-

servar el derecho de estas niñasa su integridad física, vulnerar su

derechoa pertenecera un grupo cultural.

Yo recuerdo el caso de una nifia árabe de 11o 12 afios que st

sentJa muy avergonzada por el hecho de quea ella no le habían

cortado el clítoris. Lo vivía como una mancha. Las niñas de 3<

entorno larechazaban porque ella tenía clítoris, porque no respon-

díaa la pauta tradicional dominante en su grupo cultural. Ella

preguntabaa su madre que porquéa ella no le hacían laablaciÓfl,



y se quejaba de que las demás niíías la rechazaban por el hecho de

que ella era diferente.

Por lo tanto, no se las puede arrancar de su entorno social para

que no les hagan laablación. Hay que enfocar el problemay resol-

verlo de otra manera. Lo que hay que hacer, en todo caso, es con-

vencera estas madresy estas abuelas que laablación no tiene ningún

. sentido,y de que esta práctica desaparezca de una manera genera-

lizada, pero por medio delconvencimiento.

Otro caso también complejo esel de los tatuajes que se hacen

ciertos adolescentes africanos como ritual de iniciación. Se hacen

cicatrices por todo el cuerpo,a veces es una auténtica carnicería. Es

antihigiénico, peligroso para la salud de los jóvenes que deben

tatuarse, es una fuente de infecciones. Considerado desde un punto

devista occidental no tiene muchajustificación. Sin embargo, essu

forma de iniciación social. ¡Quéhayquehacer? ¡Romperlasformas

desocialización propias de estas tribus africanas por el hecho deque

atentan contra lamanera como losoccidentales entienden losde-

rechos humanos?

W Un buen ejemplo de cómo las mujeres del Tercer Mundo se

hanliberado del machismo propio de su cultura es el de las mujeres

fiiCaragüenses. Ellas se han liberado desde su propia experiencia, no

ha sido una liberación conducida por mujeres occidentales. Ellas

han sido las protagonistas de su propia liberación. En Centroamé-

rica el modelo heredado por las mujeres se podía resumir en esta

frase: «Mi marido, cuanto más me pega, más me quiere». Las mu-

jeres de Nicaragua decidieron acabar con esta herencia machista.

Este pegar por amor acababa llevandoa lamuerte. Acabaron con

esto por ellas mismas. Hicieron leyes de protección de la mujer,

Cfearon lafigura de lascomisarías de defensa de la mujer, fundaron

organizaciones de mujeres para defender susderechos. Ellas fueron

C á§aces de enfrentarse con aquella parte de lacultura heredada que

se oponíaa lalibertad.

5. El imperialismo cultural del mundo capitalistd Sobre elresto de

ld£ütidades trae como con5ecuencia una homogeneización culturalque

bloquea muchds@0Slbilidades de enriquecimiento.
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Esta sociedad actual,a mi parecer, es progresivamente homo-

génea. No porque no haya una gran riqueza de identidades distin-

tas, de procedencias culturales distintas. Esta diversidad esevidente

y existe. Cuando digo que somos homogéneos pienso en el hecho

de que ahora escomo si,a nivel social, hubiera un único modelo,

un gran modelo común, que esel consumo.

Son necesarias políticas culturales pensadasa partir de la diver-

sidady de ladiferencia. Articular políticas que preserven esta diver-

sidad. Porque más bien parece que la tendencia dominante esla

homogeneización cultural.

Lo que se está dando en losmedios de comunicación actual-

mente quizás ya no deberiamos llamarlo eurocentrismo sino

anglosajocentrismo. Lo que ocurre en el mundo anglosajón ocupa

un espacio desproporcionado en losmedios de comunicación, es

un mundo conunapresencia informativa exagerada.

Las culturas tradicionales de los países latinoamericanos sevan

perdiendo paulatinamente.Ahora, en lospaíses de América Latina,

ya todo el mundo tiene tarjeta de crédito,y todo el mundo trabaja

para tener tarjeta de crédito. El mundo delconsumo sevaimpo-

niendo cadavezmás,y este mundo tiene una moral muy individua-

lista. Cada uno mira sólo para ély va a lo suyo. Las culturas tradi-

cionales eran más comunitarias que la cultura consumista.

Parece como si hubiera una relación inversamente proporcio-

nal entre la calidad de lasrelaciones humanasy lacapacidad econó-

mica. Cuando ganamos en las unas perdemos en lasotras. Sólo con

lafaceta material resuelta, taly como sucede en lassociedades de-

sarrolladas, no parece tampoco que vivamos tan contentos. Los

intelectuales de los países ricos han planteado este problema: seha

llegadoa un punto de desarrollo material tan alto, que ahora loque

hace falta son muchos delosvalores de lassociedades pobres, qUt

sólo ellas conservan, justamente porque son pobres, para recuperar

la calidad humana quelas sociedades ricas han perdido.

Esto es interesante para darse cuenta de hasta qué punto xc

necesitaa lo otro,a lo diferente, para no perder elsentido de las

cosas. Lo que pasa es que muchas veces esto diferente no eS vi-

sible. Justo por esto es necesario, m uchas veces, porque no esevi-

dente.



La cultura delconsumismo exigea todo elmundoqueseaigual,

pero ya no desde el punto de vista de su identidad cultural,o desde

el punto de vista del origen geográfico. No, exige igualdad en cuan-

toa laspautas de consumo. Hay un estándar de consumo quehay

quecumplir. Esta cultura te dice cómo hayquevivir. Es en este

sentido que creo yo que no seacepta lodistinto: no se aceptaa aquél

que no consume de acuerdo con el estándar. Lo que se rechaza no

es la cultura distinta, sino el consumo insuficiente. Yo recuerdo el

caso de unas inmigrantes que eran rechazadas, pero no por alguna

cuestión de valores explicitada,o por su diferencia cultural. Su

problema de integración era de tipo económico, eraderivado del

hecho de que no «vivían bien», desde el punto devista del consumo.

Teóricamente vivimos en una sociedad muy libre, en la que

cada uno puede ir como quieray vivir como quiera. Peroa la hora

dela verdad en lacultura occidental hay una uniformidad enorme.

En realidad, no aceptamosa la gente que no vaa lamoda,o que no

se viste con la formalidad que requiere cada acto,y como éstos hay

muchos ejemplos más. No lodigo comounacrítica, sino como una

descripción. En un marco así, cuando llega otro que es distintoy

que además espobre, difícil será que lo aceptemosy lorespete-

mos. Sini siquiera aceptamos al que es igual pero que sesale de las

pautas establecidas, mucho menos aceptaremosa otro que además

deserdistinto, no se sabe expresar bien en nuestra lengua, que no

tiene dinero, que de acuerdo con nuestro gusto va mal arreglado,

etc.

W Tus valores culturales originarios, cuando emigrasy te vasa

Otro país, se mantienen hasta cierto punto, solamente. ¡En qué

medida vasa mantener tusvalores originarios cuando llegasa ótro

aÍSy necesitas un trabajoy no lo consigues porque eres visto como

distintoa causa de tu origen cultural? Hasta qué punto vasa man-

tenerlos si, cuando consigues trabajo, te pagan menos porque eres

c ulturalmente distinto,y cuando vasa buscar una vivienda te la

hacen pagar más cara quea losdemás porque eres extranjero? Mira

queyo no tengo un aspecto tan terriblemente distinto de las espa-

íiolas normales,y a pesar de esto más de una vez me han negado

a lquilar una vivienda por elhecho de serinmigrante. De hecho, ya

c uando llamasy los propietarios oyena través del teléfono que
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tienes acento de suramericana, sólo por esto ya te rechazan.

como llevo más tiempo aquí, quizás ya no me pasa. Pero a1 princi-

pio, cuando llegué, me pasó más de una vezy más de dos.

Como este caso, te podría contar cientos. Por esto,a mí me es

fácil ponerme enel lugar del inmigrante que no tiene trabajo, hom-

breo mujer,y que se siente aisladoy distintoy marginado por los

otros. Es muy fácil que esta persona piense que su marginación se

debea sudiferencia cultural. Entonces, ¡hasta qué límite se le puede

pedir que conserve sus valores culturales originarios? Estas perso-

nas tienen necesidad de sentirse igual que las personas de la socie-

dad en la que vive, necesidad de tener sus mismos derechosy sus

mismas oportunidades. Por esto, la conservación de la identidad

cultural tiene un límite. Llega un mo mento enqueelinmigran-

te ya no puede resistir más y claudica. La marginación social

acaba provocando que todo el mundo seintegre en la cultura

dominante.

6. La integración eS una cuPStión, bóSlCamente, de poder adquisi-

tivo. Por otro lado, lds condicione5 legales dP los inmigrantes dificultan

notablemente su estabilidad económica, laspoSlbÍlidadeS de que pue-

dan permanecer allíy, en consecuencia, ldspoybilidades de que pue-

dan progresar socialmente en ella.

Los obstáculos que encuentran losinmigrantes no son cultu-

rales, en absoluto. No es éste el problema de ladiversidad. El pf0-

blema de la convivencia eseconómico. La pregunta no esde dónde

vienes sino cuanto tienes. Por ejemplo, Juan Luis Guerra esdomi-

nicano y,como esuncantante, es bien recibido. En cambio, Lucre-

cia, la inmigrante dominicana, como Guerra,a ésta la asesinaron.

Un país como España puede estar muy abiertoa la cultura ameri-

cana, peroa losinmigrantes latinoamericanos losrecibe con la Ley

de Extranjería.

En Marbella supongo que no aplican laLey de Extranjeríay no

tienen problemas con losmarroquíes que llegan forrados de dinero,

en yates de lujo. Los que tienen problemas son losmarroquíes que

llegan igualmente por agua, pero no en yate sino en patera,a Un

poco más abajo de Marbella. Es evidente que todos losproblema
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de laintegración vienen dados por lasituación económica delin-

migrante, de su situación como trabajador.

El problema que plantean losinmigrantesa losciudadanos de

los países ricos no es cultural, sino de nivel de renta. Molestan, los

inmigrantes latinoamericanos, sólo cuando sonpobreso de extrac-

ción social humilde. Los chicos jóvenes alemanes, ingleseso norte-

americanos que vienen aquí,a Cataluíia,y trabajan como traduc-

toreso profesores de lenguas, éstos no crean ningún problema

cultural.Y esto que culturalmente están más lejos de los catalanes

que los latinoamericanos. Ellos vienen aquíy enseíian su lenguay

sucultura, que es distinta de lade aquí, pero como económicamen-

te son gente bien instalada, no causan ningún conflicto. En cambio,

un chico latinoamericano joven, de lamisma edad que éstos, si no

tiene su vida económica resuelta, será considerado conflictivo.Y a

lo mejor sehablará de que hay dificultades culturales que le impi-

den integrarse, pero locierto es que, en muchos sentidos, su iden-

tidad cultural está mucho mfis cercanaa la identidad cultural latina

de los catalanes que la de un alemáno un norteamericano. Lo que

pasa es que éstos representana una cultura «valiosa». Como traen

dinero, su cultura no provoca ningún rechazo, aunque seamás

lejana.

Nadie llega de inmigrantea otro país para marginarse. Son las

circunstancias las que los marginan. Ahora hayuna Leyde Extran-

jería muy dura para los inmigrantes.A Vargas Llosa,y Valdano,

según me han dicho,a éstos les conceden hasta la nacionalidad.

Peroa los otros inmigrantes latinoamericanos, si no tienen docu-

mentos que acreditan que están trabajando, no losdejan permane-

cer. Pero para trabajar lespiden antes lospermisos de residencia,y

así una y otra vez. Todo sondificultades para que se queden. Los

in migrantes que no tienen permiso de residencia, no es porque no

tfabajen. No tienen contrato de trabajo, pero están trabajando

y a veces mucho, en laeconomía sumergida. Por esto, por falta

de contrato no les dan el permiso. Encima que hacen lostrabajos

que los de aquí no quieren hacer, se les acusa de aumentar el paro

aquí en Espaíia. De hecho, ya en el año 1978 seles acusabaa los

'nmigrantes de provocar paro. Pero en aquella época, al menos,

úábía una solidaridad política que era mfis fuerte que las actitudes
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xenófobas. Había actos de solidaridad con losexiliados políticos de

Uruguay,e incluso hubo actos de masas de apoyo. Recuerdo uno

en el Palacio de los Deportes de Barcelona. Ahora esta solidaridad

existe también, pero sóloa través de las ONG. Me parece que antes

pesaba más la solidaridad política que lasactitudes xenófobas,y en

cambio ahora me temo quepesa más laxenofobia que la solidaridad

de las ONG.

Lasbarreras administrativas parainmigrarson tremendas. Cuan-

do yo llegué, para conseguir trabajo te pedían un permiso de resi-

dencia,y para conseguir un permiso de residencia te pedían que

tuvieras trabajo. Era una situación imposible de resolver. Un pez

que se muerde lacola. Legalmente, por las buenas, era imposible

tener lospapeles para trabajar. ¿Cómoseresolvía lacuestión? Como

había necesidad de manodeobra barata, como había más demanda

queoferta de manodeobra barata, había quien tehacía un contrato

de trabajo,y con esto podías conseguir un permiso de residenciay

romper el círculo vicioso. Te encontrabasa gente dispuestaa con-

tratarte aun sin permiso de residencia porque el tipo de trabajo que

estaba dispuestoa hacer el inmigrante no lo querían hacer losde

aquí. Los inmigrantes, en este sentido, no somos una amenaza de

cara el sitio de trabajo de nadie de aquí. Los empresarios necesita-

ban a gente que no encontraban entre losde aquí,y losinmigrantes

estaban dispuestosa hacer lostrabajos que los empresarios necesi-

taban.

Z. Hay una serie de factores, aparte del económico, que condicio-

nan notablemente eléxito de la integración del inmigrante en laS0cie-

dad de acogida. Se trata de factores varios, algunos de tipo afectivo,y

otros de tipoprofesional. Entre losprimeros destaca elhecho de que e!

emigrante tenga hijosy de que lOS hijos hayan crecidoo no en ella. fntte

los segundos, El nivel culturaly de formación es fundamental pam

desarrollarse laboralmentey poder establecer determinado tipo de re-

laciones. En este sentido, los exiliadospolitiroi acostumbrana e5tar el

mejor situación que los inmigrantes económicos.

Los inmigrantes Ílegana lanueva sociedad normalmente en

unas condiciones económicas dramáticas.Y esto dificulta
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muchísimo suintegración social. ¡En basea qué seda laintegración

social? Yo llevo dieciséis aíios aquí, en Cataluíía, soy inmigrante,y

todavía ahora no sédarmeuna respuestaa esta pregunta. Me cuesta

muchísimo saberlo. Lo único que séesque el inmigrante al llegar

tiene muchas dificultades de integración.

Yo vivo sola. En este caso laintegración tiene unas característi-

cas específicas. Cuando seviene en parejao se tienen hijos, es

distinta la forma como seproduce laintegración. Una pareja se

integra con otras parejas. Otro factor que condiciona el modo de

integración es el tiempo que uno piensa que sevaa quedar en el país

de destino. Si uno piensa que vaa estarse poco tiempo, serelaciona

de un modo específico con la gente de aquf, un modo distinto que

si piensa que se queda para siempre.

W El tema de la integración socialy cultural en el país de acogida

es verdaderamente complejo. Yo soy exiliado político: tuve que

irme de golpe. Cuando eres un exiliado político no dispones tú la

salida, no la eliges libremente. Esto esloprimero que hay que tener

claro. Te tienes que ir, sin más. Te vascon laidea de quea lo mejor

rio vasa volvera ver nuncamás tupaís. Yo me fui con lo que llevaba

puesto, es decir, con mi cabezay mis documentos.

Una vezaquí, uno de losmecanismos deintegración más impor-

tantes que yo encontré fueron mis hijos. Yo, en buena medida, me

integró socialy culturalmentea través de mis hijos. Al hilo de esto,

siempre cuento esta anécdota. Cuandoserestauró lademocracia en

mi país, en 1985, planteóa mi familia la posibilidad de regresar.

Habían destituido al dictadory dije en casa que si queríamos po-

díamos volver. ¿Sabéis que me contestó mi hijo?: «Papá, me trajis-

teis aquí de la mano, pero ahora me tendríais que llevar allí del

c uello.» Lo que quiero decir con esto es que hacer tu integración

SOcial en un país extranjero cuando uno está solo es más difícil. En

Cá mbio,a través de los hijos, llevándolosa laescuela, hablando con

IOS padres, etc., te integras en la nueva sociedad. Los hijos pueden

ser un mecanismo de integración muy importante.

La emigración de losexiliados políticos,a mi entender, tiene

ventajas. Para losexiliados políticos es más fácil juntarse con gente

de ideología similara la suya en el país de asilo. Tienen muchas

OSÍbilidades de que haya un encuentro entre iguales. En cambio,
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cuando el que emigra espobre, no tiene con quien identificarse. Es

visto como alguien desubicado, como alguien mal vestido, como

alguien no ya de otra cultura sino como alguien inculto. Cuando

un país es más pobre no seconsidera que su cultura sea distinta, sino

que se piensa, en el fondo, que es un país sin cultura.

Además este emigrante pobre acaba por dar laimagen de que

todos en su país son como él. Un país pobre estratado comosetrata

a la clase social baja, con desprecio. Los países pobres son la clase

social baja del mundo. En el caso de los emigrantes pobres, que

llegan como representantes de laclase social baja del mundo, nohay

posibilidades de que tengan ningún encuentro entre iguales con los

ciudadanos de lasociedad de aquí. Todos losde aquí, por pobres

que sean, se ven con derechoa considerarse de la clase social alta,

por el hecho de pertenecera un país rico: son los pobres de losricos

y, por lo tanto, se sienten por encima de lospobres propiamente

dichos, que son losciudadanos de lospaíses pobres. Los inmigran-

tes pobres son vistos como algo exterior por toda la sociedad de

acogida en su conjunto. No tienen iguales en quien reconocerse,a

diferencia de los exiliados políticos que sí los tienen. En la emigra-

ción política, como hayunaidentidad con ciertos ciudadanos dela

sociedad de acogida, hay posibilidades de acercamiento mucho

mayores.

Las diferencias internas entre un miembro delaclase social alta

y uno de la clase social baja de un país desarrollado son muy gran-

des,y mucho mayores, en todo caso, que las que hay entre un

ciudadano de clase baja del país de acogida del inmigrantey este

inmigrante. Este ciudadano de clase baja es el que en principio

podría entender mejor al inmigrante, porque en el fondo, desde el

punto de vista social, está muy cerca de él. Las clases altas de los

diferentes países escuchan lamisma música, visten la misma ropa

y tienen losmismos gustos. Con las clases medias sucede lomismo.

Está más cerca un ciudadano de clase media de otro ciudadano de

clase media deotro país distinto del suyo, que de un ciudadanoriCO

de su mismo país. Las clases populares de losdistintos países quizás

sean lasque tienen más diferencias entre ellas, porque son las que

están menos abiertas al exterior. Pero, en general, la estructura de

clases entre países distintos es bastante similar. Y, por esto, lol ógÍCO
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sería que la clase baja de un país receptor de inmigración supiera

entender a1 inmigrante, que eslaclase baja de otro país, es decir, su

equivalente. Pero en cambio, esta comprensión no seproduce. Hay

una clara solidaridad entre las clases altasa nivel internacional. Pero

las clases bajas no han aprendidoa solidarizarse entre ellas.

De caraa la integración de los inmigrantes, creo que hay que

separar el problema laboral del problema más referidoa la relación

socialy afectiva. Lo laboral depende de variables comolacualifica-

ción profesional, de la lengua que sehabla, etc. En cualquier mer-

cado de trabajo de cualquier parte del mundo, setienen más posi-

bilidades cuando sedominalalenguao las lenguas necesarias. Es un

problema de ofertay demanda. Según el momento varfan también

las posibilidades de integrarse en el mundo laboral, en función de

la coyuntura económica. Pero en general, depende de lacualifica-

ción. Una correcta integración laboral es básica para una buena

integración social en general. Mientras no teganas bien lavida en

lo que sabes hacer no hay posibilidad de integrarte en el mundoque

te corresponde. Sien tu país de origen eres maestro,y al llegar al país

de acogida te toca trabajar en la construcción, no te vasa sentir

nunca bien integrado. Te sentirás lejos de tu situación natural, de

tus expectativas, de tus capacidades.

En segundo lugar, está la integración social. Un inmigrante

llega al país de acogida con una edad determinada. Aunque tenga

trabajo, su integración social es problemática. Porque lasocializa-

ción normal un ciudadano no emigrante la hace primero en e1

colegio, luego en la universidad, luego en los primeros trabajos.

Cambio, el inmigrante no puede darmarcha atrás en el tiempo.

no fue al colegio en el nuevo país, ni estuvo en la universidad del

nuevo país, ni sus primeros trabajos, muy posiblemente, losrealizó

allí. Por esto, su integración social, comparativamente, siempre

serfi incompleta. Puedes llegar al trabajo que te ofrece la sociedad

de acogida con una experiencia propia de tu país, muy ricay posi-

tiva, sin duda. Pero esta experiencia no te vale para la integración

en este nuevo pafs.

8. El CdSo de lo inmigrantes latinoamericanos en

!üÉd 6SH H C ffSO muy especial dentro del conjunto de la

En

Él

ÑSpzfnay Cati-

inmigración de
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lOS países pobresa Europa. Los latinoamericanos perciben que, en

comparación con lot inmigrantes del resto de zonas del mundo, ellos

cuentan con una evidente ventaja de caraa Su integración en lospaíses

latinos de Europa: laproximidad cultural, que lesfacilita considera-

blemente la capacidad de desenvolverse en la Sociedad de acogida.

Uruguay esun país de cultura europea. Allí no hay indios,

porque losexterminaron durante laconquistay lacolonización. En

vez de integrarlos en lanueva sociedad dominada porlosespaíioles,

los mataban. Es,por lotanto, un país de cultura enteramente eu-

ropea. Las pautas culturales en Uruguay habían sido copiadas de

Francia. En Chile sucedió lo mismo. Por esto, llegara Europa no

noscausa ningún problema cultural especial. No hay nadaque nos

suponga un choque desde el punto de vista cultural, nada nosllama

especialmente la atención. Todo esbastante parecido entre Uru-

guayy Europa,o al menoslaEuropamediterránea. En este sentido,

aunque lleguen marroquíes aquía Espaíia con muy buena forma-

ción, por buena formación que tengan nunca estarán en las condi-

ciones de adaptación cultural de los uruguayos, por poner un ejem-

plo muy claro.

La Ley de Extranjería no afecta por iguala todos losinmigran-

tes. Los que son de origen hispano, loslatinoamericanos, se hicie-

ron más rápidamente con ladocumentación necesaria para residir

en Espafia. Ahora, resuelta la cuestión administrativa, sólo les que-

da el acento, por decirlo de alguna manera. Otros lo tienen mfis

difícil. En la época deltardofranquismo, de todos modos, loslati-

noamericanos todavía lo tenían más fácil. Porque el paternalismo

haciaAmérica Latina heredado de ladictadura dejaba entrara todos

los «hijos de la madre patria», sin exigirte mucha documentación.

Las leyes eran relativamente abiertas, podías entrar sin dificultades

y encontrar trabajo en España.

Cataluíia tiene algunas relaciones privilegiadas con algunos

países latinoamericanos como Venezuela, Uruguayo laRepública

Dominicana. Hay una relación intercultural, fruto de la m ezClá

entre la cultura indígenay la cultura mediterránea. América hd

pasado recientementea sertierra de exportación de población, por

motivos políticos como puedan serlas dictaduras,o por motiV0S
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económicos. Pero anteriormente había sido tierra receptora de

inmigrantes, de gente procedente de la cultura latinay mediterrá-

nea. Esto facilita las cosas de caraa los inmigrantes latinoamerica-

nos que ahora llegana Cataluíia. Estos inmigrantes tienen una

evidente ventaja cultural,a la hora de relacionarse con la sociedad

catalana,y de integrarse culturalmente, de la que no pueden apro-

vecharse, por ejemplo, los inmigrantes de origen negroafricanoy

tampoco losmagrebíes en la misma medida que loslatinoamerica-

La relación cultural entre los latinos europeosy los latinos

americanos, por llamarlos de alguna manera, es mucho más fácil

que la de los europeos con losotros grupos de inmigrantes proce-

dentes de otras partes del mundo. Hay unos parámetros culturales

muchomáscomunes. Mírese el caso delMagreb: lacultura magrebí

no está tan cercana de la cultura latinoeuropea como lacultura

latinoamericana. Por esto la relación de Europa con el Magreb está

llena de friccionesy de cerrazones por parte de unosy de otros.

Los latinoamericanos no seaglutinan tanto en grupos cerrados,

quizás, en comparación con otros grupos de inmigrantes, comopor

ejemplo losnegroafricanos. La comunidad latinoamericana quizás

está más dispersa, más integrada, seguramente graciasa una mayor

proximidad cultural. Los negros, en cambio, sejuntan todos entre

SÍ. Es muy difícil tener una relación espontánea con ellos, que haya

interacción cultural con ellos, si eres de aquí,a no serque uno tenga

motivos laborales que lo propicien. Seguramente, losde aquísomos

más reticentesa los negroafricanos quea los latinoamericanos.Y

puede también que ellos tengan menos tendenciaa abrirsea los de

aquí que los latinoamericanos.

9. Los inmigrantes sejuntan entre ellos, con aquellos que Son de su

mismaprocedencia, pero lo hacen obligadospor motivosde Superviven-

cia. La inmigración tiene una propensión natural—] Comprensible—

dfghetto.

Tampoco Igsociedadde acogida tiene, de manera espontánea, una

predisposición cOHSiderablea abrirsea los inmigrantes. Lds Sociedades

ticas acostumbrana sercerradas. Prueba de estd5 dor tendencia5a

cerrarse es Ig poca cantidad de matrimonioso parejas mixtas —de
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un/a inmigrante con una naturalde lasociedadde acogida—quehay

todavía ahora.

Al principio, cuando uno llega de su paísa un país extranjero,

lo primero que hace es relacionarse con sus iguales, con los que le

son culturalmente más próximos. Vas con aquellos que hablan la

misma lengua, escuchan lamisma música, que comparten tusmis-

mas necesidades, tus mismos problemas, tus mismas vivencias.Y

no es que vayas con ellos porque sean mejores, sino porque son los

únicos que pueden entenderteo los únicos con los que puedes

comunicarte.

Uno seagarraa lacultura que más le ayudea sobrevivir. Cuan-

do un inmigrante llegaa un país nuevoy mantiene su cultura, no

lo hace tanto porque tenga un interés especial en que su origen

cultural no sea absorbido por lacultura del país de acogida, sino que

seguramente sejunta con lagente de su mismacultura por una mera

razón de supervivencia.

Es normal que, entre los inmigrantes, cada cual se haga del

grupo que le es más cercano. Cuando seproducen fenómenos mi-

gratorios, lo más normal, creo yo, es que laprimera generación de

inmigrantes se mantenga cerrada en su grupo de semejantes, de

emigrantes de su mismo paíso de su misma cultura. Probablemen-

te, la segundageneración ya seabrirá, pero más bien seabriráa otros

grupos de emigrantes de culturas distintas, antes quea la población

del lugar. Porque también hay que decir que los del lugar tampoco

seabren, la mayoría de lasveces.

Uno se acaba relacionando con lagente que leesmás próxima.

Pero esto no es sólo algo propio de losinmigrantes. Esto le pasaa

cualquier ciudadano normal dentro de su sociedad. Mis amigos

acaban siendo,a veces, los hijos de los amigos de mis padres. El

problema yo creo que está en el hecho de que nuestra sociedad

actual, bastante individualista, no ofrece espacios para el encuentro

entre personas. Si alguien, al ir por la calley cruzarse una persona

que le gusta, en el sentido más general del verbo, fueray le dijera:

«Oye, me gustas», pensarían que está loco. Pongo este ejempl0

límite para explicar que nuestra cultura no propicia el encuentro,

sino más bien el desencuentro.A partir de aquí, si el encuentro et
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ya de por sí difícil, el encuentro con lagente más distintaa ti se

convierte en algo prácticamente excepcional. Hay muchos espacios

sociales en comúnsólo con lagente que escomotú.No hayespacios

comunes con losdiferentes.

En general, la gente de aquí no se mezcló con losllegados de

fuera y, si lo hacían, era más por necesidad que por gusto. Las

relaciones entre lapoblación de lasociedad de acogida, en este caso

la europeao espaíiolao catalana,y los inmigrantes, latinoamerica-

nos, son siempre difíciles. No niego que una parte de lapoblación

de aquí no sehaya sentido atraída por losinmigrantesy por lanueva

cultura que traeny que no haya visto esta inmigración como un

factor de enriquecimiento. Pero, normalmente, la sociedad de aquí

está formada por grupos cerrados. Cuando seproduce lamezcla

con losinmigrantes, es siempre un fenómeno marginal, si se mira

la sociedad de aquí en su conjunto. Los inmigrantes, normalmente,

quedan fuera.

Yo creo que estamos más dispuestosa avanzar en el campo del

mestizaje cultural, en las formas de vivir, que no en el mestizaje

racial propiamente dicho. Hablo de razas cuando-sé que se trata de

un término en crisis, que para algunos está totalmente superado.

Con lacantidad de mezclas que sehan dadoa lolargo de lahistoria

de la humanidad, ya no hay razas, todos somos fruto de la mezcla.

Pero, prescindiendo de esta precisión, suponiendo que podemos

hablar de razas cuando hablamos de africanos, de magrebíeso de

latinoamericanos, creo que todavía hay mucha reticenciaa los

matrimonios mixtos,a juntarsey tener hijos con alguien de otra

taza. Hay facilidad para el intercambio cultural. Pero el intercam-

bio racial sigue siendo puramente anecdótico, hoy por hoy. La

gente se casa con una pareja de su misma raza, la mayoría de las

CCCS.

Porloqueyo conozco, que es el caso de los inmigrantes chi-

lenos en Espaíia, los hombres inmigrantes tienen más tendenciaa

Cd sarse con mujeres naturales de lasociedad de destino, espaíiolas,

9ue las mujeres chilenas con hombres naturales de la nueva

SOCledad. Por esto, los hombres inmigrantes acaban teniendo

mecanismos de integración. Es como si el matrimonio fuera un

poco una estrategia de integración. Al mismo tiempo, las parejas
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de inmigrantes que han vueltoa su país de origen, que son aquellas

que no han tenido éxito en su integración socialy cultural, lo han

hecho arrastradas por el hombre. Es decir, el hombre esmás radical:

por un lado, se integra con más facilidad casándose con lasmujeres

dellugar. Pero losque no lohacen porqueyahan venido con pareja,

si no se integran, vuelvena su país.

Es más fácil la integración de un hombre inmigrante casado con

una mujer dellugar que la integración de una mujer inmigrante

casada con un hombre dellugar. Porque losfactores de los cuales

depende laintegración, como porejemplo laspautas culturales,o

la relación con la familiay con los amigos, todo esto está más en

manosdelamujerque delhombre.Aquíy entodas partes. Si tú eres

una mujer inmigrante, teesmás difícil hacer de núcleo de lafamilia

aunque estés casada con un hombre dellugar que en elcaso inverso.

Para un inmigrante que secasa con una mujer delpaís, todo loque

serefiere al trato con los parientes, lasrelaciones sociales, todo esto

no hace falta que lo aprenda porque de ello se encarga su pareja. En

cambio, un hombre aunque seadellugar no tiene hábito de ocupar-

se de este tipo de cosas,y necesita que su mujerseaquien seencargue

de ellas.
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Y DIVERSIDADY CONVIVENCIA

ÁFRICA NEGRA: Seriguales como personas, iguales en

derechos,y distintos en cultura. Ser iguales sin necesidad de

seriguales. Que cada cultura tome de otra lo que a ella le

falta: la interculturalidad es la utopía de mariana...

1. DoS $On lds palabras clavepara conocer la actitud de los europeos

hacia los africanos, de acuerdo con lapercepción de eStá5Ñ ltiZno5 .’

racismoy afecto.

Tanto en elproblema delracismo como enelafecto, los inmigrantes

9ercíben dobles intenciones. En lo que Se refiere al racismo,a menudo

Jf Combate no tanto por solidaridad, sinoporque afectaa los 7ZtfsZZfOS

intereses de las economíasy lassociedades occidentales, en el nuevo

marco mundialglobalizado. Por lo que se refiere al afecto,a menudo

OS Id cobertura de un paternalyZZf0 que no cree en la igualdad del

’migranteo delpobre.

Cuando España salea la calle para celebrar una manifestación

c ontra el racismoy otras cosas por el estilo, no lo hace por nosotros,

losi nmigrantes. No quiero pasar por desagradecido, pero pienso

911c cuando losespaííoles salen, lo hacen para sí mismos. ¡Por qué

IO hacen? Porque saben que si exporta cuatro

1 dominicana Lucrecia Pérez el país vaa empezara sercuestionado

enA mérica Latina. De hecho, esto ya sucede.Y a Espaíía no le

CO Rviene.

cadáveres como el de
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¿Quién ofreció dinero para buscara los racistas neonazis en

Alemania? La casa Philips, la casa Mercedes. ¿Por qué? Porque sus

mercancías, si los neonazis atacabana losinmigrantes de lospaíses

del Sur, perdían posibilidades de entrar en los mercados de estos

países. Por lo tanto, son los propios europeos losque tienen qut

tener miedo de losracistas.

Cuando nosreferimos al racismo estamos hablando de nuestro

miedo, el de los europeos,a volvera caer en el nazismo. Parece que

si los agredidos son sólo unos pocos, la bandera antirracista sea sólo

de ellos. Pero labandera antirracista no es sólo de los que estăn

sufriendo el problema directamente, sino de todos nosotros.

Por esto creo que también losblancos tenemos que hablar con-

tra el racismo desde nuestra propia posición para que eso cambie.

Porque a1 final es cierto que la injusticia cae sobre todo el mundo.

Si se entra en una dinămica racista, aquí no sobrevive nadie.Y

menos en Occidente, porque esuna zona delmundo demogrźfica-

mente cada vez más insignificancey territorialmente cada vezmás

acuciada.

Hay cierto racismo causado no por razones de odioo econó-

micas, sino simplemente por motivos de compatibilidad cultural.

En África lo primero que le recomienda una mujer negraa un

hombre negro esque no se case con una mujer blanca. Pero no to

dice por odio, sino sencillamentea causa de la cultura de la mujtr

blanca.

Para losblancos, la familia es el hombre, e hace

mujer, que hace de madre,y loshijos. En Africa,

familia es el clan, es decir, la familia es un conjunto de familiar. Por

esto, en África se presupone siempre que un hijo cuidarź de SUB

padres cuando sean mayores,y ayudaráa losotros miembros del

clan, aunque no sean ni su mujer nisushijos. Por esto, casarse con

una blanca significa para un hombre negro rom percompletamente

con su clany dedicarse solamentea su mujer blanca.

Son los adultos los que transmiten el racismo. Ningún niń

nace racista, que yo sepa. Simplemente, losniños pueden sentirse

diferentes los unos de losotros, pero esto no quiere decir que sean

racistas.I ncluso, un niño negro que vive aquí, en Europa, cuand

sedescubre como negro sesorprende. Descubre sudiferencia, St RO
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hay interferencias exteriores. Por esto me da miedo llevara los niños

a la escuela. Porque puede que seaallí,a través de los adultos, donde

aprendan el racismo.

W Tenemos que provocar cambios de actitud en los niños. Los

pequeños cambios de actitud en determinados grupos tienen

que acabar provocando presiones fuertes en favor de cambios ge-

nerales.

W Por mi experiencia, yo diría que el supuesto afecto de los blan-

cosa los negros no se nota realmente. Está el afecto del tipo de la

caridad cristiana, una actitud parecida al afecto de los misioneros:

«Os queremos porque sois hijos de Dios». Pero esto es sólo teórico.

A la hora de laverdad no existe tal afecto.

Para mí el elemento que describe de forma más clara la realidad

no es ni el reconocimiento ni el respeto, ni siquiera la obediencia,

sino la sumisión. La relación entre negrosy blancos no es una

relación de obediencia, sino de simpley pura sumisión, es decir,

estar absolutamente subordinadoa todos losdictados que proce-

den de laotra parte. Partiendo delhecho deque losblancos secreen

que son superiores, los negros tienen que hacer necesariamente lo

que losblancos creen que es buenoo que esmalo.

W Como loseuropeos tienen que demostrarse que son hijos de

Dios, tienen que demostrarsea sí mismos suafecto por los africa-

nos. Un ejemplo bastante cínico de este falso afecto es el intercam-

biomaterial que consiste en regalar un par de zapatosy una cami-

seta. Sin embargo, el afecto nunéa sedemuestra de este otro modo:

«Tequiero por lo que eres, por cómo eres, por tus valores». No, el

afecto pasa por decir: «A ti, pobrecito, que vas descalcito te doy

uRos zapatos».

En ningún momento sehaplanteado preguntarle al otro si va

más cómodo descalzo. El afecto sólo se ha concretado en un inter-

C álTlÚÍo material que consiste en decir: «yo te doy unos zapatos,y

‹ú Cambias tu manera de pensar, tú cambias tu concepción de1

mllRdoy de la existencia». Este tipo de intercambio afectivo es el

que se ha producido durante cien aíios.Y ahora, de algún modo,

continúa esta manera de pensar.

El afecto entre dos personas desiguales creo que presenta algu-

ROS problemas. Dos personas son desiguales si no tienen lasmismas
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opciones, si no tienen lamisma posibilidad de elegir,o si no tienen

el mismo margen de maniobra económica. En estos casos, las per-

sonas simplemente no son iguales. Porquehabrá una que estarfi mfis

supeditadaa lanecesidad inmediata que la otra. Anteesta situación,

yo diría que el afecto entre dos personas desiguales, desiguales no

en cuantoa su esencia, sino en cuantoa suscondiciones reales, es

siempre sospechoso. Comomínimo, sospechoso. Lo ha sido histó-

ricamentey lo sigue siendo actualmente también.

Los políticos utilizana los emigrantes para sus interesesy para

sacar más votos. No piensan en lo que necesitan los inmigrantes,

sino en loque ellos pueden sacar de losinmigrantes para beneficiar-

se políticamente.

2. La tolerancia eS el supuesto marco general en elO ffP 5e desarro-

llan ahora ldsdilacionespersonale5y sociales entre los inmigrantesy lot

miembros P IdSO CiPdzfd de destino —en este caso, la europea—. Sin

embargo, una tolerancia que no implique el conocimiento del otro

acaba en una mera indiferencia que no rompe ron elcirculo de lu

explotacióny la desigualdad. AdemóS, ni Siquiera el conocimiento es

Stlficiente para asegurar elparo de la coexistencia multicultural al

mestizaje intercultural. El conocimiento del otro tiene que Ser el ins-

trumento para un cambio de actitud.

La tolerancia creo que existe, ahora mismo, sólo como una

elucubración mental.Y nadamás. Porque ahoralatolerancia quiere

decir que dejes alotro pacíficamente sercomo es, pero sólo siempre

y cuando esto no teafecte. En consecuencia, ;qué esloque setolera!

Actualmente sólo se letolera que coma cuscús en su casa, en vez dt

tomar paella. ¿Esta es laverdadera tolerancia? Yendo al extremo de

lasituación actual, la tolerancia se convierte en indiferencia total.

Por todo esto, para mí esuna palabra ambiguay hasta indecente. La

multiculturalidad, el mestizaje, la tolerancia, todo esto me parece

que existe sólo como elucubraciones mentales, ahora mismo.

¿Por qué no intentamos verqué sepuedehacer realmente contra

la agresión de unos grupos contra otros? Esta tarea es posible colec-

tivamente. Hablar asíquizás es echar un jarro de agua fría, pero

todo lodemás me parece especulativoe irreal.
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Los niíios inmigrantes no tendrían que tener absolutamente

ningún papel activo en lalucha por el aprendizaje de latolerancia.

Los niños inmigrantes no tienen que demostrar absolutamente nada

respecto de la tolerancia. Este trabajo pasa por unas actitudes dia-

rias de la cultura dominante, pasa por una educación de base, por

un compromiso delospadres, de lasescuelasy de todas las institu-

ciones de la cultura dominante, de todos aquellos que tengan como

objetivo la aceptación de losdemás.

Elaprendizaje de latolerancia no pasa por laexposición delniño

inmigrante en una conferencia, pongamos porcaso, para demos-

trar la tolerancia de quienes sequieren comprometer en favor de la

tolerancia. Este aprendizaje pasa por la búsqueda de un lenguaje

que el sistema pueda escuchar, pasa por crear unos canales de co-

municación que sepan escuchary por aprovecharlos a1 máximo.

Aquellos miembros de lacultura dominante comprometidos en la

lucha por la toleranciay los inmigrantes tenemos que ir juntos de

la mano para encontrar lamejor manera de llevar toda lainforma-

ción que permite elreconocimiento de la diversidada la sociedad

en general,y convertir esta información en algo que forme parte de

la vida cotidiana de esta sociedad.

Los africanos señalán reiteradamente que, por parte nuestra, de

los europeos, hay un desconocimiento de las sociedadesy de las

culturas africanas. Dicen: «Los europeos no hacenningún esfuerzo,

Ro intentan conocera losafricanos que viven aquí en Europa».

EStoy plenamente de acuerdo con ello. De algún modo, esto revela

que el esquema de lasuperioridad cultural propio de laépoca co-

l0Rial sigue en pie, de modo másdisimuladoo suave, pero sigue

vigente. Porque se piensa que no hace falta conocer las culturas

africanas, porque sesupone que lacultura que importa es sólo la

n uestra, la europea.

Sin embargo, que nadie piense que cuando conozcamosa los

áÉfÍCan os los vamosa querery vamosa hacer una sociedad intercul-

tural con los africanos. Porque conocer no quiere decir nada más

queconocer. El conocimiento, por lo tanto, es una premisa nece-

Saria pero no suficiente. Tendríamos que tener claro qué es conve-

niente, qué es suficientey qué es insuficiente. Conocer al otro es

co nveniente pero no es suficiente. Una sociedad intercultural
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necesita un conocimiento m utuo entre las distintas culturas.

Pero este conocimiento mutuo no esnada si luego no hay una

actitud que aproveche este conocimiento. Que cada cual lo apro-

veche en elsentido que personalmente más lepueda interesar.

Si no hay una enseñanza, si no hay un aprendizaje de la otra

cultura por parte de cada cultura, no hay multiculturalidad

real.

El mero hecho de tener información del otro no es suficiente

para promover lainterculturalidady la convivencia. Se alega que cl

racismo de loseuropeos hacia losafricanos es fruto del desconoci-

miento. Los europeos, hasta ahora, han venido al Áfricay sí que nos

han conocidoa losafricanos. Pero no nos han conocido como se

conocea losseres humanos. Nos han conocido con el conocimien-

to del desprecio.

Este no es un verdadero conocimiento. Conocer implica, sen-

cillamente, comprender. Siyo como conlamano, algo que hacen

muchas etnias,y lo hago asíporque esmi costumbre y,por lotanto,

me gusta hacerlo así, pido que los europeos no consideren, de

entrada, que es un hábito maloy lotraten con desprecio,y digan

que hay que abolirlo. No han comprendido que un africano puede

comer asíporque le gusta, porque essu manera,o porque le es más

cómodo. Éste es el verdadero conocimiento.

Cuando hablamos de igualdad entre seres humanos, noq uere-

mos decir que se trate de amor, que todos losseres humanos tengan

que amarse. Hablamos, si queréis, de una igualdad de odios. Por-

que también entre loshermanos hay un odio. Por lo tanto, lo qut

reclamamos cuando hablamos de igualdad entre seres humanos es

la misma igualdad que hay entre hermanos.

Hay un tema muy delicado que afectaa la cuestión de los

límites de la interculturalidad. Cuando en Francia se produjo el

caso de lachica musulmana quequería llevar el chador en lae scuela

se produjo un intenso debate. Yo pensé en aquel momento queen

unasociedad laica la religión tenía que quedara laspuertas de la

escuela. Yo creo serpartidario de una sociedad intercultural, pelo

a lo que no estaría dispuestoa renunciar, ni que fuera en pro de la

interculturalidad, esa una sociedad laica. Por lo tanto, hay QUt

plantearse qué cogemos de losotros, de las demás culturas,y a qtt
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renunciamos de la nuestra. ¿A qué estamos dispuestosa renunciar

para que haya una sociedad intercultural?

Esta sociedad, la europea, la occidental, sólo admite losele-

mentos de las otras culturas que pueden beneficiar su propia forma

culturalo su propia estructura socioeconómica. Excepto esto, no

admite absolutamente nada.

Cuando nosotros, los africanos, venimosa Europa, ya estamos

aceptando de antemano nuestra condición de inmigrantes. Pero,a

pesar de esto, sigue sinserlógico el trato que recibimos por el hecho

deserinmigrantes. De todos modos, cuando venimos ya sabemos

quevamosa trabajar en condiciones de inferioridad. En cambio, un

occidental, si va a África, no piensa ira lavar platos. Llegay ya tiene

casa, tiene coche, tiene trabajoy ya tiene un propósito determi-

nado.

3. Para alcanzar la interculturalidad hay que empezarpor elco-

nocimiento del otro,y en este Sentidofalta información. La gente de la

sociedad occidental no conocea lagente africana. Quienes laconocen

sonsólo los que lvi horn dominado, colonizado,y eS, por lo tanto, gente

que laconoce desde laperspectiva de la explotación, no del interéspOr

iv culturao su forma depensar.

Habría quedar un conocimiento de lacultura africanaa partirde

los mismos creadores de cultura africanos. Pero lasinstitucionespubli-

cas en Europa no danfacilidadesa los africanosparaquedena conocer

susproyectos culturalespropios, cOSd fue impasibilita un intercambio

libre de culturas y, en consecuencia, un conocimiento construidoa

partir de la interculturalidad.

Yo no creo que el racismo que ha existido hasta ahora hayasido

un problema de desconocimiento. Es cierto que la diferencia cul-

tural entre loseuropeosy losafricanos, las diferencias en las formas

de vivir, son muy grandes. Sin embargo, loseuropeos han tenido

empo para conocernos. Más bien creo que nos conocen muy bien.

C uando losespaíioles, por poner un ejemplo, han estado doscien-

tOs afios en Guinea Ecuatorial, forzosamente han tenido que acabar

co nociendo a losguineanos. No han ido allí sóloa hacer un trabajo

9ufltualy marcharse, saben cómo sonlosguineanos.
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En todo caso, los europeos fingen que no nos conocen,o seaque

ahora tenemos que luchar para que no finjan que no nos conocen.

Nos conocen muy bien. Hay que sacar esta realidada laluz del día.

Y esto es un trabajo de todos.

Creo que el conocimientoy laconvivencia es lo que tenemos

que intentar. Los europeos estamos muy poco dispuestosa aplicar

la máximaquedice: «Cuando vayasa un lugar, haz lo que hacen los

de allí». Esta vía es lade larenunciay laactitud de estar abiertos.

De acuerdo con esto, es obvio que el conocimiento de laotra cul-

tura no es suficiente si uno no está abiertoy dispuestoa renunciar

a ciertas cosas de la cultura propia. Conocer esya algo, pero no es

todo. Los europeos sólo estamos dispuestosa conocer en el sentido

de decir: «Mira cómo sonlosafricanos,o éstos,o los otros». Peroa

renunciar,a dejarformas propiasy cambiarlas por formas ajenas,a esto

sí que no estamos dispuestos. Es asía causa de muchos prejuicios,

porque en el fondo nos creemos que somos losbuenos de la pelí-

cula.Y cuando uno secree que hay una película, mal vamos.

La falta de voluntad de conocimiento de loseuropeosy de los

occidentales hacia los africanos queda perfectamente reflejada en

los medios de comunicación de aquí. Por ejemplo, en losreportajes

y en los documentales que se programan para dara conocer el

mundo africano sólo salen negros bailando con unos vestidos extra-

ños. Ya es hora de que losmismos negros senieguena serdescritos

así. No podemos sertratados como Copito de Nieve, como una

atracción del parque, cuando de loque setrata es de plantear seria-

mente el problema delracismo. Yo no sé qué les pagana losafrica-

nos que salen en estos reportajes, pero aparecer ahí es autohumi-

llarnos más todavía.

Este tipo de información, folclórica, etnológicao antropológi-

ca, no sería perjudicial si no fuera el único apoyo en el que se basa 01

conocimiento delmundo africano. Pero los medios de comunicación

occidentales no facilitan el dar a conocer otras dimensiones de lii

culturas negras. Sólo sehabla delo quea las instituciones occidentale*

les interesa que se sepa sobre nosotros, los negros. Estas institucio-

nes,a veces, se gastan dinero en cosas que no sirven realmente.

Aquí enEuropa tedan dinero para una fiesta folclóricaa frica-

na, y en cambio no telodan para montar un proyecto culturalo
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literario serio de autores africanos. Esto esun poco sospechoso. Se

considera que lacultura africana interesa sólo en tanto que folclor.

Pero no se nos reconoce tener una literaturay un arte serios. En

Europa, toda lacultura africana está siendo dirigida al folclor,a las

fiestasy a todo este tipo de cosas.

Hay intelectuales africanos en Europa que escriben pero no

pueden publicar por falta de apoyo. Ésta eslagente que necesita

apoyo para cambiar laimagen tópica que loseuropeos tienen de

los africanos. Recuerdo un caso de un autor de teatro africano

que pidió una subvencióna una institución pública catalana

para montar una obray lefue denegada. Como laobra quedó

sinestrenar, llegó un catalán, la montó,y aquella misma institu-

ción le dio dinero para que pudiera hacerlo. Los políticos siempre

dicen que no hay dinero para apoyar este tipo de iniciativas,a no

ser que alguno esté interesado en el tema, simplemente para estar

más de moda.

W En Europa, yo creo que ven al negro como unapersona que

tiene problemas, por ejemplo en laenseñanza. Se dice que somos

menos capacitados para los estudiosy que nuestros hijos tienen

retraso. Pero yo creo que esta visión es fruto del desconocimiento

que loseuropeos tienen de nosotros. Dar a nuestros hijos una en-

señanza especial porque tienen problemas con el modelo educativo

de aquí, jes esto una actitud intercultural?

De hecho senosensefia cómosonloseuropeos,o cómo quieren

ser, y,a continuación senos enseíia cómo quieren loseuropeos que

seamos losafricanos. No hay interés en comprender quién somos.

En el modelo educativo europeo sólo se esconde una forma más

dulce de poder.

4. La garantíay la base del re5peto de la diversidadcu' lturfff Ps›

precisamente, la igualdadde derechosy la igualdadeconómica que de

ella se deriva. Las grandes deS1 maldades económicas son elverdadero

**emigo de la interculturalidad, del mestizaje.

Ahora somos igualeso se nos quiere hacer iguales en lo que

te ndríamosque serdiferentes,y somos diferentes en lo que tendría-

mos que ser iguales.
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Somos diferentes en derechosy en condición económica,y en

respeto social.Y en esto tendríamos que seriguales. Somos diferen-

tes en cuantoa procedencia cultural,y esta diferencia se tendría que

conservar, pero en cambio senosvaa hacer iguales, que tengamos

todos un sólo modelo cultural. Y, finalmente, sehabla de diferencia

racial, cuando toda esta historia de la raza científicamente no tiene

ningún sentido.

Para aprendera convivir juntos tenemos que partir de una base

en la que todos nos podamos sentir iguales. Los blancos, los euro-

peos, nos hemos pensado que somos una cultura más avanzada, mfis

próspera, que hemos alcanzado objetivos que la cultura africana

todavía no ha conseguido. Nos hemos pensado que lo ideal es el

nivel en el que estamos nosotros,o el nivel hacia el cual nos dirigi-

mos.

Para romper con esto tenemos que tener claro que somos dife-

rentes porque tenemos culturas diferentes, pero que como personas

somos todos iguales. Es a partir de esta igualdad que puede haber

convivencia entre diferentes. Mientras no sintamos que todos

tenemos un denominador común como seres humanos, más allí

de la diversidad increíble de formas que hay entre los seres

humanos, diversidad que hay que conservary defender, no serí

posible que respetemos ladiferencia. Nos tenemos que respetar en

tanto que seres humanos iguales y,a partir de ahí, empezara con-

vivir.

Sólo partiendo de una base de igualdad es posible convivir, es

posible el entendimiento entre los pueblos. Si no hay esta base el

entendimiento es imposible, porque cada cual intentaré, como

mínimo, convencer al otro de que su cultura es mejor.Y así es

imposible entender que para cada cual es buena su propia cultura,

/ que en toda lacultura hay cosas buenasy otras no tan buenas.

setrata de comparar losdefectos de cada cultura, para ver

peores, sino que hay que partir de la igualdad entre ellas, de

El ambiente que respiramos nos ha hecho creera los

tales que nuestra cultura está más avanzaday esmejorque las

culturas. Decimos queloseuropeos tendríamos que conocer la

tura negra, lacultura africana, para aprendera respetara los

Pero quizás ni siquiera es éste el problema. Porque yo,
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mediterráneo, lacultura sueca no laconozco para nada. Y, en cam-

bio, es seguro que respetoa lossuecos, sin necesidad de conocerlos.

El problema esque lossuecos, por poner un ejemplo sobre los

que son más ricos, los vemos como alguien que nos puede propor-

cionar cosasa lasque aspiramos. En cambio, lospobres losperci-

bimos como alguien que nos puede quitar, que no nos puede dar

niaportar nada. Esta percepción está en el ambiente. Por esto es

importante subrayar el denominador común según el cual todos

somos iguales porque todos somos seres humanos.

A nosotros, los inmigrantes, no nos gusta que nuestros hijos,

que viven aquí, no aprendan lacultura de aquí. Nosotros siempre

los hemos educado diciendo: «Nosotros vivimos aquí,y estas gen-

tes son diferentes, tienen culturas diferentes,y nosotros somos di-

ferentesa ellos. Pero esta gente son igual que nosotros». No les

enseñamos que lagente de aquí seasuperior socialmente, aunque

lo es,y que nosotros seamos laparte inferior de esta sociedad de

aquí. Porque esto, para un niño, esmuy difícil de entender. ¿Cómo

reaccionaría un niño ante una cosa así?O bien volviendoa su raza

y rechazando la cultura de aquí,o bien abandonando su razay

adoptando una cultura que no es la suya.

La diversidad es riqueza,y lo que hay que abolir es lo que nos

imposibilita la diversidad, que suelen serlas diferencias de clasey

las diferencias económicas. La igualdad económica posibilita la

diversidad cultural,y lasdiferencias económicas imponenunaigual-

dad cultural.

Hay intelectuales europeos que en un momento dado pueden

decir que hay que abolir ladiversidad, en el sentido de que hay que

abolir las razas, para acabar con las diferencias sociales, racistaso

injustas. Yo no estoy de acuerdo, porque lanaturaleza es rica por sí

misma,y tenemos que amar esta riqueza. La diversidad es una

riqueza por sí misma. Yo respondoa estos intelectuales que lo que

hay que abolir es lo que imposibilita el entendimiento en ladiver-

sidad. Si hay algo por lo que luchar es por derribar la barrera más

'mportante que obstaculiza este entendimientoy que hace inase-

quible la diversidad en paz: la barrera económica.

¿Qué pasa con nosotros los negros? Que vas por la calley un

blanco, por muy pobre que sea, lo primero que ve esque eres un
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negroy ya de entrada piensa que es superiora ese negro. Por lo

tanto, esverdad que hay un desprecio del que tiene más al que tiene

menos. Pero hay otro desprecio fundado exclusivamente en el color

de la piel. Es un desprecio seguramente aprendido por el hecho de

pertenecera una cultura que tiene más, respectoa una cultura qut

tiene menos. Pero luego este desprecio se puede reproducir entre

miembros de unay otra cultura, independientemente de su situa-

ción económica particular. Un blanco pobre puede despreciara un

negro rico. Un pobre de lacultura rica se cree superiora un rico de

la cultura pobre.

Insistir en que, más allá de nuestras diferencias culturales,

somos iguales, es fijarse en el horizonte que nos guía. Se trata de la

utopía que nos marca el camino por el cual tenemos que avanzar.

El racismo no estanto un problema de razas, sino un problema

de ricosy pobres. Porque el problema esque sedesprecia al que es

más pobre. El matrimonio intercultural es problemático no por

motivos de raza, sino por motivos económicos. En África mismo

también se reproduce este racismo. Quién sehubiera casado en

Guinea con un nigeriano, si los nigerianos eran los que ibana

Guineaa trabajar de braceros?

Los blancos no quieren parecersea los negros por desprecio

socialy cultural. Los negros quieren que sus hijos se casen con

mujeres blancas por razones culturales.Y el marco de todos estos

problemas esque las guerras culturales las perdimos lospobres.

5. El complejo de inferioridad es el reverso del paternalis7Zt0i !d

desigualdado elraClS7ZfO. Si eStOS condicionan laactitud de los blancos

en Su acercamiento hdCid IOSafricanoS„ el complejo de inferioridad

condiciona la actitud de los africanosa la hora de acercarsea lo

Occidentales. LOS llamados inmigrantes de Segunda generación tienen

mayores oportunidades dPS ffperar este complejo, siemprey ciian&

reciban modelos válidosy concretos de integración social.

La primera injusticia siempre crea una cárcel. Pero esuna cfircel

con efecto retroactivo, que también afectaa quien la comete. No-

sotros, los negros, nos sentimos atrapados dentro de esta cárcel que

es el complejo de inferioridady el desprecio en que nos ha metido
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el hombre blanco.Y el hombre blanco seha encerrado él mismo en

otra cárcel, de la que no puede salir, que es su sentimiento de

superioridady su desprecio.

W Se han creado dos cárceles, dos medios deencarcelamiento, una

especie de sadismoy una especie de masoquismo. Nosotrosa llorar

y ellosa machacar. Se han juntado un montón de complejos de

inferioridady de superioridad, en el que todos estamos atrapados.

¡Cuál es lallave? Para mí, lallave es que nosotros losnegros inten-

temos salir de nuestra cárcel,y así, posiblemente, losblancos harfin

lo mismo, saldrán de la suya.

Yo siempre digo que el día que un niíio negro, cuando un niño

blanco le diga: «Negro, sucio»y le insulte en medio de lacalle, en

vez de enfadarse vayay le diga al niño blanco: «Mira, niíio, cállate

y vete de aquí»y se pongaa reír, este dfa este niíio negro sehabrá

curado de su complejo de inferioridad y, al mismo tiempo, habrá

curado al niíio blanco de su complejo de superioridad.

W Quiero seroptimista. El mundo cambia, lohace rápidamente,

yano esel mismo deantes. En este nuevo mundo losnegros tene-

mos que aportar nuestra parte, aunque seadifícil. Nuestra parte es

ganar la guerra que yo llamo guerra de la aceptación. De nuestra

aceptación como seres humanos, delreconocimiento de nuestra

personalidad. Es una guerra que tenemos que ganar nosotros.Y es

Ruestra aportación alnuevo mundo.

W Elproblema delcomplejo de inferioridad es, efectivamente, un

tema bastante importantey muy urgente de caraa los inmigrados

africanos de segunda generación. Hasta que no resolvamos este

complejo de inferioridad con el que estamos viviendo nosotros, los

Que llegamos aquí desde África, nunca podremos daruna educa-

ción orgullosaa nuestros hijos, libre de complejos. Si no nos libra-

rnos nosotros no vana crecer ellos sin complejo.

W Conozco aquía muchos inmigrantes que ni siquiera hablan su

idiOmaa suspropios hijos,a sus niños. Sólo les hablan con las pocas

palabras de castellano que conocen. Esto esun primer paso graví-

limo hacia el autodesprecio de su propia cultura, el autodesprecio

hacia sí mismos. Es una falta de conocimiento hacia una parte de

sll dijo, de la culturaa la que pertenece, de lo que su hijo es. Esto

Vaa provocar que un día estos niños sevana despertary se darán
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cuenta de que son negros,y estarán completamente sorprendi-

dos porque no habrán aprendido nada que lespermita conocer

su identidad. No serán blancos, aunque hablen en castellano,

pero tampoco serán negros, porque se leshabrá escondido su

identidad negra.Y de loque setrata es de que sean negros entre los

blancos.

Una vez participé como representante de losafricanos en una

charla sobre la inmigración. Yo hablaba de losinmigrados de se-

gunda generacióny alguien me preguntó: ‹¿Por qué hablas de se-

gunda generación, si los niños de inmigrantes nacidos aquí no son

de segunda generación, sino de aquí?». Yo contesté: «Ojalá algún

día no haga falta hablar de segunda generación, porque sehan

cumplido las intenciones con que usted lo dice. Yo lucho para qut

este concepto no exista».

Ahora repito lo mismo: ojalá esta palabra deje de ser realidad

algún día. Pero ahora esuna palabra necesaria para que en el futuro

pueda haber un mundo enqueno quiera decir nada. Porque los

inmigrantes de segunda generación tienen muchísimos problemas,

muchísimos, porque su identidad está en juego. Saben que son

emigrantes, pero para vivir aquí no saben cómo comportarse, si

como de aquí, puesto que han nacido aquí,o como emigrantes.

Recordarles que son de segunda generación es una forma de salvar

su identidady evitar el peligro de que su integración no se llevea

cabo por lavíade laasimilacióny de lavergüenza, sino por la VÍa

del respeto de la diversidady de su libertad.

Nuestra generación, la de los que llegamos desde eláfrica, ya no

tiene solución. Por esto es imposible resolver los problemas de la

segunda generacióna base de resolver los nuestros. Lo único que

podemos hacer esimpedir que nuestros problemas, losde la prime-

ra generación, sereproduzcan en nuestro hijos. Así, nuestros niíios

se podrán encontrar un poco mejor aquí.

En Catalunyaa loshijos de los emigrantes se les llama legal-

mente, «emigrantes de segunda generación». Es decir, no se lts

considera oficialmente comocatalanes, no han sido declarados como

tales. El hijo de un andaluz que nace en Catalunya esconsiderado

catalàn. Pero el hijo de un negro africano que naceen Catalunya n0.

Hay que hacer algo con esta diferencia.
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G› El problema no está tanto en si jurídicamente se les reconoce

como catalanes. Los problemas más graves son otros. Un problema

muy importante esel fracaso escolar de los hijos de emigrantes. Es

un fracaso derivado del hecho de que nuestros hijos no tienen un

modelo educativo válido para ellos. Ya sabemos lo difícil que es

editar un libro de texto normal. Editar un libro de texto adaptado

a los hijos de inmigrantes, con su doble matriz cultural, parece ya

imposible.

Una vez, discutiendo con funcionarios públicos catalanes, ex-

plicaba que yo, como emigrante adaptadoa larealidad catalana, me

había hechoa mí mismo. Sinembargo, les dije que, ya que setrataba

desaber qué actuaciones sepodía intentar en favor de losinmigran-

tes, al menos intentaran promocionara unos cuantos inmigrantes

e hijos de inmigrantes.A mí no me hace falta, les dije, porque yo

yame he hecho soloa mí mismo.

Cuando haya unos cuantos africanos negros integrados, nues-

tros hijos sabrán que pueden sercomo ellos. Aquí en Europa vivi-

mos en una sociedad en laque, en principio, una mujer negra no

puede aspirara muchomásquea limpiar casaso limpiar en lacalle.

Por esto, vera una mujer negra tomando el sol en una piscinao ver

una mujer negra que esmédico esmuy importante. Porque el hijo

de una mujer negra que limpia, si ve los otros ejemplos, siempre

podrá pensar que aunque sumadre limpie casas él puede tener otras

expectativas.

Sin embargo en Catalunyay en Espaíia yo no veo que haya

ejemplos de este tipo. Por esto, les dijea los funcionarios catalanes

que promocionarana algunos inmigrantes, ni que fueraa unos

pocos, para que haya alguien que sirva de estímuloy de ejemplo.

Porque con lasexpectativas de los que, como yo,hanconseguido

h acersea sí mismos, no basta.

W Si no hay modelos de inmigrantes integradosa nivel profesio-

naly social para losniíios negros africanos, la convivencia entre

europeose inmigrados de segunda generación está condenada al

ff acaso. Los padres han llegado de Gambia, de Senegal, de Came-

rúny allí trabajaban en el campo,y aquí están dispuestosa hacer

ttialquier trabajo, parecido al que hacían allí. Pero loshijos han

nacido ya aquí,y no ven por qué narices tienen que trabajar en el

83



RESPUESTA COMERCIAL

Autorización N. 9981

“B.O. de Correos"

N. 46 del 15-6-90 Tarjeta Postal

ICARIA EDITORIAL, S.A.
Apartado 857 F. D.

08080 BARCELONA

FRANQUEAR

EN

DESTINO



Apellidos

Nombre ...................................................................................................................................

Domicilio ................... .............. ......... . . ..... . ........... . . . .... ..... ... ... .. .......... ..... ......

Teléfono ............ ..... .... ............ . ....... ....... ...... ...... .. ........... ......... ... ... ..... ......... ....

Población ....................................................................................................... C.D. ................

Profesión ..................... . ...... .. .. ... .. .. ....... .... .... .. ......... .. .. .......... ..... ... ... ..... ...

¿En que libro encontró esta ficha?

¿Tiene algún otro libro de lcaria Editorial? ...... ... ........ .......... ... .... ... ............ ........ ....

¿Nos podría indicar los títulos? .............................................................................................

Le agradeceríamos nos indicara los temas de losque desearía recibir información:

Antropología0 Arte0 Cocina0 Comunicación 0 Ecología0

Economía 0 Estudio sobre la mujer0 Filosofía 0 Historia 0

Literatura 0 Poesía 0 Psicología0 Sociología 0



campo, como suspadres,y no en los otros lugares que trabajarán

sus compañeros de escuela blancos.

Por lo tanto, estos hijos de los negros, nacidos aquí, reclamarfin

igualdad de oportunidades. No querrán seguir el modelo de sus

padres. Se rebelarfin. Ellos han idoa la escuela, igual que los otros

ni iros blancos. Si los otros nifíos blancos de mayores no quieren

trabajar en el campo, ellos tampoco.

S. Los aficanos han vividoa menudo enuna tradición mós inter-

cultural que los europeos. La interculturalidad requiere, necesaria-

mente, una apertura del que recibe hacia elque llega.

En mi opinión, en África laforma en que seda laintercul-

turalidad es bastante aceptable. Hay distintas religiones que

conviven, hay muchas etnias, cada una tiene su culturay con-

viven tranquilamente. Hombresy mujeres de distinta etnia y,

po r lo tanto, de distinta cultura, se casan entre sí. Aquí,a menudo,

cuando el hombrey lamujer son de distinta cultura, al casarse se

impone lacultura del hombre en laceremonia de laboda. Allí se

tiene en cuenta la cultura de la mujera lahora de organizar el

casamiento.

En África hay tantas etniasy tantas culturas mezcladas unas con

otras que acabamos aceptandoa cada cual tal cual es. No queremos

cambiar al otro ni asimilarlo. No le pedimos que deje de serde su

etniay pasea serde una etnia distinta. Se convive respetando las

diferencias culturales.

E) problema de laconvivencia entre europeosy emigrantes no

viene por nuestra parte, no viene por losemigrantes. Es unp roble-

ma que viene de lejos. Aquí, en Europa, losafricanosy los asiátiC08

no somos nada. Para que al llegara un país nuevo teconsideren

alguien hace falta una predisposición por parte de lasgentes que te

acogen.

Cuando losespaííoles llegarona América, primero fueron mti/

bien recibidos por los indios americanos. Los indios se ap roxima-

ron a los espaíioles creyendo que eran seres venidos del cielo, qli*

eran ángeles. Es decir, había una atracción de los indios hacia los

espaíioles, había una buena predisposición por parte de losindios.



En cambio, losespañoles considerarona losindios, ya de entrada,

como demonios, como gentes sin alma.

Desde el momento enquenohayunabuena predisposición por

parte de los del lugar hacia los recién llegados, es muy difícil la

convivenciay la reconciliación entre los diferentes. Uno tiene que

darse cuenta de que ha encontradoa un serhumano. Aunque te

cueste, hay que intentar aproximarsea él en plan de iguala igual,

mínimamente al menos.

W Para alcanzar la diversidad, seguramente, la mayor parte del

trabajo por hacer lo tiene que hacer lacultura dominante, esto es,

la cultura blanca. La posibilidad de la tolerancia, la posibilidad de

la diversidady de la aceptación de la diferencia pasa, en primer

lugar, por tener información sobre el otro. Para soportar la diferen-

ciay comprenderla hay que empezar rompiendo las barreras del

desconocimiento. Hace falta conocer de dónde viene lagente, por

qué está aquí en Europa, en qué ambientes se mueve, con qué

medios vive, etcétera.

Creo que este itinerario es muy importante para que lacultura

dominante sepueda situar. Es posible encontrar canales de diálogo

y canales de conocimiento delotro. Ha habido muchas épocas en

queseha actuado sinningún tipo de consideración por el otro, ni

ningún interés por conocerlo. En estas épocas, la relación con el

Otro ha estado guiada por unos intereses económicos muy determi-

llados. En la cultura occidental, todo aquél que no respondíaa un

patrón preestablecido, esto es,a la imagen delasociedad capitalista,

a una imagen de perfeccióny de éxito, era visto como unbicho raro

d que había que aislar.

H Quizás no hace falta pedira loseuropeos que renunciena nada.

8i no quieren, que no renuncien.Y no sólo los europeos. Diría lo

mismoa todo el mundo. Pero que respeten lascosas de los otros,

o que intenten comprenderías. Porque el principal problema de la

Relación entre los europeosy losafricanos es que no se han com-

prendido. Los europeos llegarona África, encontraron que íbamos

desnudosy decidieron que éramos salvajes. Vinierona África sólo

)áfa abolir lo que encontraron, no para comprenderlo.

Elotro día encontréa unos chicos blancosy negros de mi pueblo

91ie peleaban. Un chico negro defendía que no se podía ir por ahí
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desnudo, una cosa que los africanos habíamos aprendido de los

europeos.Y un chico blanco le decía al negro que era un salvaje

porque no eracapaz de ir por ahí desnudo. Porque esto es lo que

hacen ahora loschicos europeos. Entonces, ¡caramba!, éramos sal-

vajes antes porque fbamos desnudosy seguimos siendo salvajes

porque hemos obedecido lo que loseuropeos han dichoy ya no

vamos desnudos. Como loseuropeos ahora van desnudos,y ellos

son siempre loscivilizados, nosotros ahora no lo somos.

La cultura dominante tiene que hacer un esfuerzo muy impor-

tante para escuchar al otro, para conocer qué es lo que les pasaa

estos colectivos diferentes. Tienen que existir unos canales de infor-

mación entre losgrupos culturales minoritariosy el grupo cultural

mayoritario.

En este momento loseuropeos tienen un problema: hasta ahora

estaban acostumbradosa ira los demfis lugares del mundoe impo-

ner se voluntad y, de golpey porrazo, se han encontrado en su

territorio con gentes que ellos no habían invitadoy que les han

invadido su espacio.Y no estaban preparados, culturalmente, para

esto.

Pienso que África ha aceptado bastante la interculturalidad, la

convivencia entre gentes distintas. Hasta losmismos europeos sa-

ben que en África hay mfis convivencia que en Europa, no ya entrt

las distintas culturas sino incluso entre las propias personas, inde-

pendientemente de cuál sea su cultura. Quizfis sea así porque tn

África somos más pobres.

Lo que pasa en Europa para nosotros, los africanos, es muy

sorprendente. Lo que más nos llama la atención es que uno puede

no saber cómosellama elvecino de abajo. Esta esldclásicaa nécdota

que los africanos inmigrados escribimos en nuestras cartas cuand*

queremos contar cosas típicas de aquí. Las cosas de la co nvivenc ia

son importantes. Muchasveces no culpamosa loseuropeos cuand

vemos queno nosaceptan, porque nosdamos cuenta que entree ll0t

tampoco se aceptan. Vemos que entre ellos tampoco hay tafltfl

comunicacióny que no son tan abiertos como nosotros.

Hay que ir creando lazos entre las distintas culturas. Hay 9<°

ir creando conciencia en favor de lainterculturalidad pe rmanentC'

Es algo que vaa costar mucho, pero que hay que conseguir. Dt
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entrada hay que educara lospadres. Peromuchos padres no nos van

a escuchar. En cambioa losniños en laescuela todavía lespodemos

enseñar mucho, lespodemos darmucho. Es verdad que en casa,

luego, van a ver lo que van a ver, que posiblemente estará en con-

tradicción con lo que se les haya enseñado en favor de latolerancia.

Pero, por lo menos, leshabremos creado ya laduday elconflicto.

Por lo menos podrán pensar que aquéllo no eslo mismo queleshan

dicho en la escuela.

La escuela es muy importantey a través de este instrumento

educativo vamosa conseguir algo en favor de la interculturalidad.

lentamente, pero vamosa conseguirlo. Luego también hay que

hablara los padres. Pero no solamentea lospadres, porque hay

algunos adultos que están ya en una actitud de poca flexibilidad

bastante irreversible. Mi esperanza es la semilla de respeto por la

diversidad que ponemos en losnifiosa través de la escuela.

H Hay que agradecer su actituda loseuropeos que han intentado

adaptarse al problema de lainvasión inmigratoria. Hay que reco-

llocerles que han reaccionado al embrollo de lamulticulturalidad

quetraen consigo losemigrantes. Hay que tener un cierto optimis-

moy pensar que, aunque ahora loseuropeos estén confusos por el

modo en que seha presentado elproblema, elfuturo, en el fondo,

ie llamará, bieno mal, interculturalidad. Mejor dicho, se llamará

como quiera llamarse, pero el modelo pasa por lo que nosotros

hemos descrito como interculturalidad.
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MAGREB:Nuncahayquetemerladiversidad, porque siem-

pre trae riqueza... En la naturaleza hay muchas plantas dis-

tintas, peroconvivenpacíficamente porquehay espacio para

todas.

1. La clave para la libre coexistencia de culturas distintas en una

mismasociedad, esdecir, la rlav¢para ladiversidad, es la convivencia.

La diversidad es lo contrapuestoa la uniformidad, supone laacepta-

ción de lo diferente. Supone aceptar que las culturas aunque sean

diferentes en contenidos SO72 iguales en valor.

No sabría muy bien qué definición darle al concepto de diver-

sidad. Desde mi punto de vista, se refierea una sociedad donde

pueden convivir muchas culturas diferentes. Del concepto de di-

versidad pasamos, pues, al concepto de convivencia. Convivencia

quiere decir que no haya conflicto entre lasculturas que constitu-

yen la diversidad: es un respeto mutuo entre ‹odas lascomunidades

que pertenecena culturas diferentes.

Cuando digo cultura, este término engloba lareligión, las cos-

tumbres, lasfiestas, la forma dehablar, laforma depensar, la forma

de andar. Todo esto entra en lo que quiero decir cuando digo

cultura. Cultura eslamaneradeverlaviday de vivirla. Hay grandes

diferencias entre las culturasa la hora de vivir las cosas.

La diversidad es lo contrario de la uniformidad. Es aceptar la

diferencia,y la clave es el respeto. Es más importante ladiversidad

es decir, el respeto, que la integración.

Yo prefiero el término convivencia al término integraciófl,

porque convivencia implica vivir con los diferentes colectivos dtR-

tro de una misma sociedad, pero respetando losritosy las coStulll-

bres de cada colectivo. Hay muchos pueblos que albergan en sí

seno ladiversidad cultural. Cada sociedad tiene muchos pueblos,

muchas identidades, tiene colectivos autóctonosy extranjeros.

En la naturaleza hay muchas plantas distintas, pero conVivt<

todas en el bosque, ¿no? Yo, siempre que pienso en el térmi>

convivencia, pienso en el bosque. Gráficamente, met afóricamen**›

lo identifico con el bosque porque allJ hay mil tipos de plantas, q<°

pueden convivir perfectamente. Puede que una planta quiera



quitarle el espacioa laotra, pero en realidad hay espacio para todas,

las raíces de las plantas pueden mezclarsey compartir el mismo

espacio, porque hay espacioy hay tierra para todas las raíces.

W Supongo quelacontraposición de ladiversidad sería la unifor-

midad, es decir, el hecho de no aceptar que hay diferencias. Por lo

tanto, la diversidad debe de seresto: aceptar ladiferencia. Tú eres

así,y el otro es diferente de ti,y no pasa nada. Supongo que la

palabra clave es el respeto. Por esto, creo que lapalabra diversidad

tiene más valor, incluso, que la palabra integración. La palabra

diversidad habla de cosas diferentes que están juntas. Reconoce que

hayrealidades diferentes.

Evidentemente, sepuede convivir sin problemas si todos lleva-

mos el mismo uniformey todos nos teííimos el pelo de rubio. Pero

8eloque se trata es de convivir siendo diferentes. Diferentes no

quiere decir ni mejor nipeor. Diferente quiere decir simplemente

esto: que aunque haya un grupo con unas características que sea

mayoritario,y otro con unas características distintas, que sea mino-

ritario, el uno respecto al otro no es ni mejor nipeor, sino que son

simplemente diferentes.

H La convivencia no se puede realizar sin aceptar las otras civili-

zaciones, árabe, china, persa, etcétera,y sin considerar que no son

inferioresa la cultura occidental. Si hay diferencias, no se puede

pensar seriamente en la convivencia sin el diálogo, sin el acerca-

miento entre lascivilizaciones. Para ello, la convivencia necesita la

movilización de la sociedad. Hay que concienciara la sociedad,

‹mpezando por lareforma delsistema educativo.

W El término diversidad también puede reconocer cierta identi-

dad entre losque son diferentes, puede implicar una confluencia de

IO distinto en algunos aspectos. Pongamos elejemplo de lasplantas:

lida especie es distinta de la especie vecina, pero en su sistema

biológico tienen muchas cosas comunes. Por ejemplo, todas nece-

sitan el espacio, latierra, el oxígeno, etcétera. Pues bien, yo creo que

Enel caso de lasculturas pasa un poco lomismo. En ellas también

*t da una confluencia de factores comunes: todas lasculturas,a

)tSar de ser muy diferentes entre ellas, tienen algunos elementos

munes. Por esto, pienso que también esimportante entender la

diversidad como confluencia de aspectos comunes, como esfuerzo

189



para resaltar los elementos comunes. Uno de una cultura distinta

de la mía puede tener una religión, una necesidad intrínsecaa todas

las personas, aunque sean diferentes. Hay que buscar, creo yo, las

confluencias entre la diversidad.

De lamismamanera quesehaplanteado que habría que buscar

los elementos comunesa lasdistintas culturas, el mínimo común

denominador, aquello que todas ellas, más allá de sus diferencias,

necesitan, de la misma manera tendría que tratarse el tema delas

religiones. Habría que buscar qué tienen lasreligiones en común

para que eso facilite la convivencia. Se trata de buscar qué cosas hz

comunes, dentro de ladiversidad, para poder comprenderse, co-

municarsey respetarse.

2. ES imprescindible el conocimiento del otro para que exista le

convivencia, parapoder reconocerlo como serdiferente, porque el des-

conocimiento produce temor. La convivencia no eS simplemente le

mera coexistencia, la mera tolerancia. La ‹’onvivencia implicar i«it

interes áCtivopor eldistinto,y hasta la incorporación de elementos de

la culturas ajenas al acervo culturalpropio.

La única manera de lograr que lo diferente conviva esel cono-

cimiento. De natural, lo diferente no convive con lodiferente. LSt0

es pura lógica. Esa través del conocimiento que sepuede lograr Íá

integración. Sólo asíserompen losnúcleos aislados. Se necesita II

conocimiento de lasculturas, de las tradiciones, de las religiones›

para poder darse cuenta de que losque son diferentes son seres

normales, y,a partir de ahí, poder convivir.

Estamos de acuerdo en que el conocimiento entre las diferentes

culturas es fundamental para laconvivencia. Hay que combatió

ignorancia. Ahora bien, ¿cómo seda este conocimiento? ¿Cóm

puede una persona de una cultura diferente darsea conocer al °

dentro,y cómo puede elde dentro darsea conocer a1de metz!

;Cómo pueden despertarse mutuamente interés? Uno sólo CO-

noce loque valora. Lo que no se valora, uno no tiene interésen

conocerlo.

Es difícil hacer que, en una sociedad, muchos millones de ptt-

sonas intenten conocera losque llegan de otras culturas, de otro*
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países, porque si apenas se esfuerzan para convivir entre ellos,

¡cómo vasa pretender que encima intenten co nvivir con gente

que para ellos son extraños?S in embargo, hay una serie de co-

munidades, laárabe, lajudía, que tienen muchas características

culturales, religiosas, la tradición, las costumbres, muy cerca-

nas entre ellasy con las sociedades de tradición cristiana. En

este sentido, se puede facilitar esta convivencia. Digo todo esto

pensando en un versículo del Corán que dice: «Os he creado mu-

jeresy varonesy os he puesto en elmundo para que os conozcáis,

pueblosy naciones». En realidad, pues, este es el principio: cono-

cerse.

Convivir no estolerar. Tolerar quiere decir que si tú actúas de

un modo distinto al mío, no pasa nada,y ahí se acabó todo. Pero

no esconvivencia. Que túy yo seamos diferentesy que no haya

ningún conflicto entre nosotros dos, eso no esverdadera conviven-

cia. La clave de la convivencia es que tu estés interesado en saber

cosas mías,y viceversa,o que, como mínimo, cada uno de nosotros

sepa lo que es cada una de lascomunidades. Se trata de que a mí,

como árabe de cultura musulmana, me interese por conocer las

culturas de los demás. Pero, si yo me encierro en mí mismoy no

quiero saber nada de losdemás, adiósa la convivencia. Esto, en

tanto que no me pelee con los demás, sepodría pensar que es una

forma de convivencia. Pero, en realidad, no lo es porque encerrán-

dome no he llegadoa enriquecerme.

G› En las situaciones de paz entre culturas, las situaciones sin

problemas, laindiferencia de los miembros originarios de lasocie-

dad de recepción hacia losinmigrantes puede serválida. Esta indi-

ferencia es una forma de respetar lalibertad individual de losinmi-

8f antes. Pero en momentos decrisis, creo que esmucho másútil la

curiosidad, que es todo locontrario de laindiferencia. Cuando hay

problemas entre losinmigrantesy lasociedad donde viven, proble-

mas de relación entre culturas, hará más por laconvivencia lacu-

ri0Sidad que la indiferencia.

Combatir la ignorancia es el primer paso para solidarizarse.

Hay que enseñara lagente de Europa loque son verdaderamente

os países árabes, cuál es su situación social,y cuál es su cultura.Y

ViCeversa. No vale lo que reflejan los medios de comunicación, que
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mayoritariamente, sededicana divulgar estereotipos que lo único

que hacen esque lagente se separe.

Hay diferencias culturales que, de entrada, crean dificultades.

Por ejemplo, yo a1llegar aquía Espaíia conocía un chico español.

Un día lo encontré y,a lahora de saludarlo, como estaba con un

grupo de amigos, losaludéa ély a continuacióna todos susamigos.

Porque en mi tierra se hace así, esto forma parte de lacultura firahe.

Pero losamigos sequedaron más bien extrañados. Entonces, des-

pués de situaciones como ésta aprendes que no esnecesario saludar

a todo el mundo, que sesaluda solamentea laspersonas qut

conoces.

Estos chicosa lo mejor pensaron que yo hice aquello porqut los

árabes tienen esta costumbre, son así, saludan de esta manera. Pero

quizás no saben nadade estoy lo que pensaron esque yo eraun poco

tonto. En este caso, claro está, el problema sería la ignorancia dcl

que pensara así. Pero laignorancia mutua deeste tipo de hábitos es

lo que provoca loschoques entre lasgentes de culturas distintas. La

vida cotidiana está llena de detalles de este tipo, que son propicios

para el choque.

Yo, mientras vivía aquí en España, volví alguna veza mi tierra,

a Marruecos, con mi familia, les quise enseíiara los de allí lo qUt

es una paella. Es sólo un ejemplo. Les estuve contando que Españ*

no es taly como noscuentan aquí, que no se hablas olamente

español, sino que se hablan cuatro idiomas,y que cada zona tiene

sus propias costumbresy tradiciones. Entonces, ellos ap rendieroll

a hacer lapaella, que yo había aprendidoa hacer en Valencia,y lot

demás platos de lacomida española. Graciasa esto, ellos sesí enttfl

más interesados por la cultura de aquí.A raíz de esto, ellos han

viajadoa Espaíia por su propia voluntad,y conocena muchagen**

de la península,y han llevadoa muchos espaíiolesa su casa, Oh

Marruecos.Y no lo han hecho porque yo viviera en Espaíia, Sin*

porque ellos conocen ciertas cosas sobre Espaíia, que leshan inte‘

resado.

Para mí, crear la convivencia no es evitar que haya conflit* /

hacer que cada uno vivaa su aire, prescindiendoo ignorfinÜ O StÍ

unosa losotros. No. Para mí, eshacer que cada uno enseíie al 0tf0

elementos de su cultura. Yo creo que lo que yo tengo, eni nÍ áCtW
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cultural personal, graciasa mi propia cultura, no es suficiente,y

que, por lo tanto, para mí es mejor que incorpore cosas de otras

culturasy las adaptea mi vida cotidiana. Supongo quelaconviven-

cia es esto.

3. Existe una clara conciencia entre los inmigrantes de que vl re-

gazoa los magreble5 en lassociedades OCcidentaleS, las europeas en

Special, no se debea 5u diferencia cultural sinoa su nivel económico.

Elracismo hacia los inmigrantes no es racidl fino de clase.

H Los problemas de la diferencia, de caraa lainmigración, no son

culturales sino económicos. Cuando el que llega de otra cultura es

unpobre, no se desarrolla un proceso de integración sino de racis-

mo. Fijaos, en cambio, por ejemplo, en el caso típico de los mag-

nates árabes que vienena Marbella. Con ellos, la reacción de la

sociedad occidental ya es totalmente diferente.A ellos no se les

pregunta si tienen otra religión,o si son delincuenteso no, aunque

seguramente tengan otra religióny a lo mejor puedan serdelin-

cuentes.

El problema de la integración entre culturas distintas lo deter-

mina la lógica del sistema capitalista. El problema está en el capi-

talismo, porque esun sistema que no puede vivir sin crear racismo,

f0CiSmo hacia la gente pobre. El racismo hacia losinmigrantes no

tt Rada más, por lotanto, que una versión determinada delracismo

físico hacia los pobres: dentro de la comunidad general de los

)obres, existen subcomunidades de pobres que son de otras cultu-

ras distintasa la occidental,y estas comunidades son loque llama-

mos iRm igrantes.

LO que hace el sistema es crear cierto rechazo entre lasdistintas

*tthcomunidadesde pobres, un cierto racismo entre ellos, para que

*o logren acumular toda lafuerza que podrían tener si se unieran

mo la única clase que son. Yo creo que el núcleo delproblema es

rnc onflicto de clase, entre una clase dominante que eslaminoría,

/ la clase baja que es la clase pobre.

Hablar

‹gtlala los

pobr es. Lo

de integración es hablar de respeto, es decir: mirarse por

inmigrantes de los países ricos que a los de los países

que pasa esque losde lospaíses ricos no son peligrosos,
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no te van a quitar nada, porque ya tienen las necesidades

cubiertas. Los de los países pobres, en cambio, siempre son

derados como alguien que te puede quitar tu riqueza, de

nerau otra, porque tiene necesidades. Nunca nos

si están integradoso no los extranjeros de un Status social alto. El

térrrnno integración siempre loreferimosa una clase social margi-

nal. No lo utilizamos para hablar de losárabes de Marbella,o delos

alemanes ricos, de Mallorca, por ejemplo. Se utiliza con un claro

sesgo sociológico.

La convivencia es posible. Pero,a mi parecer, el primer paso

que hay que dar es ir divulgandoy difundiendo una conciencia,

entre losinmigrantes, de que pertenecemosa una clase social deter-

minada, esto es, ir concienciandoa la gente de clase baja. Si nos

ponemosa hablar de laconvivencia como unapalabra abstracta/

nada más, no vamosa conseguir nada.

Por esto, hay que concienciara lagente pobre de que somos la

clase baja. Lo que tenemos que hacer escrear aquel conflicto delqut

hablaba Marx, el conflicto social. Es decir, se trata de poner dt

manifiesto que hay gente pobrey gente rica. Si la gente logra Sabtl

esto, hay alguna esperanza de cambiar algo. Pero si no lo sahn

nunca vamosa lograr nada.

Yo creo que las diferencias de clase existen en todas las cultural

en la cultura occidental, pero también en lacultura africana, en la

cultura magrebí, en la cultura asiática. Creo que el clasismo **

propio de todas lasculturas. No es que sólo sea aquí que rechazam0á

al otro porque espobre. Al pobre selerechaza en todas partes, en

todas lasculturas.

4. La inmigración eS una fliente de diversidad,

enriquecen culturalmentea lasociedad que IOS acoge. En este

105planes de integración Socialde los inmigrantes han depotencial!!!!

en Tiquecimiento mutuo. La integración-enriquecimiento eslg ált£!

nativaa la integración-asimilación.

Nunca hayquetemera ladiversidad. La diversidad

trae riqueza. Hay que evitar que una cultura se comaa lá Otf8'

riqueza de la diversidad sebasa en el hecho de que lalibertad de uü

U4
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cuando empiezalalibertad del otro. Se tiene que respetar

lo otro. Hay que tener un gran corazón para que, como

ie dice, todo entre en él: los blancos, los negrosy losamarillos, si

pensamos en las razas,o los judíos, los cristianos, los musulmanes

y todos los demás, si pensamos en lasreligiones. La diversidad sin

convivencia no sirve de nada. Las diferencias, sin respeto, si llevan

a la pelea, no tienen ninguna gracia.

W Hay cierta gente que son lavanguardia de losinmigrantes que

no les interesaa los gobiernos de lospaíses de Europa occidental.

Porque más bien han buscado un modelo de integración de los

inmigrantes en el sentido de asimilación del que llegaa la cultura

del país de llegada.Y estos inmigrantes de vanguardia plantean la

posibilidad de convivir en el nuevo país conservandoy defendien-

doy promocionando su cultura. Incluso hay gente progresista de

tstos países europeos occidentales que no está de acuerdo con sus

8o biernos porque reconoce que lacultura que traen losinmigrantes

ts una cultura que vaa enriquecera su sociedady que, por lo tanto,

h0 hay que intentar eliminarla, ni limar su diferencia.

H La integración, pues, tiene que ser este respeto mutuo entre la

cultura de los inmigrantesy lacultura autóctona. Sin embargo, lo

quehan intentado hace muchos años losgobiernos occidentales,

c0mo el francés, como el británicoo como el holandés, que son

8 ‹ ernos de pafses que hace tiempo que conocen lainmigración,

ts lo que se conoce como «asimilación».Y esto es otra cosa distinta

a lai ntegración. La asimilación es un intento de convertira los

nmigrantes en europeosy hacerles olvidar todo loque essu cultura

O riginaria. Esto esintegración en un sentido negativo. Peroa esto

n0hay que llamarlo integración —que esuntérmino positivo, en

**dldad— sino asimilación: cogera un no occidentaly convertirlo

tl10 Ccidental, haciéndole olvidar su tradición. Lo que pasa esque

t1t0 no es bueno nipara el inmigrante, ni para lasociedad occiden-

al donde vive este inmigrante, porque esta sociedad vaa perder e1

°briquecimiento

li tradicióny las costumbres de su país de origen.

Nome

lg relación

que ellos le aportan, en lamedida en que traigan

convence hablar del término integración para hablar de

entre culturasy religiones, porque da lasensación de que

tengaq ue ser una cultura la que integrea la otra. Pero no hay
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ninguna cultura mejor que otra, simplemente son diferentes. Hay

que tener respeto por todas las culturas. Por esto, el concepto de

integración en un sentido que permita decira una cultura que la

integradoa la otra tiene connotaciones algo racistas.

No sé si el concepto de mestizaje se puede equiparar al dt

integración. Creo que la palabra integración está bastante gastada,

gastada por el discurso políticoy por el discurso sociológico. No

creo en ella. Me tendrían que explicar qué significa la palabra in-

tegración. Está en los distintos programas de gobiernoy en los

distintos programas de educación, ¡no? Francamente, creo que ts

una palabra que se presta un pocoa la demagogia. ¡Qué significa

que nosotros, los europeos, integramos? ¿Dónde? ¡A quiéni

La integración de la cultura árabe en la cultura catalana, por

poner nuestro ejemplo, sólo puededarse cuandohayun respeto por

las dos partes. Si por alguno de losdos lados hay rechazo, si no hay

el reconocimiento de cada cultura hacia la otra, si no hay paz entre

todos loscolectivos, no puede haber una integración total.

Para ml, un ejemplo de integración sería el hecho de la pobla-

ción inmigrante que llegó aqufa Catalunya durante losaños sesen-

ta,y que ahora forma parte de la población de Catalunya. La gcntt

originaria de aquí reconoce que son ciudadanos de aqu/, igual qut

ellos, que forman parte de la población catalana, de la sociedad

catalana. Por lo tanto, siguiendo este ejemplo, la integración **

respetar las diferentes tradiciones de estas comunidades de orige*

cultural no catalán que se han instalado aquí,e incluso las tradici0-

nes de los que nacieron aquíy siguen comportándose mfiso me»**

según lacultura de allí, de su tierra de origen, andaluza,e xtremefia›

o de donde fuera,y siguen creyendo en ella, en lo que les háft

enseñado suspadres.

Lo importante esque pueda ofrecerse una igualdad de oportu-

nidadesa todo el mundo,a través de la educación,y que la ge ****›

incluidos losinmigrantes, puedan ir promocionándose socialmt>’

te. Entonces severá si hay verdadera integracióno no. Paramíe **°'

integrado es algo muy sencillo: es poder vivir en un

en él,y hacer cada uno su vida, sintiendo el respeto

libertad individual, sin necesidad de pertenecer por origena tt

país.
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W Lo que quieren lasfamilias marroquíes que vienen aquí,a

España, inmigradas, esque sushijos puedan estudiar. Están bastan-

te agradecidos si sus hijos pueden ira una escuela pública, porque

desde el momento enqueeste aspecto esté cubierto, piensan que

podrfin promocionarse como cualquier otro espaíiolo catalán. Por

cto,a través de la educación, la integración es muy fácil de

alcanzar.

5. Los prejuicios infundados, fruto del desconocimientoo de la

liiinformación, estón en la base del racismo.

En este sentido, la responsabilidadde los medios de comunicación

‹xtopeos occidentales es importantlyma, porque son ellos quienes de-

t‹miinan en muy buena medida laactitudde laopiniónpublica hacia

li o g bíe5.

H La emigración árabe aquia Espaíia llegó en su mayoría entre el

1986 yel 1991. Se produjo una oleada de inmigración de golpe. No

fue como enotros países europeos, que habían conocido laemigra-

ción de manera continuada desde losaños sesenta. Esto dio mucho

miedoa la sociedad española,y fue lo que produjo una reacción de

choque cultural. Surgió el miedoy el racismo hacia losmagrebíes

qutseinstalaron aquf en España.

H Yo no creo que haya choque de culturas. Hay diferencia de

£ttlturas, pero no choque. Un magrebí, cuando lléga aquí,a Europa

it encuentra con este problema: encuentra esta nueva cultura euro-

pea, con sus cosas buenasy suscosas malas, según el punto de vista

*1 marroquí.A lamayoría de losinmigrantes lo que lemarca esel

descontento en el aspecto económico,y el descontento social, tam-

bién. Porque existen unos ciertos prejuicios hacia lospa/ses árabes.

s medios de comunicación cada vez soplan más en esta direc-

ción.

Hay prejuicio hacia lospaíses árabes, que se transforma en pre-

juicio hacia las personas con cara de árabe que vivimos en lospaíses

*uropeos.Y está claro que los árabes, por lo general, no podemos

SCoflder nuestra cara de árabes. Por otro lado, también nosotros los

*agrebíes venimos con ciertos prejuicios. Mentiría si dijera lo

8fltf ar io. Al encontrarte con un prejuicio, con un prejuicio
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respondes tútambién.Y esto esloque no es bueno. Tienequeha6cr

siempre una buena intención, por lasdos partes. Lo que pasa es qut

los prejuicios mutuos sedan en el nivel cultural, solamente. En el

nivel económicoy jurídico, los prejuicios son en una sola dirección:

de los de aquí hacia los emigrantes. En Europa hay un evidente

racismo jurídicoy económico con losárabes.

Los medios de comunicación sacana los inmigrantes en las

primeras páginas siempre que setrata, por ejemplo, de un firabe qut

ha cometido un pequeño delito, como unrobo en el metro. Enton-

ces, lo sacan en las primeras páginasy le dan una gran importancia.

En general, sólo aparecen losinmigrantes en losmedios cuando ía

imagen estotalmente negativa.

Luego están las medidas legislativas, comolaLeydeExtranjería,

que es un gran obstáculo para la integración de los inm igrantes.

Todo loquevoydiciendo es, objetivamente, una críticaa la socie-

dad catalana. Sin embargo, no quiero serinjusto con este pafsy estt

pueblo. En Catalunya hay mucha gente, muchos catalanes, que

están luchando cadadíacontra estos obstáculos. El único problema

es que en el tema de la integración mucha gente se confunde, por-

que no saben qué quiere decir realmente integrar, porque confun-

den integrar con asimilar.

Por otro lado, losinmigrantes que llegan aquí, no solamente los

del mundo árabe, sino de cualquier parte, lo que hacen cuand0

encuentran estos obstáculos no esluchar contra ellos, sino enctrt**-

se en su comunidad. Esto esnegativo,y es por esto quet ambiéna

ellos hay que dirigirles cierta crítica. No hay que encerrarse, sino ii

luchando para ir consiguiendo una verdadera integración, no ii

creando ghettos. Concienciarsey concienciara losdemás mie)3j f0$

de su comunidad.

Por loque serefiere al tema delaintegración, quiero llamát

atención sobre elpapel que están jugando losmedios de COmllfl‘

cación. Los medios de comunicación están llevandoa CaÜO II

ataque contra los inmigrantes,y esto no favorece su integraClÓni

sino todo locontrario. Basándose en hechos realesy a veces irren **›

en el díaa día, los medios no tratan el problema de losinmigfaflt**

con justicia, sino con injusticia. De la política de las au tOfiÜáÜ

públicas, de los poderes públicos, podría decir que son ned**° °'
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ante los inmigrantes. Pero losmedios de comunicación, con toda

su enorme influencia, no lo son. Por esto, creo que laculpa de las

dificultades de los inmigrantes para la integración en buena parte

es de estos medios.

H Ciertamente, hay problemas en la manera como aparece la

cultura árabe en los medios de comunicación.A mí, como inmi-

grante, me pueden sacar de una manera positiva. Pero, al día si-

guiente sale una atentado en Arabia Saudita, por ejemplo,y dicen

que ha sido obra de no séqué grupo de musulmanes integristas. Por

culpa de esto, cuando pasa por cualquier calle del centro de Barce-

lona un musulmán conla barba largay con el bastón —algo queno

quiere decir nada más que seguir algunas normas delatradición del

profeta—, los barceloneses que lo vean quizás piensen que sea un

integristay desconfíen de él. Con lo cual, los medios,a finde cuen-

tas, no han conseguido nada para favorecer la integración de los

inmigrantes árabes. Lo que consiguen hablando bien de un in-

migrante, lo deshacen hablando confusamente del integrismo

islímico.

H No solamente losmedios de comunicación dan una imagen de

DOS írabeso de los inmigrantes poco objetiva. Hay películas que

caen en el mismo error. Hay una película protagonizada por un

áCt0r cataláno español —no losémuy bien— quesellama «Susa-

en la que se habla de los inmigrantes. La película cuenta la

de un hombre árabe, un inmigrante, Hassan, que está ena-

una chica de aquí, que es Susana. Pues bien, no es justa

como setrata al inmigrante en esta película.

r esultado de esta película es que destruye todo lo que ha

la gente que está luchando por el tema de lainmi-

§l8CÍÓf l. Porque el argumento esque Hassan seenamora de Su-

pero Susana sale con otro. Entonces Hassan vay mataa

utana. Con lo cual todo el mundo quehaya visto esta película

por pensar que no hay que salir con los marroquíes. Las

de aquí que ahora salen con un marroquí sevana echar para

en lapelícula aparece un tal Kader, un hombre. Kader

nombre árabe. Se trata de un amigo de Hassan, que sale

el papel de matón. Pero, ¡por qué tienen que ponera un



matón quesellama Kadery que seaárabe? Todo el mundo puedt

hacer de matón. Por lotanto, que pongana un matón catalán. Estt

tipo de cosas forman parte de toda una política general.Y tendría-

mos que oponernosa ella.

Es cierto que, en general, todas laspelículas que hablan de los

temas árabes, sobre todo las norteamericanas, siempre dan mala

imagen de losfirabes. El árabe en ellas es siempre un violador,o un

traidor,o un ladrón,o es alguien que tiene mucho dineroy es el

tonto de la película,o secuestra aviones, sólo por poner algunos

ejemplos. Lo típico de los americanos erahacer películas sobre la

guerra delVietnam. Éstas eran susbuenas películas. Pero allí tientn

que reconocer que perdieron esta guerraa causa de losproblemas

entre los americanos. Luego semetieron con loscomunistas.Y cio

ahora loscomunistas han desaparecido.Y ahora se meten conlos

árabes. Muchas de las películas norteamericanas son contra el in-

tegrismo, como el que hay en Iráno en Argelia.

Los inmigrantes, en España, estamos intentado derrotar los

obstáculos que hay para una verdadera integración. Hay varios.

Vas a un colegioy coges cualquier libro de textoy ves que están

fomentando elracismo de una manera directa. Hay incluso

ejemplos de intelectuales que plantean los temas religiosos,o

económicos,o de historia de una manera verdaderamente infa-

mante para lapoblación árabey para lacultura árabe.Y esto es un

racismo que dificulta la integración. También losmedios de co-

municación actúan de obstáculo. Están implicados gravementt ti1

ello,a nivel internacional, con la colaboración de grupos de po **

internacionales importantes, como el movimiento sionista, qñ*

desde siempre se ha dedicadoa infamary a ensuciar laimagen dt

los árabes.

Los inmigrantes árabes somos víctimas de losestereotipos qü*

la gente de aquí tiene sobre nosotros. Por ejemplo, en

la educación, todo son estereotipos.Y no sólo hacia el

árabe. También hacia el África en su conjunto. El africano siemp**

tiene que aparecer como alguien que bailao que toca instrumen tos.

Nuncasesacaa un africano intelectual, por ejemplo,y eStO CS

grave. Cuando sesacaa África, en la educacióno en losm gdl0S

comunicación, sesaca sólo el hambrey las guerras.
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Pero en África no hay solamente esto. Hay muchas más cosas.

Alien dijo que para conocer elorigen del serhumano hayqueir

aÁírica. Somos pues lacuna de laraza humana. Cada vezhaymás

noticias que hablan de que se han descubierto nuevos restos de

viejas civilizaciones en África. En Áfricahubo algunas de las prime-

ras civilizaciones, aunque lagente no lo sepa todavía. Allí, repito,

tstí el origen del ser humano.

H En Cataluíia,a instancias de laGeneralitat, se han hecho inten-

tos para vigilar la manera como losmedios de comunicación tratan

a los inmigrantes. Los medios firmaron un «acuerdo para latoleran-

cia», un código hacia elfenómeno delainmigración, con lavolun-

tad de no dar una imagen negativa de ella. Lo que pasa esque todo

esto empieza ahora, es todavía muy reciente.’ El acuerdo de Cata-

luña es el primero de Espaíia. Pero en todo caso indica una voluntad

áe concienciación por parte de la propia prensa.

H Yo creo que los medios de comunicación tienen un papel im-

portante que jugar en lasuperación de losvalores culturales indi-

vidualistas, igual como enotros momentos históricos han jugado

unrol clave. Pueden ayudara no fomentar más laincomunicación

social, la separación, en promover laconvivencia. Pueden vencer la

indiferencia, ayudara convertir el temor en confianzay en curio-

sidad, romper elmiedoa lodesconocido.

Hay que inventar cosas para que lagente tenga curiosidad, para

quequiera conocer, para que no rechace lo nuevo. Supongo quela

palabra clave para todo esto es:educación. Educación que secon-

vierta en tradición social. En Catalunya hay una verdadera tradi-

ción de redes de solidaridad, hay mucho asociacionismo, dedicado

3 tldara la gente en condiciones sociales difícilesy de preca-

lidad.
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AMÉRICALATINA: Lainterculturalidad tiene que querer

decir capacidad paracomunicarsey paraencontrarse losque

son distintos. Pero no tiene que significar nada que pueda

parecer un desarraigo.

1. El concepto de diver5idad £Stófundamentado en ideas remo le

libertad, el respeto, la igualdad, el conocimiento mutuoo la interde-

pendencia. La idea central, ante esta cuestión, eS que la diversidad

cultural va intrínsecamente ligadaa la igualdad de derechos.

La idea del derechoa lapropia identidad cultural quiere decir

algo muy sencillo. No se trata de que tengamos que compartir todos

todas lasculturas, porque esto es inviable. No se trata de que todos

participemos de lacultura de todos paraque podamossertolerantes

y para que pueda haber diversidad. La diversidad, creo yo,habla dt

algo distinto: habla de que cada uno pueda vivir como quieray

elegir libremente la forma en la que vive. La diversidad es esta

libertad aplicadaa la cultura individual.

La diversidad serfa que cada uno serelacionara con losque son

distintos igual comoserelaciona con sus semejantes. La diversidad

sería, pues, que hubiera respeto. La diversidad no exige tanto que

haya una mezcla, una incorporación de unas culturas en las otfds,

sino que lasdistintas culturas puedan convivir con respeto las unas

hacialas otras. Si yo sólo me relaciono con lagente que seme parece

sólo respetoa los que se me asemejan, sólo la unificación dt lds

distintas culturas permitía que hubiera una buena convivencia. La

gracia está en respetara los que son distintos.

¿Cómo hayqueenfocar lacuestión de ladiversidad Ctllttl**

y de la existencia de distintas culturas en el seno de nuestra SO-

ciedad? Esta diversidad puede llegara ser enriquecedora a ]3áft!*

y sóloa partir del momento enquelasdistintas culturas Crcáh

relaciones de interdependencia entre ellas. Si las

existen como unayuxtaposición de culturas estancas, la

no tiene ningún valor. No se trata de que en un barrio haya Ulld

culturay que en el barrio de al lado otra distintay

interactúen entre ellas. El equilibrioy el enriquecimiento

vienen dados por la multitud de relaciones que las
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pueden llegara establecer entre ellas. Hay que facilitar

entre ciudadanos tiene que ser una igualdad de

no una igualdad en la identidad ni en la cultura. La

de derechos —que vajunto con una mínima igualdad

económica— esinversamente proporcionala laigualdad cultural.

ámás igualdad económica, más diversidad cultural.A mfis diferen-

cias económicas, más homogeneidad cultural.A la Ley de Extran-

jería, que vulneraa mi entender la igualdad de derechos, se opuso

en Espafia hasta el Defensor delPueblo. Lo que tendría que haber

es una política de igualdad de derechos,y por otro lado una política

cultural que fomente ladiversidad, es decir, que fomente laigual-

dadno de los contenidos culturales, sino laigualdad de posibilida-

des de expresarse culturalmente, cadauno desde su cultura distinta.

$t trata de que todos tengan losmismos derechos, pero de que cada

unolollevea su manera, de un modo distinto, de acuerdo con su

tradición cultural. Que todo el mundo tenga casay coma, pero no

todos tengan casas occidentales, sino lascasas que correspondena

su cultura. Ahora, en el mundo, unos no tienen casa,y los que

tienen casa tienen casi todos casas propias de lacultura occidental.

H En una sociedad en laque no hay una igualdad económica, en

la que no hay una igualdad social, en la que las estructuras de poder

estín hechas de manera que exista una clase dominantey una cul-

dra dominante, que es laque profésan estas clases, es muy difícil

Rut se pueda avanzar en laaceptación de ladiversidad. Las clases

dominantes, por naturaleza, no tienen tendenciaa adaptarsea lo

nuevo, no tienen ninguna necesidad de adaptarsea nuevos contex-

t0Sc ulturales ni de aprender nada distinto de lo que les permite

mantenerse como grupo dominante. Por lotanto, si hay desigual-

*d social, difícilmente se puede avanzar en la diversidad cultural.

La desigualdad implica lacomparación entre magnitudes com-

)ttab)es en términos cuantitativos. Mientras que ladiversidad no,

a diversidad habla de la relación entre cosas distintas, que no se

)neden comparar,o no pueden sercomparadas cuantitativamente.

Una patatay una castaíia no pueden serdesiguales, pero sí diversas.

8£aq ue se hable de desigualdad, tiene que haber cierta igualdad,

°* que sea sólo potencialmente. Una patata grandey una pequeña
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sondesiguales. Por esto, creo que desigualdad esel término adecua-

do para referirsea las diferencias económicas —porque puedt ha-

ber igualdad económica—. Mientras que diversidad es la palabra

apropiada para hablar de las diferencias culturales. Hablar dedei-

igualdad para hablar de las distintas culturas, que son irreductiblts

las unasa lasotras, sería como intentar clasificara las culturas de

acuerdo con una escala comúny pretender que hay unas que son

«más»y otras que son «menos».

Quizás laigualdad está en el respeto. No hay que temera lo

diferente. Si no se teme, hay respeto,y si hay respeto hay '8•fll -

dad. La igualdad se refierea los derechos. Justo porque rtspt-

tamos ladiferencia puede haber igualdad. Las diferencias tstan

en las personas, ninguno de nosotros es iguala otro. Los indi-

viduos son diferentes, pero sus derechos son losmismos para

todos, justamente porque defendernos ladiferencia de cada uno

y su especificidad.

Todos somos personas, somos iguales en tantoa laconsidera-

ción que merecemos. En este sentido, somos todos iguales, en de-

rechosy en obligaciones.A partir de aquí escuando sepuede plan-

tear la cuestión de laidentidad culturaly de la diferencia.A la hora

de plantearse el tema delaadaptacióna las otras culturas, el punto

de partida tiene que ser la igualdad como humanos, end erechosJ

deberes.

La música eslaprimera píiertaa través de la cual alguien entrt

en una cultura que no es la suya, much/simas veces. Es el prim**

mododeacercamientoa aquella realidad que teesextraña. ;P0*90C

la música tiene esta capacidad? ¡Cómo esquelamúsica tiene eŝ

valor universal? Da la sensación de que la música tiene un miss

lenguaje, únicoy comúna todas las culturas. Cada

música, distinta de las demás, peroa pesar de esta

algo que parece que todas las músicas comparten.A quello qut lH

mús i cas comparten esmás fácil de ver que aquello que comb á* **

las demás maneras de expresarse que tiene la cultura. Yo

el secreto de la música esque eslaexpresión de un sentimiento.

decir, la música es más universal, porque expresa algo

universala todos loshombres,y porque lohace con un

universal, que es el lenguaje de lossonidos.
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gustaría que esta reflexión sobre lamúsica nos sirviera para

otra reflexión sobre laspersonas. Si la música,a pesar de su

es universal, será que los hombres, aunque seamos di-

tenemos algo también todos en común y,dealguna ma-

somos iguales. La música esuniversal porque expresa senti-

y todos nos reconocemos en ella porque todos tenemos

comunes. Todos podemos sentir los mismos senti-

esto es lo que nos hace comunesa todas las personas.

O Alguien me contóa lavuelta de laCumbre sobre lasMujeres,

le las Naciones Unidas, celebrada en Pekín, que loque más le había

impresionado era encontrarse con las mujeres africanas. Era elmismo

tomentario que me había hecho pocos días antes alguien que había

llegado de América Latina, de un encuentro con mujeres anglicanas

dt todo el mundo: lomás impresionante había sido descubrira las

dricanas. Porque al lado de ellas todas lasotras mujeres sesentían

en blancoy negro. Porque lasafricanas eran mujeres altas, guapas,

\ermosamente vestidasy orgullosas de sí mismas. Me sorprendió

Rut me hicieran exactamente lamisma apreciación tratándose de

los circunstancias tan distintas.

Esta sorpresa es laque me llevóa pensar que nuncahemos visto

los negros de esta manera, habitualmente. Siempre loshemos

YiGt0 como inmigrantes pobres, sin trabajo, como si estuvieran en

nnmomento psíquico personal muy malo. En una situación como

la de los inmigrantes, no se puede hablar de diversidad. En esta

ütuación sólo puede hablarse de desigualdad, de diferencia en el

talsentido de la palabra, la peor de todas las diferencias. En una

luación asíes muy difícil que se produzca ningún tipo de encuen-

1f0. , por

diversidad

lo tanto, es imposible que haya ninguna relación de

ni ningún tipo de intercambio cultural.

t1 CaSo de las

Etnias delante

africanas de Pekíno de América Latina, allí lo que

no era un pobre, sino una representante

úflCgna, que te podía enriquecer culturalmentey con laque podías

!CtgLÇambiaralgo. Porque eran iguales, igual de orgullosas que una

0*cí denta1, iguales en su diversidad.

En cambio, en

de lacultura

De a lguna manera, es como si la diversidado la diferencia

tlÍttlf alf ueramuchomásfácil de afrontar que ladesigualdad social

Íàd iferencia social. Es como sia nivel cultural tuviéramos el
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sentimiento de que podemos tolerar la diferencia, de que hay algńn

trabajo de aceptación que estamosa tiempo de hacer todavía,y que

en cambio,a nivel social, la diferencia no se admite, comosi hubié-

ramos perdido ya lacapacidad de aceptara una persona măs pobre,

con menos recursos.

Yo me presencea oposiciones para el Ayuntamientoy saqué la

plaza. Sin embargo, mi apellido causó recelos por el hecho denostr

un apellido de aquí,y todavía los crea. Yo pienso que verdadera-

mente sepodră hablar de convivencia, de igualdady de aceptación

de la diversidad cuando apellidos como el mío no creen dudai,

cuando haya mźs apellidos extrańos —por decirlo de alguna manc-

ra— en los distintos ámbitos sociales. Apellidos africanosy źrabcs,

y latinoamericanos,y eslavos, etc.

Hay poblaciones, aquí en Cataluíia, en lasque hay un porcen-

taje altísimo de la población que son inmigrantes. En las escuelas

de estos lugares, hay un porcentaje de alumnos inmigrantes muy

elevado. En estas escuelas, los maestros tienen que hacer un trabajo

muy profundo para elfomento de laconvivenciay laadaptăCİÓflã

la diversidad cultural. Hay que poner las bases pedagógicas para

que la relación de los niños entre ellos se desarrolle com0 Uflä

relación de intercambio. Esto exige que el niíío de aquí aprendaa

respetar al niíio que, por poner un ejemplo, es incay se considera

inca, por lo menosa nivel cultural.

Por lo tanto, de entrada está el nivel educativoa la hora dehactf

respetary de organizar la diversidad. Pero este esfuerzo pedagógI00

tiene que estar apoyado en leyes, que son las que at finy al ^* 0

garantizan la igualdad de derechos. Uno de los campos en los qu*

la ley debería ser igualitaria es el laboral. Hay

entre los salarios de uno de aqufy un inmigrante que haCtfl

mismo trabajo, muchas veces. Esto no puede ser. Pero ya sabe +°

que el sistema laboral está lleno de discriminaciones de todo tip

Las mujeres, aunque sean de aquí, cobran muchas veces mt*°*

salario que los hombres porun mismo trabajo.

protección de los derechos laborales de todas las

bres, mujeres, inmigranteso no. Pero de momento, es

ciente.
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2. El hecho de encontrarse bien en lapropia cultura es imprescin-

diblepara abrirse de una manera enriquecedoraa ldsCHlturaS ajenas

]ueconviven en una miSWdSOciedad. Por esto, el diálogo con los «otYOS»

tiene que hacerse desde lapertenenciaa la cultura propia.

H Mi visión sobre losproblemas de lainterculturalidad ha cam-

biado con los aííos. Yo antes pensaba que lo ideal era que todos

)articipáramos de todas las culturas. Pero esto, evidentemente, es

dgoingenuo. Ahoraloveoal revés: que cadauno viva en su cultura,

)ero que pueda vivir bien, viviendo en ella. Para mí, ahora, la

solución al problema delainterculturalidadesque no viva sólo bien

quien pertenecea laculturao a las culturas dominantes, sino todo

tl mundo, desde su cultura. Quien vive bien tiene capacidad de

comunicarse con los demás y,de esta manera, lainterculturalidad

ie irfi produciendo de una manera espontánea. Es decir, no se trata

de que la interculturalidad sea una condición previa para que todo

tl m undo, de todas lasculturas, pueda vivir bien, sino al contrario.

$t trata de que -la interculturalidad sea una consecuencia delhecho

de que todo el mundo vive bien.

H Quien vive en un entorno cultural que le es grato, que le es

cómodo, quien sesientea gusto en su cultura, tiene muchomásque

2)0ftar. Si tu entorno cultural te permite crecer, estarás en condi-

ciones de interrelacionarte con los demás miembros de las demás

*Alturas. Tu vida cotidiana puede sermucho más satisfactoria si

titnes un entorno social que se corresponda con tu cultura. Si no,

8ifÍcílmentepodrás crecer. Es decir, es precisamente el hecho de

tttar bien asentado en tu culturay en tu identidad cultural lo que

* e rmite abrirtea otras culturasy dialogar libremente con los

*másy los que son diferentes. Si, siendo inmigrante, tu vida co-

tidiana la compartes con gente de tu paíso no necesariamente de
t° país pero sí de tu cultura, esto te permite crecer socialmentey

^*er una vida rica.Y es esto lo que tevaa permitir relacionarte con

* gtnte de aquí.

tQtié conclusión sacamos de todo esto? Que el hecho de que los

emigrantes, aquí, se relacionen con gente de su propia cultura no

n egativo, sino positivo. No es encerrarse en un ghetto, sino todo

co ntrario, es lo que les permitirá abrirsea los de aquí en pie de
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igualdad, es decir, con la misma autoestima que tienen losde aquf.

Supongo que losciudadanos de Cataluña prefieren inmigrantti

con autoestima que inmigrantes sin ella.

Ahora, aquí en Cataluña, nos han salido con esta propaganda

que enseñaa un niñito del norte de África que cuando le preguntan

qué quiere serde mayor responde que quiere serjugador delBarba.

A mí esto me parece un ma1 modelo de loque tiene que ser la

integración cultural. La integración no quiere decir que el niíiito

tenga que olvidar su cultura originaria.A mí más bien me parect

que este niíiito no vaa ser un buen catalán en lamedida enqueno

seaun buen representante de su cultura originaria, también. jQué

es lo que le interesaa Cataluña? ¿Gente que hayaperdido susralces!

Cuando uno pierde sus raíces, pasan generaciones hasta que estas

raíces se recuperan. Por este motivo el ejemplo delafricanitoy el

Barça me parece equivocadísimo. Me parece muy bien que tstt

niíio quiera jugar en el Barça. Lo que me parece mal esque presen-

ten esto como el modelo delaintegración culturaly social. Pof§Ut

tomar el deseo delniño como modelo de integración significa, en

el fondo, borrar todo su pasado cultural, arrebatárseloy hacer que

el niíio sea otra cosa distinta.

Hay casos en que la identidad cultural pervive muy arraÍgddd

en ciertos colectivos culturales, aun después de haber inmigfad0.

Yo recuerdo siempre un ejemplo de esto, que viví directamente en

Canadá. Allí, los descendientes de losinmigrantes chinos de terco**

y hasta de cuarta generación, que son muchos, en teorfa SOR Un

canadienses como cualquier canadiense. Su padrey su abuelo hdfl

sido canadienses. Y, sin embargo, en lamayoría de los

cotidianosy de sus formas de comportarse conservan unos IOÜOS

totalmente chinos. Tienen una manera de vivir, en cierto tiÇ0

costumbres, para nada occidentales, que son típicamente caratt̂

rísticas de la cultura china. Cosas quea loscanadienses

anglosajón nunca en lavida se les ocurriría hacer. Por ejempJ

no anglosajones viven en grupo,y lohacen todo en grupo:

comer, etc. Los chinos son losmáximos representantesde este n0>

portamiento gregario. En cambio, losanglosajones

individualmente: estudiar, comer, vivir... No sé qué es

es peor. Lo que sé es que viven muy distintamente.Y
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obligara los anglosajonesa vivir en grupo, como obligara los

a vivir solos. Se sentirían como un pezfuera del agua, si les

las pautas culturales heredadas.

debemos concebir la interculturalidad como el hecho de

las culturas ajenas.A mi entender, esto sería destructivo.

elementos de una culturay de otras que son incompatibles

sí. En estos casos, no hay posibilidad alguna de compartir

Mfis bien lainterculturalidad, para mí sería la capacidad de

culturales distintas —y hasta incompatibles, en el sen-

tido que hemos visto— sean capaces de convivir con respeto entre

tllas. La interculturalidad tiene que querer decir capacidad para

comunicarsey para encontrarse losque son distintos. Pero no tiene

]oe significar nada que pueda parecer un desarraigo.

OYo soy una inmigrante latinoamericana,y para mí ha sido muy

[ositivo haber conseguido tener aquí un cierto grado de vida social

con otros inmigrantes latinoamericanos comoyo.Hay inmigrantes

]ut tienen un proyecto de vida relativamente estable, con su fami-

lia, un proyecto arraigado aquí. Estos grupos de inmigrantes inten-

temos encontrarnosy hacer cosas en comúny apoyarnos mutua-

Mtnte. Para las mujeres de este grupo de inmigrantes este contacto

Impuesto un apoyo afectivo importante. En principio las que nos

tncontr fibam os

*2h ido añadiendo el resto de las familias alrededor del grupo. No

tfata de un contacto muy intenso, pero sí regular. Y, a1 fin, ha

*tlhado

Otras mujeres del grupo hemos conseguido establecer con la

§ thte de aquí, con los naturales de la sociedad de acogida.

Este grupo de inmigrantes ha suplido lo que para la gente de

*quí es la vida familiar. En la sociedad de aquí, hay un espacio que

reservadoa la vida familiar, sobre todo durante el fin de sema-
na. La

semana con las obligaciones familiares. El tiempo reservado

rR laa mistado para establecer relaciones nuevas con personas

éramos sólo un grupo de mujeres. Peroa lalarga se

siendo un contacto más regular que las relaciones que yo

y laborales, tiene una vida muy estructurada: durante la

Cstá ocupada con las obligaciones del trabajo,y durante el

es muy reducido, y,en todo caso, está subordinado siempre

OtfaS ocupaciones.

jóvenes, que tienen menos•ob1igaciones
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Un poco, este modo devida esconsecuencia de loque yollamo

la dictadura delsistema económico. Se trata de vivir de acuerdocon

el estándar de vida establecido. Para vivira este nivel, toca trabajar

muchas horas,y luego todavía teencuentras obligado, si estfis dtn-

tro de este sistema de consumo,a dedicartea lo que yo llamo las

actividades no productivas —no productivas en elsentido de no

producir bienes—. Son actividades productivas en otro sentido, tn

sentido personal, de relaciones humanas, deenriquecimientocomo

serhumano. En América Latina esto no era así, antes de que yome

fuera. El mundo laboraly económico no dominaba todas las esferas

de la sociedad hasta elextremo en que lasdomina aquí. Pero, creo,

que ahora en América Latina lamanera de vivir va siendo cada vty

más como laeuropea, porque aquellas sociedades han cam biado

mucho desde que yo lasdejé. Antes habíatiempo para las relaciones

humanas, allí. Aquí no lohay, pero ahora allí tampoco.

Los inmigrantes, en lasociedad de acogida, nos juntamos tntrt

nosotros parasuplir lafamilia que no tenemos. Los inmigrantes qui

tienen hijos fueron losque sejuntaron entre ellos más f aCÍlmtfltt'

Como loschicos jóvenes no tienen abuelos, ni tienen primos, en

una edad en laque se necesita la familia, ellos fueron creando

grupos entre ellos que les hacen como deentorno

no tenemos hijos, también nos hemos acabado

todo elmundo necesita recrearse un mundo familiar.

Por ejemplo, para lasfiestas típicamente

alguien con quien juntarse,y necesitas que sea alguien

referencias similaresa las tuyas. Los uruguayos

chebuenay,en cambio, no celebramos eldía26 de

aquellos momentosenquelastradiciones son lo que pesa, es

tante podertejuntar con gente que tenga costumbres

tuyas. Nosotros, loslatinoamericanos del sur del

mos acostumbradosa celebrar laNavidad en lapiscina,

en el exterior. La Navidad de aquí, que me encanta, la

extraída, muy distinta. Por esto, me gusta poderla

de latinoamericanos como yo.Nos amontonamos

poco mása nuestra manera que si no nos jun

no tengo ninguna dificultad de comunicación con la

aquí, me viene este deseo de recrearme mis tradiciones,
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costumbres. Supongo que esnormal,y que le pasaa todo el

Actualmente, existe la conciencia de que la aproximacióny el

entre culturas esnecesaria. El problema estó en elhecho de

porahora, esta conciencia intercultural se desarrolla de un modo

bastante superficial. En cambio, los latinoamericanos, por el

de serhijos del mestizaje, sienten que tienen una prediSpOSlción

hacia la interculturalidad.

O El hecho de que en un concierto de Juan Luis Guerra haya

nucha gente europea no essintomático de acercamiento intercul-

tural, ni de comprensión nide diversidad ni de nada. Por modao

[or gustos se pueden incorporar algunas veces algunos elementos

)t Otras culturas. Pero setratará siempre de una incorporación muy

tZttrná, muy superficial. Las pautas de comportamiento en las

ttlaciones culturales no las van a cambiar lasmodas nilosgustos.

las cambiarán, en todo caso, la voluntad de acercamientoy de

t0fl0Cer lo distinto.

O Me gustaría saber si el hecho de aproximarnosa las otras cul-

tRtas de una manera superficial,a través de la música,o de lalite-

** dra, de la comidao delvestido puede serun buen camino para

irnos acercando luego más en serio. Estas aproximaciones superfi-

es responden más a cierta atracción por lo exótico que a una

Volun tad de conocer, profundizary asimilar el fondo de lasotras

tUÍtUfaS. Sin embargo, me pregunto ¿no es un primer paso, que

)uede facilitar que luego se den otros pasos más interesantes? ¡Es

°** btiena manera de acabar entendiendo de verdad al otroy no

de utilizarlo como unamoda?

objetivo

escaparate

sería pasar de ladiversidad cultural un poco como

a unas relaciones interculturales, es decir,a un inter-

°mhiO tin poco más profundo. Puede darse una situación de con-

rtnciay de respeto entre muchas culturas distintas, pero que cada

°** de ellas siga viviendo por separado de lasdemás. El objetivo,

to yo, sería lograr que estas culturas no sólo convivan separada-

*‹nte, sino que se encuentreny dialoguen entre ellas. ¿Cómo lo-

8'°* que los catalanes vayana ver el teatro uruguayo? Cómo
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conseguir que loslatinoamericanos participen comounciudadano

más en las manifestaciones culturales catalanas? Los inmigrantes

latinoamericanos que viven aquí forman parte, de alguna mantra,

de la cultura que se cuece aquí, en Cataluíia. Ellos también son

cultura catalana. Hay que buscar mecanismos para encauzar estt

diálogoy este intercambio.

Tenemos quedarnos cuenta de que loslatinoamericanos, tn

muchos casos, ya somos interculturales de natural. Los uruguayos

especialmente, pertenecemosa no sécuantas culturasa la vez, so-

mos fruto de la mezcla de muchas culturas distintas entre sí. Por

algo llamabana Uruguay «mosaico de culturas». Los inmigrantes

c anariosllevaron allí sus tradiciones, los gallegos las suyas,y asl

sucesivamente. Aquella mezcla de culturas pasóa ser«la cultura»

del pafs. De los indios nos queda el matey laboleadora, solamente›

y unas pocas palabras. La música, lagastronomía, lalengua, todo

es un cóctel diverso, todo esfruto de lamezcla de culturas. Ent0l1-

ces, ahora, cuando venimos aquía Europa, losinmigrantesl atinoa-

mericanos que ya somos interculturales no tenemos tantos proble-

mas para afrontar el contacto con lanueva cultura, es decir, la ót

aquf. Somos mestizos de naturaly no nos cuesta tanto m estizarR0l

más, si hace falta.

4. El racismo eS el concepto contrarioa la diversidad. £1 M!!’!**

es lo contrarioa la igualdad de derechos entre perdon u de c*!!*!*

distinta, al respeto de la diferenciay, en ultimo termino,a la d* *^*

cia.

Paraalgunos elno racismopasa, en ultimo término, por la d!!)*!!*!!

a compartir lopropio. Para otros, para que no haya

que no haya una discriminación que impida

llarse con libertad.

Hay que analizar hasta qué punto esracista con los inmig*á° t °'

la sociedad espaíiola. El racismo quiere decir tratar diferentea un

que es inmigrante respecto de otro que no lo es. Yo, que

grante, hice un viajea Parfs en autocar hace unos meses.

estaba de regreso, estando ya en Espaíia, subió guardia

único pasajero al que le pidieron ladocumentación fueaml- Ó*'
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tengo perfil de terrorista. Me sorprendió doblemente porque

nadie me había molestado en ninguna ocasión. En cam-

en mi patria de adopción, el país al cual pertenecen mis

de identidad, aquí me trataban distintamente de los

españoles como yo.Pero ellos no eran inmigran-

lo sí, aunque tenga losdocumentos españoles.

creo que en Espaíia pesan mucho losaños de ladictadura,

fueron cuarenta. Evidentemente, cuarenta años setienen que

loshábitos sociales de la gente. La democracia empezó el

1977; quizás esto puede explicar que una democracia más

como lafrancesa tenga más costumbre de tratar democráti-

a losinmigrantes, mientras que en Espaíia todavía cueste.

podemos olvidar que el Estado democrático en España todavía

reciente. Sin embargo, también esverdad que en Francia ahora

hay más bien un retroceso en lo que se refierea la actitud

los inmigrantes. Se persigue cada vez mása todo aquél cuya

es distinta.

cualquier caso, la conclusión de esta reflexión es que de

sólo se puede hablar en un Estado democrático. Cuando

enunrégimen político que no permite lalibertad de lasideas,

que homogeneizan lasformas de pensar de todo el mundo,

enun régimen asílodiferente es objeto de rechazo.

es lo diferente por naturaleza. La idea de dicta-

la son, como quien dice, incompatibles entre

En una dictadura un inmigrante nunca será un ciudadano, un

Será sólo un esclavo,o como mínimo será tratado con des-

o como un inferior. Para que haya diversidad, es decir, para

inmigrantes sean considerados iguales, la democracia es

imprescindible.A lavariedad de ideasy de maneras

permite lademocracia, sí que le puede corresponder la

de culturasy de identidades que comportalainmigración.

es el rdcismoi Una dirigente africana decfa hace poco

enun encuentro internacional que hubo enInglaterra que

es la incapacidad para compártir con el inmigrante. Yo

de acuerdo con esta definición, según como seentienda.

C« o que nadie esté obligadoa compartir con todos. Yo no

Que compartir, igual como no tengo que intentar agradara
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todo el mundo. Que losotros no compartan conmigoo no intenten

seragradables conmigo,a mí esto no me impide vivir plenamente.

Elproblemaviene cuando el comportamientodelosotros me impide

a mí, como inmigrante que soy, hacer lavida que yo quiera hacer.

Éste es para mí el racismo que hay actualmente de caraa los inmi-

grantes: que se coarta su libertad. Se les impide hacer su vida libre-

mentey desarrollarse como serhumano.

Siuna sociedad se quiere democráticay pretende estar contra

el racismo, tiene que abrir sus servicios públicosa todos aquellos

que vivan en ella. Si una sociedad no quiere racismo, tiene que

ofrecer igualdad. Yo creo que los servicios sociales deberían ser

para todos, estar al alcance de todos losciudadanos, inmigranteso

no. Todo el mundo debería estar en igualdad de condiciones, o, en

todo caso, preocuparse más de losque tienen más necesidades sin

resolver. Es cierto que el Estado del bienestar está más bien de

retirada. Tampoco pido que un inmigrante, por el color de su piel

o por el acento con que habla, tenga que sermejor tratado que un

ciudadano de aquí. Simplemente, que lotraten igual, los servicios

sociales. Los ciudadanos de aquí cuando ven, por un lado, que el

Estado delbienestar empeora, y,por el otro, que atiende extranje-

ros inmigrantes, árabes, negroso sudamericanos, acaban por que-

jarse. No entienden que elEstado delbienestar en realidad podrá

perfectamente cubrir las necesidades —las más básicas, claro

está— de todo elmundo, de losciudadanos de aquíy de los

inmigrantes.

El racismo llega cuandoa mí, que soy inmigrante, me discri-

minan en mi trabajo, cuando me impiden vivir en una vivienda

abiertaa los otros,y todo por el hecho de serinmigrante. Cierta-

mente, no pidoa losdellugar que compartan conmigo su diver-

sión, su casa, su trabajo. Si comparten esto mucho mejor, pero si

no lo hacen no losacusaré de racistas. El caso del trabajo esq uizás

un poco especial. Porque si el trabajo es escasoy para mí es una

necesidad, en este caso si que consideraré que el que lo tiene debería

compartirlo conmigo yyo con él. Si el trabajo es escaso, los del lugar

deberían compartirlo con losinmigrantes, porque esde todos, de

todos aquellos que lo necesitan. Pero, fuera de esto, no les pidOá

losdellugar que sean mis amigos, ni que vayan al cine conmig, rli
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a la piscina, nia comerconmigo. Sino hacen nadade esto, no creeré

que son racistas. Igualmente,a mí no me gusta tener que compartir

esto con quien no quiero, compartirlo con mucha gente, indepen-

dientemente de que seaigualo distinta de mí desde el punto devista

culturaly social.

La convivencia no debería provocar ningún tipo de problema.

Sucede sinembargo que ante lo diferente tenemos la tendenciaa

distanciarnos,y a tener temor. En caso de que se pueda salvar este

distanciamiento con temor, la convivencia entre culturas distintas

no debería suponer ninguna dificultad grave. No hay necesidad de

que seentre en contacto con el otro por obligación. La convivencia

no quiere decir relacionarse necesariamente con el otro, el que es de

otra cultura. Mientrasa este otro se le respete, mientras cada cual

pueda vivira su manera, laconvivencia estáa salvo.

5. En los momentos de crisls SOCialo en aquellos PstratoS ÓP ld

sociedaden que lasdificultades SOH mayores,fácilmente lOS InmigranteS

se convierten injustamente en elchivo expiatorio de todos lOSp d bl -

mas. El racismo aparece, en estoy CdSOS, bajo laformadefalsaacusación.

Efectivamente, cuando ha) dificultades SoCialeS, lo que viene defuera

es mós difícil de asimilar.

Con la llegada de lademocracia en España, lasituación de los

inmigrantes latinoamericanos cambió, porque empezóa escasear el

trabajo. Por este motivo, cada vezsevolvió más fácil abusar de los

inmigrantes. Por otro lado, al ser el inmigrante un desconocido,

rápidamente se le acusa de lainseguridad ciudadana. Cuando hay

miedo, al primero que se acusa es al desconocido.

Cuandolosespaíioles fuerona trabajara Alemania, durante los

aíios sesenta,o cuando losturcos fuerona trabajara Alemania

durante losafios ochenta, en aquella época no había crisis sociales

que tuvieran que ver con la inmigración. Los inmigrantes no eran

percibidos como factor de crisis. Había en Alemania escuelas para

t urcos, facilidades para que los trabajadores turcos inmigraran.

C uando empezó lacrisis económica en Alemania, con el paro en

áu mento, entonces empezarona sobrar los turcos, los extranjeros

y los no extranjeros, hasta los alemanes sobraban. Entonces los
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inmigrantes empezaron, de repente,a ser considerados como algo

problemático.

Cuando enlosaíios sesentay primeros de lossetenta había un

bienestar económico importante, lasinmigraciones no conllevaban

ningún tipo de problema. Al contrario, eran inducidas por los

propios gobiernos de lospaíses de inmigración. En cambio, cuando

lostiempos son de crisis económica, hay problemas sociales hayao

no haya inmigrantes. Por esto no es justo que los inmigrantes sean

responsabilizados de los problemas sociales. La intranquilidad

que aparece en épocas de crisis económica esexplicadaa partir

del factor inmigración.Y esto no es justo ni es cierto. Porque

está claro que hay épocas de inmigración fuerte sin problemas

sociales —cuando haybonanza económica—.Y haylugares con

problemas sociales aunque no haya inmigración —cuando hay

crisis económica—.

Sehablaa menudo delarelación entre lainseguridad ciudada-

nay lainmigración. Se dice que la delincuencia tiene que ver con

los inmigrantes. Pero esta relación no esjusta, porque lasépocas de

más delincuencia no se corresponden con lasépocas de más inmi-

gración, ni mucho menos. Por otro lado, la delincuencia callejera

siempre lahacen loscolectivos sociales más marginales, aquíy en

todas laspartes del mundo. En lamedida en que losinmigrantes

pasana formarparte de estas clases sociales marginales, tienen mucha

más probabilidad de acabar relacionados con la delincuencia que

losciudadanos de aquí. La proporción de inmigrantes que hay en

lasclases marginales es mucho mayor que laproporción de inmi-

grantes que hay en el conjunto de lasociedad, en un país como

Cataluña.

Si losinmigrantes, además, ya pertenecíana losmedios margi-

nales de su sociedad de origen, tienen mucha másprobabilidad de

caer en losmedios marginales de aquí que lasque puedan tener los

naturales de aquí. Además, losinmigrantes tienen una «ventaja»

afiadida para caer en la delincuencia. Tienen unos hábitos de mo-

vilidad que lesfacilita la tentación de hacer cosas de tipod elictivo,

como robar una carteraa un vecino hasta pedir un créditoe irse sin

devolverlo. Si tú no estás afincado en ningún lugar, si te sientes

poco integrado tienes más posibilidades de no comprometerte de
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una manera responsable con la gente de los lugares en que vas

viviendo. Y, por lo tanto, te acabas aprovechando de ella.

Nunca vasa veractitudes delictivas en alguien que tiene un

trabajo organizadoy una familia montada. No lovasa verrobando

bolsosa éste. Esto sólo lo hace alguien muy marginal. Además, el

emigrante cuando rompe consuentorno social originario, de algu-

na manera rompe también con susvalores.Y esto facilita todavía

más latentación de transgredir las leyes sociales del lugar al que vas

a parar.

Los problemas de inmigración son muy distintos dependiendo

delgrupoy deltipo de personas. Es verdad que hay una problemá-

tica general, que es la que se deriva de laLey de Extranjeríay de las

cuestiones de papeleoy administrativas. Pero, fuera de esto, hay

casos totalmente distintos. Hay problemas que vienen después de

los administrativos que para unos son mucho másgraves que para

otros. Es muy distinto ser inmigrante con un nivel culturaly pro-

fesional alto,y tener posibilidades de accedera un trabajo cualifi-

cadoy a una vivienda, que ser un inmigrante de nivel socialy

profesional bajoy tener que agruparse en un piso con otras perso-

nas. Este segundo ejemplo típico, es el que se vaa vivira un barrio

marginaly acaba agravando losproblemas sociales que ya existían

allí antes de que llegara.

En este segundo caso, laconvivencia esmuchomásdifícil: tanto

la convivencia de losinmigrantes entre ellos, porque viven amon-

tonadosy sincondiciones, y,de rebote, la convivencia con lagente

delbarrio. Además, cuando eres de aquí pero vives situaciones

sociales precarias, es mucho más difícil que entiendasa los que

vienen de fuera. Y, para lasociedad en general, es mucho mfis fácil

tolerara los inmigrantes que vienen con un nivel social mínima-

mente resuelto que a aquellos marginados que vienena engrosar las

filas de la marginación. Lo dramático delasunto esque estos inmi-

grantes marginados muchas veces tienen formación,y trabajany

mucho. Pero en cambio, son vistos por la sociedad de aquí como

gente sin formacióny sintrabajo.

W Comolosinmigrantes que vienen ahoraa Barcelona, por poner

unejemplo, son en general de extracción social baja, al problema

cultural se aíiade el problema social. Los conflictos culturales se
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convierten en la excusa para hacer explotar problemas de conviven-

ciaque se deben al hecho de que lascondiciones socioeconómicas

en estos barrios marginales son muy precarias. Cuando vives en

Ciutat Vellay no tienes de naday llega un vecino magrebíy al cabo

de unos meses vesque lleva una chaqueta nueva, temolesta. Enton-

ces, lo atacas por el hecho desermagrebí, cuando loque en realidad

te molesta esel hecho de que tuno tienes naday él ya tiene algo mfis

que tu.

Sólo hay que acercarsea una asociación de vecinos de algún

barrio marginal dondevivangrupos de inmigrantes paradarse cuenta

de cómo sonlascosas. La gente muy miserable económicamente

vive como unaagresión lapresencia de inmigrantes. Para ellos, los

inmigrantes son una agresióna lo pocoo nada que tienen.

Ü. La cHPStÍón del nacionalismo semezcla, inevitablemente, con la

cuestión de la diversidad cultural. Hay muchos nacionalísmos que

estón bdsados en laidentidad cultural. Ante este hecho, aparecen algu-

nas contradicciones. Por un lado, para algunos las actitudes naciona-

listas Son contraridsd la interculturalidady el mestizaje, porque las

identifican con elr¢rhazoa lodistinto. Por Dtro lado, para otros, cierto

Sentimiento nacionalista estó en la bW¢ 772fsma de laidea de intercul-

turalidad, en la medida en que este sentimiento comiste en la defensa

de lapropia identidad cultural.

Cabría concluir,a modo de síntesis, que el nacionalismo que se

imponea otra cultura mói débil6S contrario al mestizaje, mientrasque

elnacionaliS7no que sedefiende de otra cultura mós fuerteposibilita la

existencia misma del7ZtPSttzaje.

La sociedad que recibea los inmigrantes muchas veces )osve

como un grupo que vienea agredir la propia identidad cultural.

Quizás muchos de losciudadanos de aquí pretendemos que los

inmigrantes sean una ocasión para lamezcla de culturas. Pero ha

una parte de lasociedad de acogida,y no pienso exclusivamente en

Cataluña, que interpreta al inmigrante como alguien que agredelá

propia culturay la propia identidad nacional. Cuando hablo de Uft

repliegue defensivo de tipo nacionalista no estoy pensando en

Cataluñay en el nacionalismo político. Estoy hablando de las
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reacciones que ante losinmigrantes se están dando en países como

Franciao como Alemania durante los últimos aíios. En Francia,

después de tener durante 20 añosa losargelinos instalados tranqui-

lamente, ahora se vuelven nacionalistasy los quieren echar. En

Alemania, el nacionalismo vuelve en clave racista, porque allí están

hablando otra vez de la raza aria. Por esto, cuando hablo de nacio-

nalismo, no me refieroa aquél que nace como unareivindicación

en contra de un poder político superior, sino de un nacionalismo

muy distinto. Me refieroa aquél que nace delrechazo al extranjero,

el Que surge como unareacción contra aquello que viene de fuera,

como unareacción de defensa de loque consideramos que esnues-

tra cultura. Se trata de nacionalismos muy distintos.

A mi entender, el nacionalismo siempre ha ido ligadoa un

concepto de raza pura y,de natural, es contrario al mestizaje. Por-

que losmestizos son para losnacionalistas ciudadanos de segunda,

porque atacan el mantenimiento en estado puro de lacultura en la

que nacen. La cultura, para losnacionalistas, tiene que mantenerse

y en todo caso crecery extenderse, pero siempre desde su pureza

originaria. El hecho de que entren elementos extraídos, heterogé-

neos, elementos exteriores y, por lo tanto, distintos es percibido

como unadisminución por parte de losnacionalistas. Yel mestizaje

ts todos estos elementos. El mestizaje no ayudaa que lacultura

originaria se imponga, sino que más bien lamodifica, la desnatu-

raliza.Y esto los nacionalismos esjusto lo que no desean. Por esto,

yo me atreveríaa decir que el nacionalismo nunca ha sido un con-

cepto abierto sino cerrado. El nacionalismo va en contra de aquello

que cree que lepuede perjudicar. El nacionalismo nunca suma. En

cambio, el mestizaje es el hecho mismo de sumar. Por esto son

conceptos,a mi entender, opuestos.

W El problema de losnacionalistas es que, por lo general, cual-

quier elemento cultural que no sea originario de la propia cultura

lo perciben como un ataque. ¿Por qué consideran lo heterogéneo

Como un ataque? En lugar de enriquecerse, lasculturas que entran

tn una dinámica nacionalista se van empobreciendo. La idea de

taza viene ya delhecho de no mezclar. La raza como concepto puro.

Con lacultura, cuando sevive en clave nacionalista, sucede un poco

10 ITIiSiTIO.
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Yo no creo que todos losnacionalismos sean iguales. Yo creo

que dentro delnacionalismo hay concepciones muy variadas. Hay

nacionalismos totalitariosy segregadores,y hay otras maneras de

entender el nacionalismo como algo integrador. Para este naciona-

lismo integrador, es positivo enriquecer con otras culturas todo el

tejido de relaciones sociales que forman un paíso una nación.

El nacionalismo entendido como defensa de lapropia cultura,

a mi entender, esfantástico. Uno defiende ciertos valoresy costum-

bres culturales no porque sean mejores, sino porque son lossuyos.

Uno siempre quiere lo suyo por el mero hecho de sersuyo, no

porque seamejor nipeor. Si esto es nacionalismo, entonces paramí

el nacionalismo espositivo. Justamente, cuando hablamos de inter-

culturalidad nos estamos refiriendoa esto: ¿cómo podemos convi-

vir unos con otros de manera que cada cual pueda seguir compor-

tándose de acuerdo con aquella culturay con aquellos valores que

quiere porque son lossuyos? Esto debería conducirnosa plantear-

nos otra pregunta: ¿cómo pueden convivir lasculturas distintas de

manera que unas puedan coger de las otras lo que tengan de bueno

y viceversa?

Lo que pasa esque nunca nada esabsolutamente bueno. Todo

esbueno de una manera relativa. Relativa, básicamente, quiere

decir: en relacióna mí. Para mí será bueno aquello en lo que yo me

crié. Uno considera bueno aquelloa lo que está acostumbrado. En

este sentido, estoy de acuerdo con aquellos que defienden lopropio

simplemente porque eslosuyo. Este nacionalismo me vale. Lo que

no me vale son aquellos que defienden lopropio porque consideran

que es mejor que lo del de al lado. Este nacionalismo es el que

considero absolutamente peligroso. Cuando yo empiezoa pensar

que mis valores son mejores que losdelvecino, estoya un paso del

fascismo, porque me sentiré con legitimidad para destruir al otro›

porque yo tengo la verdad. Este nacionalismo es el que estfi en el

origen del nazismo.

A mí me gustaría diferenciar lo que pueda serel sentimiento

nacional, de la ideología nacionalista. Creo que el se ntimignto

entendido como el arraigoa tu tierra, al sitio donde hasnacido,a

tu cultura originariay a tu lengua materna,a tustradiciones here-

dadasy a todo loque representa una cultura donde tehasformado
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socialmente, este sentimientoa mi entender espositivo. Justamen-

te, esa partir de aquí que puedes entender culturas distintasy que

puedes llegara quererlasy a convivir con ellas. Pero debes partir de

la pertenenciaa tu cultura, debes partir de una base concretay no

abstracta.

Desde esta perspectiva, es fácil darse cuenta de que cuando

intentamos integrara losgitanos en nuestra sociedad asimilándolos

a nuestra cultura—la catalana, en este caso—, estamos cometiendo

un error. Porque ellos no pueden querer lacultura catalana si no es

a partir de la pertenenciaa su propia culturay del arraigoa su

cultura originaria. Es imposible intentar asimilara alguiena tu

cultura sin estropearlo. Porque si no ama a su cultura originaria,

difícilmente podrá respetar en profundidad la nueva cultura, aun-

que sehaya integradoa ella.
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SEGUNDA PARTE



I. LOS ORÍGENESY LOS DESTINOS

DE LA EMIGRACIÓN

Bichara Khader

Hablaré sobre lasmigraciones. Yo estoy muy preocupado por el

Mediterráneo en general. EL PAIS me calificó de apóstol del

mediterranismo. No soy un apóstol del mediterranismo en sí mis-

mo, soy un apóstol de un Mediterráneo reconciliado consigo mis-

mo, de un Mediterráneo de latolerancia. Estoy en contra de este

muro invisible que separa las dos orillas de nuestro mar común.

Durante muchos años he luchado para que el Mediterráneo seauna

alcántara, un puente entre los pueblos ribereñosy no un foso que

nos separa. Como dice mi libro El muro inviyble, «Europay el

mundo árabe, primosy vecinos». Es una verdad que mucha gente

está olvidando que en cada europeo hay un árabe que duermey en

cada árabe hay, seguramente, un occidental adormecido. Por lo

tanto, soy un apóstol de latolerancia. El temadelasmigraciones me

lleva, como introducción,a hablar de la tolerancia.

Las causas de laemigracióny lascondiciones de vida de los

emigrantes

Si tuviera, como profesor, que proponer una tesis de doctoradoa

un estudiante que quiere trabajar sobre las migraciones,y si tuviera

que preparar con él un plan para esta tesis de doctorado,a nivel

teórico, conceptualy genérico, le diría: ¿cuáles son lós capítulos que
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merecen una consideración particular? Yo pienso que laprimera

preguntaa la cual el estudiante tendría que contestar es: ¡por qué

lagente decide emigrar? Las razones son múltiples. Se emigra para

buscar trabajo, se emigra para reunirse con la familia ya asentada en

el país de emigración, se emigra por motivos políticosy por otros

motivos. Haciendo una estadística sobre lasmigraciones en Fran-

cia, hemos descubierto que el 33% de los emigrantes emigran para

buscar un trabajo, el 20% para reunirse con su familia, el 15% para

seguira su familia, el 14% por motivos políticos,/ el 18% por otros

motivos. Por lo tanto, se emigra por lasupervivencia políticay

económica, por lallamada de lalibertad y, de modo general, para

desarrollar el propio genioy la propia creatividad, cuando en el

propio país no se pueden conseguir estos dos objetivos.

El segundo capítulo trataría sobre las competencias profesiona-

les de aquellos que emigran. Hay una emigración de mano deobra

no cualificada: es el caso de muchos africanos, de muchos magre-

bíes que han emigradoa Europa enlosafios cincuentay sesenta. Por

otro lado, emigran losobreros cualificados, los técnicos, los exper-

tos cooperantes. Es el caso de muchos europeos que vana trabajar

a Oriente Medio como técnicos petrolíferos,o de muchos asiáticos

que se trasladana otros países asiáticos en busca de trabajo,o los

emigrantes de laEuropa oriental que tienen un buen nivel de cua-

lificación profesional pero que no pueden en supropio país, Polo-

nia, Hungríao Ucrania, desarrollar esta cualificación. Se emÍgra

también porque haya nivel mundial una circulación de elites

mundiales. Yo soy un palestino profesor de Universidad en Bélgica

y, por lo tanto, formo parte de esta emigración de lujo, como se

dice, participo de esta circulación de las elites, del éxodo de los

cerebros. Se podría cuantificar, si se tuviera que profundizar este

tema, lafalta de ganancia que resulta de este éxodo de cerebros para

los países del Tercer Mundo. Sehaestimado en unos 50.000 mi-

llones de dólares la falta de ganancia, resultado del éxodo de cere-

bros latinoamericanos hacia los EEUU,o de los cerebros árabes,

iraníes, turcos, hacia los EEUUy Europa. En consecuencia, se ha

presionadoa losEstados industrializados para compensar esta faÍtá

de genancia, pero no seha logrado convencernos. Occidente, quC

ha aprovechado gente preparada, tiene que pagar una parte de la
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educación de esta elite profesional que ha decidido dejar su país de

origen. Está también la emigración de losindependientes, de los

capitalistas, de los empresarios. Hay muchos empresarios árabes

que invierten en España, en Marbellay en otras zonas de Espafia.

Hay muchos árabes que están asentados en Londres, en Francia,

hay muchos libaneses en París. Hay, por tanto, emigrantes no cua-

lificados, cualificados, elites profesionales, empresariosy capitalis-

tas.

Se puede analizar, en un tercer capítulo, el régimen jurídico de los

migrantes. Aquí sepueden destacar tres tipos de emigrantes: el

emigrante que estrabajador regularo regularizado, lasmigraciones

bajo contrato temporal,y las migraciones irregulares, o, como les

llaman en losmedios de comunicación de modo inadecuado, las

migraciones clandestinas. No son clandestinas, porque sepueden

conocer, sino que son irregulares en el sentido de que losinmigran-

tes no tienen permiso de trabajoo viven bajo laleyde lairregula-

ridad. Las migraciones regulares son, por ejemplo, las migraciones

de losmagrebíes en Francia, los turcos en Alemania, losindioso los

paquistaníes en Inglaterra. Sin embargo, entre ellos hay también un

porcentaje de trabajadores no regularizadoso irregulares que se

pueden encontrar en Espaíia —donde quizá la mitad de losemi-

grantes son irregulares—o enI talia, que son dos países de emigra-

ción (tradicionalmente de emigración) que se han vuelto de inmi-

gración desde hace 15 aíios.

El cuarto capítulo sería la duración de lasmigraciones. Aquí se

haría hincapié en los trabajadores temporales, en la movilidad de

lostrabajadores fronterizos, comoentre Bélgicay Francia, por ejem-

plo, se tomarían en cuenta las migraciones temporalesy las migra-

ciones definitivas. Las migraciones de árabes, palestinos sobre todo,

en América Latinason migraciones definitivas, en el sentido de que

emigrarona principios de este siglo por millones, se instalaron en

varios países latinoamericanos, crearon comunidades perfectamente

integradas y,a partir de lasegundao tercera generación sushijos no

hablan el idioma de suspadres, se han inculturadoa partir de una

sociabilidad exógenay no con una sociabilidad endógena, como se

hace en lascomunidades encerradas en sí mismas. Los palestinosy

todos aquellos que en los países latinoamericanos son llamados
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turcos realizan migraciones definitivas. Las migraciones tempora-

les son casos como el de un emigrante que va por un período de tres

o cuatro mesesy vuelvea su país después de ahorrar un poco de

dinero para sobrevivir el resto del ańo.Y las migraciones fronterizas

son comunesa todos lospaíses que tienen fronteras con otros paí-

ses. En el caso de Europa esmás significativo.

Los orígenesy los destinos de la emigración

Se puede analizar también, en un quinto capítulo, la organización

espacial del sistema migratorio. Aquí sepuede destacar dónde van

losemigrantes,a dónde semarcharon en el pasado,a dónde mar-

chan hoy. En el pasado las migraciones fueron sobre todo de origen

occidental, europeo. Fue la emigración transoceánica. No pode-

mos olvidar que Europahasido el continence que ha exportado más

emigrantes hacia fuera, sobre todo hacia America Latina, EEUU,

Australia, Ãfrica del Sury otros países del Tercer Mundo. Europa

entre 1820y 1992 ha exportado más de 60 millones de europeos.

Los EEUU han acogido durante este período más de 45 millones de

europeos occidentales. Esta emigración se acabó con laI Guerra

Mundial, con la introducción de medidas de restricción en los EEUU

—el sistema de cuota—, con laprosperidad económica, con el

paréntesis de la II Guerra Mundial,y lanueva prosperidad econó-

mica, con los treinta afios dorados de la economía europea en los

años cincuenta, sesentay setenta, años en los cuales Europa se

transformó de una tierra de emigración en una tierra de inmigra-

ción. Entonces, cuando hablamos delretorno del moroa Espańa,

tenemos que grabar en nuestra memoria queEuropa,a causa de la

inadecuación de una demografía galopante con los recursos esca-

sos,y de una inadecuación en otros países entre lademanda social

y la democratización en sistemas políticos que restringían la liber-

tad —aunque enel caso de Europa, seguramente, no fue el princi-

pal motivo— hasido tierra de emigración.

De todos modos, lospaíses que más han contribuidoa estos

flujos migratorios son los países del Sur. En America Latina ha£1

sido seguramente losvecinos del Caribe: hay más de siete millones

de mejicanos en EEUU, hay más de 25 millones de latinoamericanos,
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o de ciudadanos de origen latinoamericano, que viven en EEUU. En

losEEUu elsegundo idioma eselespañol,y en algunos pueblos, en

algunas ciudades, quizfi es ya el primer idioma. En elsistema polí-

tico americano, para la sociología americana, este hecho merece

una tesis de doctorado. El segundo grupo de países que participó

en los flujos migratorios es el conjunto magrebí-medio oriental,

pero en menor dimensión. El total de los magrebíes que vive en

Europa, toda laminoría étnica, son cinco millones. Solamente hay

dosmillones de magrebíes no naturalizados. Cuandosehabla en los

medios de comunicación delislam, de la islamización de Europa,

lagente, poco conocedora deltema, piensa que hay 50 millones de

magrebíes en Europa. Hay mucha instrumentalización del tema

migratorio, con fines poco loables en este caso. Oriente Medio no

haexportado muchos emigrantes hacia Europa, con laexcepción

de Turquía, que ha exportado tres millones de turcos, dos millones

de ellos en Alemania,y otro millón disperso en varios países euro-

peos.

La otra zona de emigración ha sido laIndia-Pakistán,a causa de

la presencia de dos millones de indios-paquistaníes sobre todo en

Inglaterra. Los países asiáticos han sido países de emigracióne

inmigración al mismo tiempo. Hay más de 40 millones de asiáti-

cos que emigraron entre losvarios países del sur de Asia, del sureste

de Asiay del Extremo Oriente. Hay 20 millones de chinos que

emigraron fuera de su país. Si China pudiera abrir las puertasa

nuevos flujos de emigración veríamos al menos 10 millones de

chinos que podrían querer, quizá, dejar su paíse instalarse en los

países vecinoso fuera de sus países de origen.

África no ha conocido flujos migratorios importantes con la

excepción de estos millones de africanos que por muchos siglos han

sido emigrantes forzados, que han poblado losEEUUy una parte de

América Latina.A parte de esta emigración-inmigración forzada,

no voluntaria, los africanos migran entre ellos. África del oeste ha

enviado hacia Europa una cantidad consistente de inmigrantes,

sobre todo en elcaso de Burkina Faso, de Senegal, de Mali, de

Ghana, Nigeriay otros pequeíios Estados africanos. África del Sur

ha atraído seguramente muchos africanos —no tenemos cifras’exac-

tas— que ahora pueblan una parte del país.
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Entre lospaíses de América Latina, solamente losciudadanos de

países del Pacto Andino han podido emigrar hacia otros países

latinoamericanos antes de pensar en emigrar hacia horizontes más

lejanos. Es el caso de Paraguay, de Bolivia, del Perú. El caso que

merece una mención especial es el de Argentina, tierra de inmigra-

ción por muchas décadas que se está transformando en una tierra

de emigración, con una emigración de 800.000 argentinos sola-

mente en 1992.

Por otro lado, después delderrumbamiento delmuro deBerlín

seasistea una emigración voluntaria,a una emigración de losrECOS,

países de Europa orientaly del Este, haciaAlemania sobre todo. Es

el caso de todos losalemanes de Polonia que volvierona sus casas

o a su país de origen, pero también esel caso de muchos húngaros,

checoso eslovacos que van a buscar trabajoo empleoa Europa

occidental, que aparece como un mar de prosperidad para esos

países que han dejado el comunismo.

Otro capítulo sería la tendencia actual de la focalización de los

flujos migratorios en Europa occidental. Aquí hayque destacar el

caso muy particular de un país que está cualificado como unatierra

de acogida: Francia. Está cambiando mucho esta mentalidado esta

disponibilidad de Francia para acogera los inmigrantes. Se dijo

hace dos afios que Francia no puede acoger toda la miseria del

mundo. Yo pienso que vamos en ladirección de nuevas restriccio-

nes de los flujos migratorios también en latierra de acogida de los

emigrantes que esFrancia. Tiene de cincoa seis millones —cuatro

o cinco millones de inmigrantes con pasaporte extranjero— de

inmigrantes. En total hay una minoríaextranjera de cinco mi-

llonesy medio en Francia. En un total de 56 millones de fran-

ceses, esta minoría representa quizá un poco menos del10%, que

esel umbral de la tolerancia, «le séuil de la tolérance», como sedice

en Francia.

Otro país que no es una tierra de acogida, que jamás secalificó

de tierra de acogida, esAlemania. Llamaa losemigrantesg asterbeister.

Gast quiere decir «invitado». El concepto quiere decir «trabajador

invitado». La expresión sirve para explicar el carácter temporal de

este tipo de inmigración, que no tenía inicialmente que instalarse,

que feminizarse, como eselcaso ahora con losturcos en Al emania.
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Otorgar lanacionalidad alemanaa un turco es casi una batalla. Es

muy difícil.Y se está haciendo muy difícil en otros países como

Bélgicao Inglaterra. Inglaterra acogea losemigrantes de sus ex-

colonias. Esto quiere decir que lacolonización está produciendo un

efecto boomerang, en el sentido de que lametrópolis colonizadora

acoge. Los franceses acogena losmagrebíes, losalemanes acogena

losturcos, con los cuales han tenidoa lo largo de la historia una

complicidad políticay geopolítica,y los ingleses acogena losin-

dios, los paquistaníeso los jamaicanos. En Bélgica un 10% de la

población son emigrantes, 150.000 marroquíesy 150.000 turcos.

En total hay 300.000 extranjeros. Francia, Alemania, Inglaterra

y Bélgica son loscuatro países que han acogido más emigrantes

extranjeros en las ú1timas cuatro décadas. Se puede observar

además elcaso particular de Holanda, que sinseruna tierra de

acogida ha facilitado en los aíios cincuentay sesenta lapenetra-

cióno la circulación de emigrantes de sus ex-colonias, del

Surinam sobre todo,y magrebíes. Hay 130.000 magrebíes en

este pafs. En fin, se puede hacer un atlas, una geografía, una

cartografía, de lasmigraciones en lasúltimas décadas en Europa

occidental.

En Asia esJapón quien podfa atraer más inmigración. Sin em-

bargo, en realidad, Japón ha ejercitado una política muy poco in-

genua, muy astuta: invertir en los países, en los polos de emigración

potencial, como Corea delSur u otros países, como los«cuatro

dragones asiáticos». Han invertido para crear empleo en esos países

y disminuir laemigracióno el potencial migratorio hacia Japón.

Este es uno de los objetivos de la Conferencia de Barcelona, crear

prosperidad en el Mediterráneo para disminuir la presión de las

migraciones hacia el continente europeo. La apuesta por laseguri-

dad quizá eslomás importantey laexplicación del objetivo econó-

mico, en esta Conferencia Euro-Mediterránea.

Singapur esun país muy raro, particular, porque ha sido duran-

telosaños 50 un país muy pobrey ahora esun país con una renta

per cápita de 18.000 dólares, que está atrayendo parte de las migra-

ciones de esta zona, de los países de su entorno. Y, finalmente,

Hong Kong esel pafs que tiene más inmigrantes: el 40% de su

población es extranjera.
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En resumen, se puede analizar la organización espacial de las

migraciones por continentes, lo cual nos sirve para darnos cuenta

de que obtenemos informaciones de tipo general. El caso de las

migraciones en Europa no esun caso particular, específico. Las

migraciones son un fenómeno mundial, que vaa seguir siendo un

fenómeno mundial. La mundialización de laseconomías, de los

capitales, de los bienes, no puede dejar atrás la mundialización de

laspersonas, la movilidad de loshombres en búsqueda de trabajo

o en búsqueda de libertad.

Se puede destacar elcaso muy particular de los países árabes, del

petróleo, del oro negro, que han atraído en losaíios sesentay ochen-

tamás de cinco millones de emigrantes, con laespecificidad de que

el 80% eran árabes. Ahora, menos del50% deestos emigrantes son

árabes. Los países del petróleo han preferido, desde hace unos años,

a emigrantes asiáticos,a los que podían explotar sin suscitar una

alarma mundial, mientras echaban fuera de sus paísesa los migran-

tesque permitieron laconstruccióny edificación de sus economías,

de susEstados. El caso más documentadoy que me interesa más es

elcaso de lospalestinos que construyeron este emirato pequeño que

esKuwait, desde hace 40 aíios. Después de laGuerra delGolfo,

solamente en pocas horas, Kuwait echó fuera del paísa 3 00.000

emigrantes palestinos. ¿Podéis imaginar elefecto que podría susci-

tar en el Magreb una decisión espaíiola de echar fuera de su paísa

300.000 magrebíes? Podríamos llegar, quizá,a una declaración de

guerra. Los kuwaitíes hicieron esto con los palestinos sin que esto

haya producido en elmundo unarespuesta adecuada.

Los factores sociales de la emigración

Se puede analizar también otro capítulo, elde los orígenes sociales

de lasmigraciones. Esta cuestión esmuy importante desde elpunto

devista sociológicoy antropológico. Están losemigrantes de origen

urbanoy losde origen rural. ¿Por qué digo que es importante? Si

queréis conocer una monografía sobre losmarroquíes en Cataluña,

hay un libro que se llalTííl LOS marroquíes en Cataluíia, donde sedan

muchas informaciones que merecen serleídas. Entre otras cosas, SC

dice que hay que destacar el origen espacial de estas migraciones
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para conocer susactitudes, su relación con el matrimonio arregla-

do, su mododerelación entre sexos, lastransferencias de fondos de

modo general. Por ejemplo, un emigrante de origen rural tiendea

transferir más dineroa su familia en lazona rural que un emigrante

de origen urbano.

¿Cuáles son losfactores que inciden en el proceso migratorio?

Los americanos tienen dos palabras paradescribir lasituación: dicen

que hay un push effecty un pu/J e@eri, hay un efecto de repulsióny

un efecto de atracción. La repulsión implica conocer lascondicio-

nes de existencia de las poblaciones migrantes, como esel rechazo

de las zonas más subdesarrolladas de sus países de origen. Esto esel

push effect, la repulsión, la expulsión por motivos de superviven-

cia.Y la atracción es ejercida por la imagen, porque siempre hay

una diferencia entre la realidady la percepción. Hay una percep-

ción de prosperidad en Europa. El emigrante magrebí no sabe que

hay un tercer mundo enEuropa, local, endógeno, no sabe que hay

un cuarto mundo enEuropa. El piensa que Europa esloque se

presenta en las pantallas de televisión que capta con las antenas pa-

rabólicas desde las zonas más alejadas de Europa. Entonces, laper-

cepción que tienen de Europa esladeuna isla de prosperidad en un

mar de miseria.

Otro capítulo que merece una consideración es la metropo-

lización de los flujos migratorios. Quizá el 80% de los emigrantes

extranjeros en Espaíia seencuentra en Barcelona, Madrid, Valencia

y otras pequeíias ciudades. Las migraciones no van hacia el trabajo

campesino, excepto en lospaíses comoEspaíiao comoI talia, donde

trabajan en laeconomíasumergidao en laeconomía negra. Pero en

Bélgicao en Francia no. Allí los emigrantes viven en las afueras de

las ciudades, en concentraciones urbanas y,por esto, adquieren lo

que denomino «visibilidad social». Cuando sehabla en Bélgica de

losemigrantes magrebíes uno se imagina que losmagrebíes están

inundando el país, pero no es verdad. Hay solamente 150.000

magrebíes en Bélgica, pero casi el 80-100% deellos viven en Bru-

selasy el 50% de éstos que viven en Bruselas están concentrados en

una misma zona. Entonces, laconcentración de esta sociabilidad,

endógena, entre ellos, comunitaria, produce una visibilidad social.

La gente vea lasmujeres magrebíes que vana hacer las compras, ve
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a losniíios que van a poblar lasescuelas que han sido desertadas por

parte de los belgas de origen.

Por lo tanto, también hay que examinar el fenómeno delhá-

bitat, el fenómeno delasociabilidad, los aspectos comunitarios de

laemigración, la concentración, lavisibilidad, la feminización

de laemigración, el paso de una emigración de solo trabajadores,

‘‘ hombres, solteroso solos, con las familias en su país de origen,a una

emigración sedentarizada, instalada, familiar, visible, joven, femi-

nizada. Esta transformación, ella misma, merece una tesis de doc-

torado.

Se puede analizar otro aspecto, que es la conflictividad del sis-

tema migratorio. Los migrantes suscitan en su país de acogida una

forma de conflictividad, una actitud social. En períodos de prospe-

ridad económica no aparece en lasuperficie. Pero en una situación

de crisis mpral, económicay política, estas actitudes de rechazo,

xenófobas, aparecen en lasuperficie, son más visibles. Entonces se

habla de racismo, de xenofobia por parte de lapoblación de acogi-

da. Aquí aparece laproblemática de laintegración. La integración

de losmagrebíes en Europa está en marcha. Ha sido frenada por la

crisis económica pero ahora losdocumentos deloshechos en Fran-

ciay otros países revelan que el proceso está en marcha, lento,

sinuoso, difícil,a causa de las dificultades económicas, pero estfi en

marcha. Se vea través de parámetros como lasuniones mixtas, la

sociabilidad externa, la pérdida del idioma materno, de la lengua

materna, la salida de los núcleos duros de trabajo obrero en las

industrias francesasy la aparición de un capitalismo migrante O

inmigrado como esel capitalismo magrebí. Se estima que losma-

grebíes tienen una fortuna, una riqueza de más de 10.000 millones

de dólares solamente en Francia, un ahorro importante. En conse-

cuencia, hay una emergencia de etnic bwiness, es decir, de una salidd

de la clase obrera en muchos centros de los magrebíes. En este

sentido, se puede hablar de las restricciones actuales comounfenó-

meno deconflictividad. El caso más modélico son lasúltimas de-

cisiones italianasa causa de unas restricciones en Inglaterra de cáfá

a los nuevos flujos migratorios. Se puede hablar de un rechazo de

losclandestinos.A los clandestinos se les utiliza un poco como el

chivo expiatorio de las actitudes de rechazo.
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Los efectos de las migraciones

Podríamos hablar también de losefectos de las migraciones en la

economía de acogiday sobre todo en laeconomía de lospaíses de

origen. Hay que hablar de lastransferencias de fondos. Cuáles son

las condiciones de las transferencias de dinero? El sistema bancario.

Marruecos ha tenido buenos resultados en este sentido, mientras

que Argelia no ha conseguido atraer muchos fondos de sus emi-

grantes, que constituyen lasdos terceras partes de los emigrantes

extranjeros de Francia. Hay que analizar las estructuras bancarias

puestas en marcha en el país de origen, lavinculación sentimental

entre el emigrantey su país de origen. El marroquí está más vincu-

ladoa su país, está muy orgulloso de su país: es un país hermoso,

generoso, acogedor. El marroquí iráa pasar las vacacionesa su país

de origen, mientras que el argelino está en lasituación actual en una

postura muy difícil, no está de acuerdo con su régimen, no está de

acuerdo con la guerra civil. Existe esta vinculación sentimental que

incide sobre la disponibilidada transferir fondoso no transferir

fondos. ¿Qué sehace con estos fondos en lospaíses de origen? La

gente se imagina que estos fondos sirven para proyectos de inver-

sión, inversiones agrícolaso industriales. En realidad sirven para la

especulación inmobiliaria, para comprar un piso, para comprar un

coche, para abrir un negocio. Son transferencias que vuelven al país

de acogida de otras maneras, debidoa las exportaciones masivas de

este país de acogida.

En resumen, si se quiere hacer un estudio general sobre las

migraciones hay que examinar elespacio, el tiempo, laeconomía,

la sociedad, lasestructuras políticas, porquea parte de la inmigra-

ción por trabajo, hay también lainmigración política. Se trata de

los que viven como refugiados, en asilo político por motivos de

supervivencia personal. También habrá en el futuro más restriccio-

nes en este campo.

ElMediterráneo

Para acabar, quiero extenderme sólo cinco minutos para hablar

del Mediterráneo. El Mediterráneo es un mar de contrastes, no
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solamente económicos —con disparidades de uno a veinte—, sino

también con un contraste demográfico. Europa esun continents

que seenvejece, que no puede reemplazar suspropias generaciones,

que está disminuyendo en términos de población. El caso italiano

es más emblemático, pero el caso espaíiol también esimportante.

En Italia el ańo pasado ha habido 545.000 muertos por 539.000

nacimientos. Esto supone un deficit demográfico de 6.000 italia-

nos. La población europea envejece, la población en edad laboral

disminuye. Tendremos entonces dos dificultades. Por un lado,

habrá dificultades para laspensiones, que son un coste social im-

portante para una población que sedice vieja pero que no esvieja,

que tiene más de 65 años. Por el otro, en los países magrebíes nos

en-contramos con una población que requiere inversiones enormes

enescolarización, paralaconstrucción de escuelas sobre todo, mien-

tras hay escuelas que se están vaciando en muchos países europeos.

En consecuencia, en los países magrebíes se produce una presión

sobre el mercado laboral, en el sentido de que en el mercado laboral

en los países del Magreb entran cada año miles de personas. Pero

lospaíses del Magreb no consiguen crear empleos, crean un tanto

por ciento solamente de todos losque entran cada año. Esto quiere

decir que estos jóvenes magrebíes que dejan läescuela no entran en

el mercado de trabajo sino que entran en el paro. Estos jóvenes

suponen una presión hacia lospaíses europeos. Por eso, el desarro-

llo, en la última década, de movimientos radicales se explica por

esta situación de incapacidad o, mejor dicho, de la inadecuación

entre los recursos económicosy de losrecursos demográficos de

estos países.

Este contraste del Mediterráneo vaa seguir constituyendo un

desafío importante para todos los Estados. Los europeos se ven

como amenazados por este enemigo delSur, que es un e nem í gO

demográfico antes que un enemigo militar. Han tornado en los

últimos ańos dos medidas que no han dado pruebas concretas de su

capacidad de limitar, de frenar las migraciones hacia Europa. La

primera medida ha sido loscordones sanitarios. Pero el mar M edi -

terrźneo, por definición, es fluidez, movilidady no sepuedef renar

este afán de muchos jóvenes por sobrevivir. Corren el riesgo de

atravesar elestrecho de Gibraltary llegara una zonapercibidac OlnO
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una zona rica. Así, al no funcionar loscordones sanitarios, Europa

estfi tomando otras medidas más generosas como elproyecto

Euromediterráneo. Silasriquezas no van donde están loshombres,

loshombresvandonde están lasriquezas. Por consiguiente, Europa

ha tomado encuenta una frase de Alfred Sauvy, el demógrafo fran-

cés, que dice: «Vamosa transportar,a trasladar una parte de nuestra

riqueza, de nuestra prosperidad, hacia lospaíses del Mediterráneo

para crear una prosperidady para proteger nuestro territorio de

flujos migratorios clandestinos». Ésta es lasituación en el Medite-

rráneo. Europa está, quizá, en una encrucijaday tiene que pensar

en el fenómeno delainmigracióna largo plazo. Las medidas restric-

tivas no pueden, en mi opinión, frenar latendenciaa laemigración

y, como diceJean Claude Chesnais, otro demógrafo, quizá Europa

estaría más inspirada para organizar la inmigración por motivos

endógenos, autóctonos, en tanto que Europa tiene que rejuvenecer

su propia población para preparar los desafíos del próximo siglo,

que no por motivos de solidaridad económica.
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II. LOS MUNDOS DELDESARROLLO

Fernando Mires

Elfinde laGuerra Fría ha supuestoy estambién el fin de un orden

mundial conocido como orden bipolar. En el marco de esanueva

constelación no deja de ser oportuno preguntarse qué lugar hay

para el llamado Tercer Mundo cuando la matemática de la bipola-

rización ya no puede servigente. De lamismamanera: si el llamado

Tercer Mundo nopuede seguir siendo el Tercero, también, es per-

tinente preguntarse cuál es el sentido que hoy tienen lasllamadas

ideologías del desarrollo,o lo que es parecido: en qué «mundo»

deben seraplicadas. La pregunta resulta tantoo más necesaria si se

considera que habiendo desaparecido el «mundo socialista», las

supuestas contradicciones que marcaban laeconomíay lapolítica

ya no pueden darse entre «dos sistemas».O se trata simplemente de

contradicciones intercapitalistas,o son las contradicciones propias

de un solo mundo.

Por supuesto, no faltará quien piense que las contradicciones

intercapitalistas son muy leves cuando setrata de enfrentarsea su

enemigo fundamental. ¿Cuál es el enemigo fundamental? El ene-

migo fundamental, que ayer era el comunismo, no existe. Pero ésa

no había sido nunca lacontradicción fundamental, afirma un tipo

de argumentación ya muy divulgada en círculos de izquierda. La

contradicción fundamental ha existido siempre entre lospaíses más

pobresy lospaíses más ricos. La contradicción Este-Oeste erasólo

aparentey ha cedido el pasoa la esencial: Norte-Sur. Ese es el
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meollo de la tesis geográfica, defendida entre otros, por SamirAmin

(Amin 1992).

El discurso del antiimperialismo «puro»

De acuerdoa su discurso antiimperialista ‹puro», el mundoespara

Samir Amin unsistema económico que funciona de acuerdoa la

división entre un «centro»y una «periferia» (Amin 1992:7). Tal

sistema ha alcanzado después delcolapso delcomunismo lafase que

Amin denomina de mundialización. Amin coincide así con Fu-

kuyama, el conocido defensor de lateoría del «Fin de laHistoria»,

en ver en el capitalismoa un vencedor absoluto. La diferencia esque

para Amin la mundialización delcapitalismo es sólo el preámbulo

delfinde lahistoria, la que tendrá lugar cuando seresuelva, de-

finitivamente, la contradicción fundamental centro-periferia.

Curiosamente, Amin coincide también con Kissingery su teo-

ría de los «cinco poderes»y con E. Garten, quien hizo popular la

tesis de que el nuevo mundo secaracterizará por la guerra entre los

tres grandes: UsA,Japón,y laComunidad Económica Europea con-

ducida por lalocomotora alemana. Con Kissinger está de acuerdo

en que lamundialización delcapitalismo se da sobre la base de un

policentrismo formado por cinco poderes que regulan el mundo:

Japón, China, USA, Europay laexURSS (Amin: 13).A la vez, está de

acuerdo con Garten en que la«mundialización» funciona económi-

camente en basea una tripolarización (geométricamente es un

concepto imposible) entre UsA, Japóny laComunidad Económica

Europea (enlugar de Alemania). Pero éstas son, de acuerdo con el

discurso maoista al que Amin todavía se adscribe, contradicciones

secundarias respecto de la contradicción principal que funciona

según un esquema geográfico: el Sur, en representación del Tercer

Mundo,y elNorte, en representación del cap italismo mundial.

En esesentido, Aminsustenta también una doctrina de« Nuevo

Orden», elque emergerá cuando sehaya resuelto la contradic-

ción dialéctica Norte-Sur, mediante eldesacoplamiento pro-

gresivo del Sur respecto del Norte, pasando por una fase de

revoluciones anticapitalistas que no serán automáticamente

socialistas.
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El futuro de lahumanidad dependerá de lasrespuestas que sean

dadas.O un orden que esmás salvaje que nunca [ysubraya la

barbarie del capitalismo],o un orden que debilite el contraste

entre periferiay centroy abra nuevas perspectivas para lasgene-

raciones veniderasy ¿por qué no?, para un socialismo mundial

(Amin: 16).

Con esta última declaración Amin no tiene nada que perder.

Estfi tan lejana de la realidad que no puede serprobada nia favor,

ni en contra. Podría haber escrito que en el futuro aguarda el «pa-

raíso celestial»y sería lo mismo. Porcierto, comoAminsedacuenta

de que el movimiento dialéctico no transcurre como él supone, le

echa la culpa, primeroa la historia y, segundo,a la gente que la hace.

A la primera, porque sedesarrolla demasiado lenta.

A corto plazo [el largo plazo esel que conoceAmin], las respues-

tas de los pueblos delTercer Mundo sontaninadecuadas (sic)

como en otrasp artes. El terreno ganado por lasformas

aparenciales del culturismoy sus heraldos, los movimientos

religiosos fundamentalistas, es en sí un síntoma de lacrisisy no

una respuesta adecuadaa susdesafíos. ¡La historia avanza mu-

cho más lenta de lo que sería deseable! (Amin: 81).

La gente existentey real, por tanto, actúa con falsa conciencia

—la verdadera eslaque posee Amin—. Eldrama denuestra época

reside en el retraso (sic) de la conciencia social que frente al actual

estado de cosas es incapaz de ofrecer alternativas coordinadasy

complementarias, positivasy progresivas (Amin: 14). En conse-

cuencia, mientras lospueblos no se adecúen al orden de Amin se

mantendrá una situación de caos que seexpresa hoy, no tanto en la

política como enlageografía.

El caos se deduce delhecho de que por una parte, la geografía

de lospoderesy por otra, la geografía de la expansión delcapi-

talismo que actúa mundialmente no secomplementan una

con otra (Amin: 14).
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El caos sólo se resolverá, por supuesto, cuando lagente exis-

tentey real supere su «conciencia atrasada»y surja un «Internacio-

nalismo de lospueblos» (Amin: 30). Amin cree verificar su tesis con

el test del Golfo Pérsico, que según él fue absolutamente «un con-

flicto Norte-Sur» (Amin: 119). Aparte de que se trata de un error

geográfico, lo que no importa, esa afirmación es un error político.

Comoyahasido dicho, hubo naciones árabes que apoyarona UsA,

naciones «occidentales» que no los apoyaron, naciones de todas las

latitudes que apoyarona unoo al otroa regañadientes,y naciones

que fueron absolutamente indiferentes. En ese sentido hay una

estrecha relación de complementariedad entre la lectura que hizo

Bush de laguerray la que hace Amin. Para ambos setrataba de

legitimar un campeón mundial. El uno para vitorearlo, el otro para

maldecirlo. Los dos ven el mundo como caos. Los dos necesitan,

por tanto, un Nuevo Orden. Bush, un político, quiso realizarlo.

Amin, un intelectual, lo pospone hacia un «más allá» imaginario.

Al igual que Bush, Amin leelosconflictos del medio Orientea

través de las claves de la Guerra Fría. Para él, por ejemplo, Israel es

sólo «un instrumento al servicio de la expansión global del capita-

lismo: su objetivo es impedir cada una de lasrevoluciones naciona-

lesy populares árabes» (Amin: 122). Que Israel haya jugado obje-

tivamente eserolen el pasado esposible. Pero nadie podría discutir

que además Israel tiene intereses muy propios que no tienen porque

sersiempre losde UsA, asícomo lospueblos árabes no sólo fueron

un puntal en el avance soviético, aunque en algunos momentos

objetivamente lo fueran. En el mundo bipolar todo podía serins-

trumentalizado por losbloques. Pero, en lugar de analizar laspers-

pectivas que se abren en una realidad postbipolar, autores como

Aminproyectan lalógica de laGuerra Fría hasta ella. Es por eso que

para Amin no podía haber nunca una solución para el conflicto

palestino. Más aún: opinaba que «unasolución pacífica se ha vuelto

más improbable que nunca» (Amin:121). Dicho de manera tranS-

parente: su teoría necesita que ese conflicto no encuentre solución. En

el fondo, paraAmin, nunca puede haber solución para nada mien-

tras exista lo que é1 entiende por «Sur»y «Norte». Su teoría es una

llamadaa la resignación política.
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¡Existe el Tercer Mundo?

Aminy muchos otros autores que han interiorizado, positivao

negativamente, el discurso de la Guerra Fría ven en el mundo un

puro caos. La idea ya generalizada entre algunos científicos relativa

a «que el caos esun orden de infinita complejidad» (Peat 1992: 233)

no puede formar parte de su repertorio. El orden esloque ellos

tienen en su mente y,sino, no es orden. Por cierto, la posibilidad

de que en lugar de un orden exista una multiplicidad de órdenes

interactivos que se construyen en elp ropio proceso de su

autorreproducción la rechazan de antemano. Y, aparentemente,

hay una razón que permite creer que el orden que ellos manejan es

el único objetivo. Esa razón eslaexistencia, también objetiva, de un

Tercer Mundo.Y si ese Tercer Mundo existe, quiere decir que la

argumentación de autores como Amin no puede sertotalmente

falsa. De ahí que quien quiera cuestionar esa argumentación debe

cuestionar también laexistencia del Tercer Mundo.

Porde pronto, al haber desaparecido el Segundo Mundo, la

existencia del Tercer Mundo noesmatemáticamente posible. En

eso podría estar de acuerdoAmin. Pero también podría argumentar

que el Tercer Mundo esunarealidad socioeconómicay no mate-

mática. Los Tres Mosqueteros de Alexandra Dumas eran cuatro,y

estoa nadie lecausa demasiados problemas. De modo quelapre-

gunta correcta debe serformulada así: ¿Es el Tercer Mundo una

realidad socioeconómica?

Para aclararnos, tiene que quedar claro que aquí no se ha afir-

mado queenel mundo nohaypobrezao miseria. SÍ 5e afirma que

esapobreza no constituye un mundo. Por lotanto, se afirma que el

concepto Tercer Mundoesunainvención teórica que se reprodujo

materialmente, hasta el punto de que comenzóa cobrar vida pro-

pia, especialmente en las ciencias socialesy en la política. Dicho

provocativamente: El Tercer Mundo es una invención de los tercer-

mundistds.

El Tercer Mundo comenzóa existir como concepto desde el

momento enqueuninforme de las Naciones Unidas ledioexisten-

cia. ¿Quéeraoriginariamente eseTercer Mundo? Erasimplemente

el mundo quenosehabía desarrollado todavía como el Primeroo
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como el Segundo. Por lotanto, como severá, la noción delTercer

Mundonopuede seranalizada separada de lanoción de desarrollo.

Sin desarrollo no hay Tercer Mundo; sinTercer Mundo nohay

desarrollo. El Tercer Mundo erael espacio en que debía tener lugar

el desarrollo que ya había tenido lugar en los demás mundos. Es,

desde sus orígenes, un concepto desarrollista, inventado por los

desarrollistas, con fines desarrollistas. Por eso mismo, el concepto

de Tercer Mundo no puede serseparado tampoco de lavisión

industrialista de la vida que primaba hasta los aíios ochenta. El

desarrollo se concebía fundamentalmente como desarrollo indus-

trial y, por tanto, el Tercer Mundo eraconsiderado como laparte

preindustrial del mundo, laque aguardaba el momento preciso

para industrializarse. De acuerdoa lapercepción originaria de ter-

cermundistas como Jawahandal Nehru, laliberación anticolonial

había sido sólo política. Para que fuera alcanzada definitivamente,

tenía que realizarse también económicamente y,por lotanto, era

necesario un crecimiento económico que, de acuerdoa lamenta-

lidad imperante, no podía provenir sino de laindustrializacióny de

la ciencia (Alvares 1993: 462). De ahí la fascinación que ejercían

entre lostercermundistas de losex-países coloniales los ejemplos de

Chinay de laURSs, pues mediante revoluciones antiimperialis-

tasy anticoloniales habían sentado las bases para laindustrializa-

ción de sus naciones. La idea del socialismo se unía asía ladel

desarrollo. Incluso, como unavezpensó Lenin, eran lo mismo

(Soviets+Electrificación).

La verdadera importancia del Tercer Mundo fuealcanzada

cuando, en el contexto de laconfrontación de bloques, el con-

cepto pasóa tener uso político. El Tercer Mundo nosólo sería

el territorio donde ibaa tener lugar el desarrollo, sino en el que,

previamente, ibaa tener lugar laindependencia —luchas naciona-

les de liberación— respecto del Primero, apoyado solidariamente

por élSegundo. Por eso, el Tercer Mundo, enlalógica de laGuerra

Fría, era el mundo quesobraba,o el terreno en el que los dOS

mundos principales deberían disputar su hegemonía o,en últiiTlO

caso, librar sus guerras. Si no hubiera existido el Tercer Mundo, no

habría habido posibilidades de expansión para losotros dos y, por

tanto, no habría habido política de bloques ni Guerra Fría. El



Tercer Mundo eraelmundo quehabía que ocupar, elterritorio en

disputa entre dos gigantes, la reserva natural en donde sehacían

experimentos nucleares, ideológicosy tecnológicos, en donde se

ponían en práctica planes de desarrollo, lafuente de donde extraían

losrecursos «naturales», el basurero donde sedepositaban lascha-

tarras militarese industriales, el sueíio revolucionario de lasrique-

zas occidentales y, no por último, elcentro de destrucción ecoló-

gica.

El TercerMundocomenzóa serimaginado políticamente cuan-

do fue evidente que el estallido revolucionario ruso no se había

multiplicado en elcontinente europeo, como creían los bolchevi-

ques. En los últimos aílos de su vida, Lenin entrevió la posibilidad

de que no fuera en lospaíses industrialmente más avanzados, sino

en los más «atrasados», donde tuviera lugar la primera fase de la

revolución socialista. Hacia 1922 había lanzado laconsigna «hacia

el Oriente». En contra de la opinión de Lenin, según lacual las

revoluciones anticoloniales tenían un carácter «burgués», elhindú

Manabenda Nath Roy planteaba en el Cuarto Congreso de laIn-

ternacional Comunista latesis de que el socialismo debería tener

lugar primero en lospaíses liberados del colonialismo. La revolu-

ción china de 1948 parecía confirmar esa tesis. El propio Mao,

después de su ruptura con laUnión Soviética, elaboró lateoría de

«las aldeas que cercan lasciudades», anticipándosea lateoría de la

dependencia de losaíios sesenta que dividía elmundo en‹centro»

y «periferia». Amílcar Cabral, Che Guevaray Fidel Castro fueron

socios cofundadores de laideología del Tercer Mundo, deacuerdo

a lacual la«periferia» se levantaba contra el‹centro», inaugurándo-

seuna realidad que a Marx nunca selehabía pasado por lacabeza:

la del socialismo del Tercer Mundo, endonde laidea de larevolu-

cióny ladel desarrollo se entrelazaban «dialécticamente». El socia-

lismo no surgiría, de acuerdoa larevisión tercermundista, del de-

sarrollo de las fuerzas productivas, sino de su subdesarrollo. Como

proclamaban losdependentistas—A. G. Frank, SamirAmin, Dieter

Senghas—, elsubdesarrollo de laperiferia es consecuencia directa

del desarrollo de los «centros», para lo cual es necesario un desa-

coplamiento revolucionario de loscentros —lucha antimperialis-

ta—, elcual, dada ladebilidad de las«burguesías nacionales» de la
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«periferia», debería ser también anticapitalistay potencialmente

socialista. La tarea de las revoluciones tercermundistas sería, en

consecuencia, sentar lasbases materiales del socialismo, mediante

dictaduras que educarJan al pueblo —construcción del«Hombre

Nuevo»— para crear esas bases sin perseguir estímulos económi-

cos. En suma: lateoría de la revolución en el Tercer Mundo nece-

sitaba que el Tercer Mundo existiera. Por lo tanto, una inmensa

cantidad de países, cuya referencia común erano pertenecer ni al

mundo «desarrollado» ni al socialista, fueron de pronto, mediante

un acto ideológico, convertidos en «Tercer Mundo».

ElTercer Mundo estambién el último recurso de la utopía

socialista. El argumento de que el comunismo fracasado en el Se-

gundo Mundo mantiene su vigencia en el Tercero —el Gulag de

Occidente, según Galeano— esunodelosmássocorridos entre las

izquierdas antimperialistas. No obstante, la realidad muestra un

rostro diferente. Por una parte, los ejes dominantes delsocialismo

mundial —URSSy China— fueron países que, antes de entrar en el

Segundo, podrían haber sido situados perfectamente en el Tercer

Mundo si es que en esos tiempos hubiese existido esa categoría.

Comoa sudebido tiempo planteó, desde su perspectiva socialista

europea, Rudolph Bahro, en laURss no tuvo lugar laprimera revo-

lución socialista, sino laprimera revolución antimperialista (Bahro

1987: 70). Por otra parte, el experimento de lavía socialista a1

desarrollo ha sido, en la mayoría de lospaíses en que fue aplicado

y que se considerasen parte del Tercer Mundo, simplemente catas-

trófico,y esto no sólo desde el punto de vista de los derechos hu-

manos, que fueron violados sin misericordia —no hubo ningún

país socialista del «Tercer Mundo» endonde no hubieran surgido

estructuras estalinistas de poder—, sino también desde una pers-

pectiva económica y, sobre todo, ecológica. Las hambrunas en

Etiopíay Mozambique, Camboyay Vietnam tienen que ver en

parte con el pasado colonial, pero también en parte con el experi-

mento socialista de desarrollo. El socialismo fracasó en el llamado

Tercer, más que en el Segundo Mundo.

Recién hoy en día, después de la Guerra Fría, comienzaa

advertirse que el concepto Tercer Mundo era, no sólo extremada-

mente homogeneizador, sino que además había sido construido



expresamente para manejar «elmundo» porparte de las grandes

potencias, que lo hicieron suyo, sin darse cuentaa menudo desu

sentido manipulador,a nivel académicoy político, de los países

tercer-mundializados. En efecto: en el Tercer Mundo había países

cuyas estructuras socialesy económicas difieren radicalmente

entre sí. U. Menzel ha construido una tipología de distintos países

incluidos en el Tercer Mundo. Asítenemos: 1. Países recientemen-

teindustrializados, que a su vez difieren mucho entre sí, social,

económicay culturalmente, como Hong Kong, Singapur, Taiwan

o Corea delSur. 2. Países que se eternizaron en su condición de pre-

desarrollados, como Brasil, Méjico, Argentinao India, que no por

casualidad invirtieron muchos esfuerzos en la industria pesada. 3.

Países exportadores de petróleo, que por este solo hecho ocupan

una posición estratégicaa escala mundial. 4. Países con pobreza

relativa, en el Sur de Suramérica. 5. Países de pobreza absoluta, al

Sur del Sáhara —donde hayquehacer diferencias entre el África

Orientaly Occidental—, en laregión del Himalayay en el centro

y el sureste de Asia,y en América Central. 6.A estos países tercer-

mundistas «clásicos» hay que agregar losrecién llegados de Europa

Oriental, cuyas condiciones de viday niveles de modernización

pueden compararse con losde losmás pobres delplaneta (Menzel

1992: 29-38).

Habiéndose dado porsentado laexistencia del Tercer Mundo,

surgieron, como suele ocurrir, disciplinas nd hoc y, por supuesto,

académicos tercermundistas que sereprodujeron en publicaciones,

institutos, universidades y, sobre todo, en los Estados. El tercer-

mundista esun personaje que ha sobrevividoa laGuerra Fríay no

concibe que la realidad pueda existir sin el orden que de ahí se

deducía. Particularmente importante para é1 es hablar en nombre

de losintereses del mundo quecree representar. No importa que

nunca haya hecho un estudio sobre indios, negros,ó habitantes de

barrios pobres, pues loque esel Tercer Mundo nolodeciden sus

habitantes sino el tercermundista, que ha homogeneizado comple-

jasrealidadesa fin de «manejarlas» conceptualmente. El Tercer

Mundo noesmásqueel mundo deltercermundista.

Por lo tanto, el Tercer Mundo eray esel mundo deldesarrollo.

Ahora, después delcolapso comunista, mucho másqueantes. Pues
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si algo dividíaa las fracciones tercermundistas entre sí era si el

socialismoo elcapitalismo eran una vía aldesarrollo,o el desarro-

llo, una vía al socialismoo al capitalismo. Al desaparecer, por lo

menosa medio plazo, laposibilidad socialista, no ha desaparecido,

en cambio, ladel desarrollo. Ésta es,o una vía al capitalismo de

acuerdoa lafórmula economía de mercado+ democracia,o es una vía

que se justifica por sí misma, ya que elTercer Mundo está hecho

para desarrollarse —sino no existiría—. De acuerdoa un orden

discursivo, el Tercer Mundo esel sustantivo de ese adjetivo que es

el desarrollo.

Adiós al desarrollo

La idea del desarrollo para el Tercer Mundo nofueinventada en el

que se suponía que eraelTercer Mundo, sino en el Primero. Fue

el Presidente Trumanquien, en 1949, (Truman 1967) con una sola

frase pronunciada en un discurso, decidió que más de tres cuartas

partes del planeta eran «subdesarrolladas».A partir de ese momen-

to,elTercer Mundo quedó consagrado como elmundo del«sub-

desarrollo». Antes de que existiera la noción deldesarrollo y, por

consiguiente, la del subdesarrollo, nadie planteaba que latarea de

los países pobres era «desarrollarse». Después, todas lascosas que

comenzabana ocurrir en ellos u ocurrían para «desarrollarse»u

ocurrían porque no estaban desarrollados.

Por cierto, la noción de desarrollo económico ya existía implí-

citamente antes de Truman. La teoría marxista, por ejemplo, había

creído descubrir lasleyes que explican el desarrollo de la historia,

a partir de la contradicción que se daba supuestamente entre el

desarrollo de lasfuerzas productivas respectoa lasrelaciones sociales

de producción. En cierta medida, algunos científicos sociales en-

tendían yaa lasociedad como unaespecie de cuerpo orgánico, en

elcual se podían inducir, mediante mecanismos operatorios, injer-

tos que posibilitarían el «despegue» hacia la sociedad moderna.

Truman no hizo más que dar formato políticoa una creencia aca-

démica.

Comohetratado de comprobar en otro trabajo (Mires 1994)

las ciencias sociales latinoamericanas del «Tercer Mundo» se



constituyeron principalmente como «ciencias del desarrollo», se-

gún las cuales el conflicto principala resolver era el tránsito de la

sociedad tradicionala la moderna. La economía de laCEPAL, sobre

todo losescritos de su Director, Raul Prebisch, se convirtieron en

la vanguardia académica de las teorías del desarrollo durante los

aíios cincuentay sesenta (Prebisch 195 1). La sociología de la mo-

dernización de G ino G ermani sentó las pautas para la

«desacralización» de la sociedad tradicional en su tránsito al desa-

rrollo (Germani 1969: 24). Siguiendo lalínea de Lewis (1956)y

Rostow (1960), todas las teorías del desarrollo partían de lapremisa

de que, para alcanzar la ansiada meta, había que pagar determina-

dos costos. El problema esque esos costos eran por logeneral vidas

humanas, sobre todo campesinosy poblaciones aborígenes.

Hoy los países llamados «subdesarrollados» han pagado todos

loscostos para alcanzar eldesarrollo, pero no han recibido ninguno

desusbeneficios. Esta no esuna afirmación gratuita. Lo reconocía

el propio Presidente del Banco Mundial, Robert S.Mc Namara, en

1970 (Mc Namara 1970). Sólo esta razón bastaría para cuestionar

no sólo la legitimidad científica sino moral de las«ciencias del

desarrollo». Si hay una palabra que debe sonar como un insulto

para lospueblos amazónicos, por ejemplo, esapalabra esdesarrollo.

En nombre deldesarrollo les han sido arrebatadas sus tierras, se les

ha convertido en «marginales», han sido destruidos sus sistemas de

comunicaciones culturalesy ecológicos, muchos han perdido sus

vidas. Tiene razón pues Ivan Illich cuando define al desarrollo

como «unproceso que arrancaa losseres humanos desuscomuni-

dades culturales tradicionales» (Illich 1993).

En términos generales, las llamadas teorías del desarrollo pro-

vienen de tres fuentes: 1. La tradición religiosa europeomedieval.

2. La tradición científica naturalista interiorizada en las ciencias

socialesy 3. La creencia de que laEconomía eslaciencia matriz de

lo social.

RPSpecto de 1: La noción de desarrollo es aparentemente cientí-

fica. En su verdadero sentido, está vinculada alantiguo pensamien-

toreligioso medieval de acuerdo con el cual lavida terrena es con-

cebida como expiación para alcanzar «elmás allá». Las ciencias del

desarrollo también plantean como objetivo un más allá, sólo que
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terrenalizado —en el TercerMundo—.Eldesarrollo eS también una

uiopra. Supone, como toda utopía, ladisciplinización del presente

en función de un programa inscrito en algún lugar de la historia.

Las teorías del desarrollo, pesea la supuesta materialidad de sus

formulaciones, son esencialmente metafísicas. Lo insólito es que las

teorías del desarrollo se han entendido siemprea sí mismas como

secularizantes. Sin embargo, ellas no han sido secularizadas respec-

toa un pensamiento religioso que creían combatir, pero que han

interiorizado en nombre —y ahíreside la ironía— de lapropia

ciencia. Un radicalismo seculariyador que secularicea lds ClPHCldf

respcctoa suspropios dO as tiene que desprenderse necesariamente de

la noción de desarrollo.

ReSpñcto d¢ 2: La aparente cientificidad de la idea del desarrollo

reside en un abierto propósito de naturalizara la realidad social,

entendiendo por consiguientea losactores reales de lo social como

miembros de un organismo que evoluciona desde fases inferiores

hasta alcanzar lassuperioreso desarrollo total (Escobar 1993: 281).

La naturalización opera en consecuencia mediante un acto de

biologización de lo social hecha en sentido darwinista, ya que el

desarrollo de la sociedad sólo es posible mediante una selección

natural mediante la cual el avance de lo moderno eliminaa los

factores que le son adversos. Asf se demuestra una vez más que los

científicos sociales han tratado de superar su permanente comple-

jode inferioridad respecto de loscientíficos, apropiándose de con-

cepciones que sólo pueden tener significación en el ámbito de las

ciencias naturales, paratrasladarlas mecánicamente a1 ámbito delas

sociales. La tarea del científico social ha consistido, en muchos

países, en descubrir las «leyes» del desarrollo social, para experi-

mentar sobre las especies sociales subdesarrolladas, extirpando sus

miembros «atrofiados».

RPSfl€cto de 3: La naturalización de losocial se refuerza mediante

laconversión de laeconomía en ciencia matriz deldesarrollo, pues-

to que hasta ahoralanoción de desarrollo no ha podido serseparada

de lade crecimiento económico.A su vez, la economía, en su con-

tacto con las teorías del desarrollo, también ha sido transformada

internamente. Originariamente laeconomía eralaciencia que en-

señaba cómo produciry distribuir en condiciones determinadas
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por laescasez (Altvater 1987: 48). Hoy es, antes que nada, laciencia

de1«crecimiento», que sólopuede medirse cuantitativamente. Como

declaró Lewis en relación al concepto desarrollo: «Antes que nada

hay que dejar claro que aquí setrata de crecimientoy no de distri-

bución» (Lewis 1956). La econometría, de ser una auxiliar de la

economía, se ha convertido en economíaper Sé. Gustavo Esteva,

que por sus experiencias es enemigo declarado de las teorías del

desarrollo, opina que elobjetivo del desarrollo económico es

degradar al ser humano de«homo communis»a lacondición de

«homo economicus» (Esteva 1992: 50). Como el ser humano nose

deja siempre reducir al papel de «recurso», la ciencia del desarrollo

está siempre destinadaa fracasar.

Antes de que en los países «subdesarrollados» hubieran sido

aplicados programas de desarrollo, las catástrofes socialesy natura-

les eran mucho menores. El hambre, por ejemplo, esconsustancial

a lamodernidadyaldesarrollo. Es por esa razón que losdesarrollistas

se esfuerzan por inventar «formas alternativas» de desarrollo.

Ecodesarrollo, etnodesarrollo, desarrollo con rostro humano, desa-

rrolloa escala humana, etc. Tantos son lostérminos compuestos

deldesarrollo que es imposible evitar la impresión de que de loque

setrata es de salvar el concepto de desarrollo sea como sea.Y desde

su punto devista de sujetos del desarrollo —académicos, directores

de institutos, banqueros, políticos— tienen razón. Cuántos aca-

démicos han hecho sucarrera escribiendo tratados de desarrollo

—subdesarrollo—, calificandoa alumnos que reproducirán, in-

cluso institucionalmente, su sabery que, lo peor, si tienen acceso

al poder político lo aplicarán?

¿Cuántos institutos, fundaciones, investigaciones, empresas,

puestos estatales, etc. desaparecerían si fuese borrada de lostextos

académicosy políticos la palabra desarrollo? Cuánta gente habría

podido comer un poco más con todos losmillones de dólares des-

tinadosa financiar institucionesy programas de desarrollo, en-

cuentros internacionales de «expertos»y la tristemente famosa

«ayuda para el desarrollo» —o «ayuda mortal» en palabras de la

ex-parlamentaria alemana Brigitte Er1er?— (Erler 1988). Pro-

yectos gigantescos, construcciones de presas que provocan inunda-

ciones, desmantelamiento de losbosques que provocan sequías,

251



envenenamiento de aguas, cambio de climas, etc., todo esoy mu-

cho más seha hecho en nombre deldesarrollo.

Perolapalabra desarrollo no será borrada muy fácilmente, puesto

que implica una relación de poder, por lo menos en dossentidos.

Por un lado, cada persona que ha trabajado alguna vez en una

organización para el desarrollo sabe que tiene que adaptarsea dic-

támenes muy rígidos. Se trata, por lo general, de organizaciones

jerárquicasy verticalizadas, cuyas ramificaciones financierasy de

poder son muy complejasy a ella tienen sólo acceso quienes han

pasado largas fases de iniciación. Por otro lado, cada institución

produce «expertos» encargados de aplicar lasnormas deldesarrollo

y por lo tanto de establecer relaciones de poder con los‹objetos»

que deberán desarrollarse. El experto en materias de desarrollo es

el sucesor del antiguo misionero colonial. Su función principal es

convencera losque sehan de desarrollar de lasventajas del «verda-

dero desarrollo». De este modo seestablece, en cada programa de

desarrollo, una división en dos grupos: los que no saben cómo

deben desarrollarse —a pesar de que pueden tener una gran expe-

riencia con las condiciones materiales de su propiavida—ylosque

viniendo de fuera lo saben.

El experto en materias de desarrollo elabora «modelos de desa-

rrollo». Los estantes de los institutos de desarrollo están llenos de

«modelos»: desarrollo industrial, desarrollo autosustentable, desa-

rrollo con equidad, desarrollo horizontalo vertical, etc. Lo de menos

esquehasta ahora no haya ningún país que se haya desarrollado de

acuerdoa un modelo. Porque en larealidad losmodelos no existen.

Los proyectos, las vías, las alternativas, surgen de constelaciones

históricasy políticas específicas. El modelo japonés, por ejemplo,

no hubiera sido posible sin una tradición feudal que fue traspasada

al orden fabril. El modelo alemán tiene que ver con una situación

de postguerra que hizo posible un pacto entre empresarios, Estado

y sindicatos. El modelo exportador chileno que hoy encandilaa exper-

tos de otros países latinoamericanos no hubiera sido posible sin la

dictadura militar. Si alguien quiere comprar un modelo, tiene que

adquirirlo con su historia. Pero ninguna historia es transferible.

El desarrollo como conceptoy como ideología surgió,y esto

no es casualidad, en los tiempos de laGuerra Fría. Desarrollarse
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significaba alcanzar una meta que cada vez estaba más lejos, dada

lacompetencia desenfrenada que se dio entre las dos principales

potencias acerca de cuál destruía más rápido losrecursos naturales

y humanos delplaneta. El comunismo, en laforma en que sedio,

ha sido la expresión más radical del «modelo» industrialista de

desarrollo. Stalin fue sin duda un campeóndeldesarrollo: convirtió

a un país de campesinos en lasegunda potencia industrialy militar

del planeta. Naturalmente, pagó «los precios del desarrollo». Nadie

ha asesinado más seres humanos para que una «sociedad» se desa-

rrollara. Hoy, lospueblos deportados, lasnacionalidades destrui-

das, lastradiciones desarraigadas asoman entre las ruinas del impe-

rioy pasan la cuentaa losnuevos gobernantes. En Occidente la

tragedia no es quizá menor. Detrás del desarrollo nos contemplan

losojos tristes de miles de seres humanos masacrados en nombredel

«progreso». Durante el «tiempo deldesarrollo» se arrastran en los

barrios marginales ejércitos de supervivientes. Nadie sabe lo que

nos espera después del desarrollo. ¡El caoso el orden? ¡O quizá,

como siempre ha sido, ambosa lavez:'
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III. MESTIZAJE, COSMOPOLITISMO

Y NUEVAS FORMAS DE RACISMO

Joan J. Pujades

La imagen corriente que los europeos tienen de nuestra sociedad

contemporánea, basada en el sentido común, sefundamenta en

imágenesy visiones sobre el desorden, los cambios de sistema, la

heterogeneidad, lasguerras étnicasy nacionales,o el miedoa las

migraciones internacionales, vengan delsuro deleste. La concien-

cia—solamentea veces mala conciencia— de que las ominosas

diferencias entre los países del Primery del Tercer Mundo no

tienden sino que a agrandarse, hacen que muchos ciudadanos se

interesen por losdebates sobre población, especialmente por loque

se refiere al aumento espectacular que ésta registra en el Tercer

Mundo. Algunos, muchos menos, sepreocupan por losproblemas

delcrecimiento económico de estos paísesy por las dificultadesy

limitaciones de laspolíticas occidentales de cooperación. En gene-

ral, se considera irracional la inexistencia de un freno al aumento

demográfico que secombina conlaexistencia de sistemas políticos

corruptos que desaprovechan laayuda occidental para el desarro-

llo. En conclusión, se considera que no hay nada que hacery que,

fundamentalmente, Occidente hace todo lo que puedea nivel de

cooperación, aunque algunas minorías pidan más ayuda, como es

el caso de lacampaña del0,7. No se acepta responsabilidad moral

—o sólo parcialmente— en el problema de ladepauperación de la

mayor parte del planeta, creando las bases ideológicas para laacep-

tación de laspolíticas europeas de impermeabilización de fronteras
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y de criminalización de lasmigraciones internacionales, iniciadas

en Schengen con lareunión de losministros europeos de Interior

y Justicia.

Sobre losconceptos de mestizajey cosmopolitismo

Las migraciones internacionales han generado una gran conmo-

ción mediáticay popular en Españay en Cataluíia, justo en losaíios

en que Alemaniay Francia sufrían elrenacimiento delfascismo con

losatentadosa losasilados políticosy a lasfamilias turcaso con los

discursos xenófobos de Le Peny losdebates patriótico-fundamen-

talistas sobre eluso del chador por parte de lasjóvenes estudiantes

de origen magrebí. La novedad delfenómeno, junto con estos

precedentes, ha generado en nuestro país miedoy reacción social.

La diferencia asustaa lamayor parte de lapoblación, especialmente

si viene acompañada dediscursos que hablan de competencia en un

mercado detrabajo deficitarioo de imágenes mediáticas que hablan

de conflictividady que cualifican lamigración en términos de alud

o de invasión.

¿Hasta qué punto lasexperienciasy elconocimiento bibliográ-

fico que nos proporcionan losanálisis de politólogos, sociólogos,

antropólogos, trabajadores socialesy otros analistas de este fenó-

meno referidosa otros países europeos,a losEUA,o elCanadfi, nos

puedenserútiles para enderezar una situación comoladeCataluña,

todavía incipiente, pero que ha empezado con losmismos errores

y actitudes de reacción por parte de laciudadanía receptora? Hace

falta intentarloy por esto estamos aquí reunidos en estas jornadas.

La situación presente en Cataluña, comoentoda Europa, puede

calificarse de multicultural. En términos analíticos este término

1. El año 1990 el europarlamentario Sr.Glyn Ford presenta las conclusiones

de la Comisión de Investigación del Racismoy laXenofobia, que él presidió, en un

informe publicado por laOficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades

Europeas (Luxemburgo, 1991). El año siguiente Glyn Ford publicó el dossier

entero en forma de libro, bajo el título de F'aicist Eurape: The Rise ofRacism and

Xenofobia, Londres, Pluto Press (1992).
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nos dice muy poco, simplemente nos describe una sociedad que

«abraza más de una cultura» (Diccionario del IEC). Según como

definamos cultura, podemos afirmar que Cataluña ya eramulticul-

tural en los aíios sesenta como fruto de lasmigraciones interiores

de aquella época.' La cuestión, sin embargo, setiene que plantear

en términos de cómo seorganizany articulan los grupos sociales

que poseen unos atributos culturalesy unos otros. En el fondo, el

uso que se hace deltérmino multiculturalismo esde tipo eufemís-

tico, cuando sequiere esconder que se trata de superposición no

estructurada de grupos humanos portadores de un ethosy de unos

valores diferentes, es decir, que se trata básicamente de segregación

culturaly social. Creo que este término de segregación es el que

mejor corresponde para definir de manera más precisa lasituación

de multiculturalidad que es observable en Cataluña —y también

para describir la situación de Europa—.

Sinembargo, inmigrantes extranjeros hay de muchos tipos.'

Actualmente viven en Cataluña un poco más de 40.000 personas

2. Resulta significativa la percepción de novedad que ha comportado el pro-

ceso de llegada de inmigrantes magrebíesy subsaharianos de los años ochentay

noventa, cuando Cataluña ha sidoa lo largo de todo este siglo un país de inmigra-

ción. Pensemos que, de acuerdo con losestudios de Anna Cabré, la población de

Cataluña apenas llegaría actualmentea losdos millones de personas si no hubiera

existido el proceso constante de llegada de inmigrantes de otros lugares del Estado

español. ;Cómoesqueahora la llegada de unas pocas decenas de miles de personas,

provenientes del Magreby delÁfricaS ubsahariana preferentemente, genera más

alarma social que lallegada de losmillones de personas provenientes de otras partes

de España!

3. Los datos sobre inmigración extranjera en Cataluña que ofrecemos aqu/

incluyen el proceso de regularización llevadoa cabo el año 199 1. Hay que añadir

quea 31 de diciembre de 1991 los106.673 residentes extranjeros en Cataluña

representaban el 19,7% deltotal de España (540.581 personas).

Cuadro 1. Cantingente de extranjeras residentes en Cataluña

1960 1970 1980 1990 1991

Primer Mundo 1 1.743 23.357 26.853 38.429 40.283

(74,8%) (72,4%) (70,0%) (58,2%) (37,8%)

Tercer Mundo 3.361 8.579 11.303 27.188 66.390

(21,4%) (26,6%) (29,5%) (41,2%) (62,2%)

Total 15.692 32.264 38.369 65.990 106.673
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que son mayoritariamente comunitariasy norteamericanas y,por

otro lado, algo más de 65.000 personas regularizadas originarias de

América Latina, Filipinas, Magreb —casi todos de Marruecos—,

y el África subsahariana —especialmente de Gambiay delSene-

gal—. La primera categoría de inmigrantes queda subsumida en la

doble categorización de europeosy de occidentales. Se trata de unas

categorías que están asociadasa la idea de progreso, redefinidas en

los últimos decenios, junto con laspolíticas de incorporación de

España en laUEy de presencia de Españaa nivel internacional,

después de losaños de ostracismo de la dictadura. Una parte de

estos residentes comunitarios son empresariosy técnicos de em-

presas multinacionales, profesores de lengua y,últimamente, pro-

fesionales independientes que se instalan con ventajaa trabajar en

nuestro país. Frentea esta presencia no hay reacción social, hay

complacencia e, incluso, complicidad. La complicidad de quien

piensa que algún día nosotros también conquistaremos, cuando el

progreso lo permita, estos mercados de trabajo. En el peor de los

casos, la competencia laboral es vista como un tributo, como el

precio que hay que pagar para instalarse definitivamente en la

modernidady en lanormalidad de las relaciones internacionales.

La otra categoría inmigratoria sí que es conflictivay genera

distintas formas de reacción social. Se trata de una «invasión»,

aunque numéricamente represente poco más del1% respecto de la

población total de Cataluíia —y el 1,4%, si tomamos losdatos

referidosa lapoblación total de España—. Setrata de una presencia

percibida como competencia desleal en el exiguo mercado de tra-

bajo, aunque sunicho ecológico laboral esté situado en laperiferia

del sistema, realizando unas actividadesy recibiendo unos salarios

que serían intolerables para lainmensa mayoría de losautóctonos.

Finalmente, se trata de una inmigración que presupone una grave

dificultad de comunicacióny de intercambio cultural, debidoa las

grandes diferencias existentes —sean éstas realeso construidas—,

a pesar de que en esta percepción se incluye tambiéna lamayor

parte de la inmigración de origen latinoamericano.

Resulta evidente que para interpretar las actitudesy las reac-

ciones sociales ante el proceso migratorioy ante la situación de

multiculturalidad tenemos que buscar las claves socio-culturalesy
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económico-políticasque sirven de marcoparalaconstrucción ideo-

lógica de las categoríaso etiquetas con que clasificamosy ordena-

mos larealidad social.

Una primera etiqueta, implícitay subyacente, que sirve para

caracterizar el hecho de que una ciudad como Barcelona haya or-

ganizado unos Juegos Olímpicos, que su aeropuerto concentre

diariamentea millares de personas que se desplazana lo largoy

ancho delmundo, quesealasede de una infinidad de empresas de

ámbito internacional, que sus hoteles estén llenos siempre de hom-

bresy mujeres de negociosy de turistas, que se hagan continua-

mente congresosy reuniones internacionales, es la etiqueta de cos-

mopolita. El cosmopolitismo es un signo inevitable de nuestro

tiempo. Lo es de maneras muy distintas. Por un lado, mediante la

movilidady lalibre circulación de capitales. También mediante la

circulación de personas —sólo dealgunas personas, tendremos que

precisar—. Precisamente de aquellas personas lamovilidad de las

cuales está ligadaa la movilidad de capitales. También lade los

políticosy la de los profesionales, científicosy agentes culturales.

Hay, sinembargo, otra forma de cosmopolitismo, todavía más

activay dominante. La circulación de informacionesy de ideasa

través de los medios de comunicación de masas. Todos somos emi-

soresy receptores potenciales de información, aunque loscanales

tiendana una clara direccionalidad entre centroy periferia, debido

al control mediático en unas pocas manosa nivel mundial. La

informáticay lacomunicación por cable han abierto unos nuevos

límitesa esta circulación informativa que no sabemos todavía que

nuevo panorama crearán en el futuro.

Otra manifestación de cosmopolitismo, si bien paradójicay

contradictoria, es la internacionalización de determinadas formas

culturales, que han inmigrado por todas partes. Me refieroa lo que

el profesor Ritzer, sociólogo norteamericano, ha llamado

«macdonalización» de lasociedad. Es decir,a la explotación masiva

de losbienes de consumoy de estilos de vida: los restaurantes de

comida rápida—comoMcDonald’so Burger King, Pizza Hut—, la

implantación de dinero de plástico —tarjetas de crédito—, las

cadenas internacionales de vestir, la sustitución de las tiendas

de barrio por la compra masiva en grandes superficies y, sobre
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todo, elconsumo masivo de productos culturales —música, cine,

vídeo—.

Resulta especialmente relevante destacar este proceso masivo de

aculturación, de alienación cultural, al que estamos sometidos, como

satélites de unos centros económicos, políticosy culturales interna-

cionales, para poder tener una perspectiva más clara de la inversión

simbólica que se opera en lasrelaciones interculturales cuando los

agentes del multiculturalismo no son etiquetados de cosmopolitas,

como esel caso de lasmigraciones obreras internacionales desde el

Tercer Mundo hacia Europa. Empecemos haciéndonos la pregun-

tade por qué el cuscus, el poncho andino,o lascreencias ani-mistas

senegambianas llevan la etiqueta de cultura étnica, mientras que la

hamburguesa, lagorra de béisbolo la cultura religiosa de los tele-

predicadores se consideran fenómenos de nuestra cultura con-

temporánea universal.

Si buscamos ladefinición más estándar de mestizoy de mesti-

zaje‘ comprobaremos que setrata de conceptos que comportan dos

rasgos básicos: la idea de mezclao de crucey lareferencia biologista

4. Resulta curioso que en un diccionario publicado este mismo año, como es

el caso delDiccionari Generalde luLlengua Catalanade 1'Institut d’Estudis Catalans,

. la única referenciaa los conceptos de mestizoy mestizaje se base en el concepto

de raza:

Mestizo-iza. Que es hijo de padrey madre pertenecientesa razas distintas.

Mestizaje. Cruce de dos razaso variedades distintas. Conjunto de individuos

que resultan de un mestizaje.

La utilización de un diccionario especializado, como esel Dictionary af

Antropolagy de la editorial Macmillan, nos permite un acercamiento históricoy

analítico más extensoy pormenorizado. Vemos sudefinición:

Mestizo. Término original utilizado en las colonias españolas para referirsea

los descendientes de progenitor español —casi sinexcepción el padre—y la

nativa. Contrastaba en América con indio, español —nacido enEspaña—y

criollo —descendientes de pura sangre de familias españolas—. Además exis-

tían localmente terminologías variables para referirsea los negrosy a las dis-

tintas mezclas raciales producidas por el matrimonio de losnegros con otras

categorías. Con el tiempo, las categorías de español, criolloy mestizo tendie-

rona difuminarsey el término mestizo tendióa significar «población mezcla-

da», producto de varias generaciones de matrimonios mixtos, que hoy en dfa
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al conceptode raza. La idea de mezclaque comportainterpenetración

primeroe integracióny síntesis cultural después vemos como se

alcanza en lo que he llamado procesos de cosmopolitismo y,con-

trariamente, es rechazada en las relaciones entre occidentalese in-

dígenas, el otro término eufemístico que utilizamos para describir

sólo una clase de indígenas, aquellos delTercerMundo, aquellos en

definitiva que presentan el segundo rasgo de ladefinición del mes-

tizo, es decir, el rasgo racialo morfológico como elemento diferen-

ciador dentro de un ejejerárquico desde el que se postula lasupe-

rioridado inferioridad innata. Partimos de lahipótesis del conte-

nido racista en la descalificacióny etiquetaje social negativo de

unos colectivos inmigrantes en relación con el resto.

El mestizaje como proceso: lascondiciones de inserción

y/o asimilación

De una manerao de otra, la tendencia hacia losprocesos de mes-

tizaje es una constantea nivel mundial, debidoa losfactores que

acabamos de plantear esquemfiticamente. La paradoja, sin embar-

go,esque al mismo tiempo que seobserva un grado de porosidad

y de receptividad hacia las influencias aculturadoras provenientes

de los grandes emporios de la modernidad —al margen de los

lamentos de una minoría intelectual—, se produce una reacción

social de sentido inverso hacia loselementos culturales provenien-

tes de los países del Tercer Mundo. Aunque también aquí hay

posiciones minoritarias de acercamiento por parte de algunos miem-

bros de las sociedades receptoras de migraciones internacionales,

como las europeas. Estos acercamientos, sinembargo, escasamente

pasan el umbral de la gastronomía, la música —«étnica»—o delas

artesanías.

Esta tendencia generalizadaa la negación de losatributos cul-

turales de las llamadas «culturas étnicas» se produce tanto en las

situaciones multiculturales de matriz nacional como dematriz

constituyen la mayoría poblacional de muchas naciones de América Latina.

En algunos lugares —sobre todo en Guatemala— el término ladino se utiliza

con el mismo significado que mestizo.
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internacional. Pondrédosejemplospara ilustrarlo. El caso de Méjico

secaracteriza por un multiculturalismo internoy anteriora la for-

mación delEstado, donde convive un sustrato indígena—profun-

damente diverso en sí mismoy uncomponente cultural español,

fruto de la colonización.A pesar de que hoy en día los pueblos

indígenas mejicanos tienen un estatuto legal claro, su subordina-

cióny su marginación son muy importantes. El acusado naciona-

lismo de Estado mejicano, que reivindica el pasado civilizatorio

indígena azteca, mayao tolteca, desvaloriza al mismo tiempo el

indigenismo contemporáneo, en tanto que niega un espacio de

presentey de futuro para los pueblos con matrices culturales de

origen prehispano. Este conflicto lo expresó gráficamente Guiller-

mo Bonfil (1990) al hablar de la dualidad entre un Méjico Profun-

do —el indígena—y un Méjico Imaginario —el de los agentes

modernizadores—. No puede haber una verdadera construcción

nacional sin la integración de todos lossectores socialesy de sus

atributos culturales.

El segundo ejemplo es de losEUA. En este caso, la negación

civilizatoria de las sociedadesy culturas indígenas fue de talmag-

nitud que tenemos que hablar de etnocidio para caracterizar el

proceso de formación de lanación americana. Desaparecidos los

indicios civilizatorios previosa la conquista, el sustrato cultural es

de matriz anglosajona. La situación presente de multiculturalidad

es el resultado de la presencia de los significativos contingentes

migratorios llegadosa partir de la independenciay secaracteriza en

términos de meltingpot. Este concepto, tan utilizado por la socio-

logía contemporánea, describe laamalgama resultante de lasapor-

taciones culturales de todos losgrupos humanos queconviven allí.

Está claro, sin embargo, que lasproporcionesy larelevancia de unas

aportaciones culturalesy de otras son notoriamente diferentes.

Ambos casos son sumamente ilustratívos de la distancia que

existe entre eldiscursoy larealidad, entre larepresentación imagi-

naria de lanacióny lascontradicciones de lasrelaciones sociales. En

Méjico convive ladeclaración solemne que hace su Constitución

del carácter mestizo de todos sus ciudadanos, con una reproduc-

ción bien instalada del sistema de castas de la época colonial. En

los EUA, que declara constitucionalmente la igualdad entre todos
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sus ciudadanos, la inmensa mayoría de las«minorías» étnicasy

culturales viven en ghettos urbanosy en unas condiciones que con-

tradicen de forma ominosa ladignidad que otorga el estatuto de

ciudadanía.

Si hablamos de contacto interculturaly no de comunicación

intercultural, es para reforzar la idea de que éste se puede producir

—y de hecho seproduce normalmente— demanera discontinua,

jerárquica y, como hemos visto en los ejemplos, contradictoria.

Significativamente, todos losgrupos culturalmente negados están

constituidos por agentes sociales pobres y/o marginados y/o con

poco poder político. Tomando prestado loque K. Woolard (1992)

dice respecto de lalengua, podríamos decir que el prestigio de una

cultura depende directamente delprestigio social del grupo huma-

no que la posee. Desde esta perspectiva se podría afirmar que no

puede haber una dignificación cultural que no esté asociadaa un

proceso de integración social. Las etnografías urbanas de losghettos

nos muestran una triple desintegración: habitacional, laboraly

relacional. ¿Cómo esconcebible lacomunicación intercultural con

ciudadanos que viven recluidos en ghettos Suburbanos, que no tie-

nen una ocupación fijay que tienen unas redes de relaciones socia-

les restringidasa los miembros delpropio grupo?5

Con todo, hay que seííalar que la promocióny lainserción social

se pueden producir —y de hecho se producen—a ritmos muy

distintos, según las características del grupo inmigrado, del mo-

mento histórico en que se produce el contacto, de la estructura

socialy política del país receptory de las condiciones generales del

mercado de trabajoy del desarrollo industrialy urbano. Vamosa

considerar ahora cuáles son los modelos básicos de inserción, es

decir, el conjunto de dispositivos legalesy socioculturales de los

que disponen lospaíses receptores para recibir contingentes huma-

nosy gestionar lamulticulturalidad. Junto con loscasos ya esboza-

dos, que corresponderíana losmodelos delmestizaje de Estadoy

5. De las muchas descripciones etnogrfificas de la llamada cultura de lapobre-

za querría destacar las de Lewis: Los hijos de Sanchez (1971), Lomnitz: Cóma

SObreviuen las marginados (1983)y Mangin: Paseants in cities( 1970).
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del meltingpot, consideraremos otros tres,a partir de la experiencia

de la Europa occidental, sin ánimo de exhaustividad, intentando

aportar elementos de análisis para lareflexión sobre el caso catalán

y español.

El modelo asimilacionista, llamado por muchos modelo de

integración desde arriba, puede quedar bien ilustrado con el caso

de Francia. Partiendo del isomorfismo entre Estado, nación, len-

guay cultura, la adquisición de lacondición de ciudadano integra-

do y de pleno derecho sólo se puede conseguir por la vía de la

asimilación culturale identitaria. El dispositivo institucional bási-

co es el sistema público de enseñanza, verdadero agente normaliza-

dos, tanto por lo que se refierea la lengua comoa laadquisición de

valoresy pautas de conducta.

El modelo de upartheid corresponde esencialmentea la expe-

riencia británicay tiene su origen en lasformas de relación interés-

nicas de la etapa colonial. En Gran Bretaña la ciudadaníay la

nacionalidado condición étnica constituyen dos dimensiones per-

fectamente diferenciadas. La ciudadanía británica es viable inde-

pendientemente de lanacionalidad inglesa,a pesar de que ésta es

abrumadoramente predominante, no solamente ante grupos étni-

cos como paquistaníes, indios, chinoso bangladeshíes, sino tam-

bién frentea otras naciones: escoceses, irlandesesy galeses.

Las minorías étnicas tienen un estatuto perfectamente estable-

cidoy esaceptable lareproducción de lospatrones culturales de sus

miembros, desde elvestidoy la comida hasta los cultos religiosos

y la enseñanza especial llevadaa cabo por maestros bilingües. Esta

política de tolerancia se combina con un sistema residencial bási-

camente concentradoy segregado. El área metropolitana de Lon-

dres, por ejemplo, es un mosaico donde cada grupo socialy cada

minoría étnica tiene su lugar específico en elmapa. Aunque existen

muchos ejemplos de anglo-chinos, anglo-africanos o anglo-hin-

dúes pertenecientesa las clases mediasy burguesas, la movilidad

social de estos grupos esmucho máslimitada que la de la población

de origen autóctono y,almismo tiempo, losnichos socio-laborales

son mucho más restringidos.

El último modelo, ilustrado por Alemania, constituye un mo-

delo de negación de la integración, donde laadquisición de la
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ciudadanía sólo es accesiblea través de vínculos de sangreo del

matrimonio.A diferencia de la mayoría de países donde lalegis-

lación prevé el accesoa la ciudadanía por nacimiento —mi

5OH5—, lalegislación sólo tiene previsto el iris sanguis. Por lo tanto,

las poblaciones inmigradas, ante la imposibilidad de accedera la

condición de ciudadanos de pleno derecho, después de su condi-

ción de residenteso de «trabajadores invitadOs» —gaSterbeis-

ter—, no tienen muchos alicientes para aceptar una asimilación

cultural que no los conducea ninguna meta de movilidad social

ascendente. El caso turco representa un ejemplo extremo de una

comunidad dedosmillones de residentes «provisionales», situados

en un callejón sin salida.

Pensando en elfuturo

Una imagen muy extendida sobre Europa, después de lacumbre de

Schengen, eslade fortaleza cerraday protegida para evitar la entra-

da de emigrantesy delincuentes. Esta criminalización de un hecho

tan natural como emigrar, que es una constante en toda lahistoria

de la humanidad, resulta especialmente impresionante en una era

caracterizada por la globalización, por lamovilidad de loscapitales

y de la transnacionalización industrial. Las condiciones de repro-

ducción socialy material de los países del Tercer Mundo sontan

difíciles que la presión sobre lasmurallas de esta ciudadela europea

aumenta constantementey,a pesar de lasdefensas, se abren grietas

por donde van accediendo alrecinto agentes invasores, pobresy

desheredados de un campo de batalla internacional depauperado

en una guerra que se decía de modernizacióny progreso.

Los europeos estamosa la defensiva, de forma generalizada,

tanto de puertas adentro como depuertas afueray estoa pesar de

la existencia numerosay creciente de movimientos solidarios: las

oNG y movimientos populares que participany organizan movi-

mientos como eldel0’7, que desarrollan proyectos de ayuda con-

cretaa muchos países del Africao de América Latina, que defienden

en casa los derechos laboralesy cívicos de los trabajadores extran-

jeros,y que luchan por ladignidady contra elracismoy laxeno-

fobia.
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Es evidente, sin embargo, que el voluntarismo de una minoría

en cada paíso de los organismos internacionales no gubernamen-

tales puede hacer muy poco para cambiar laorientación depreda-

dora de laestructura económica internacionaly de las políticasy

legislaciones que le dan todo su apoyo. La insolidaridad tiene el

campo mucho más abonado para desarrollarse que la solidaridad.

Puede resultar ocioso hablar de multiculturalidad,y plantear-

nos las vías de acción necesarias para poder alcanzar un futuro en

el cual lasimple superposición no estructuraday segregacionista de

los ethosy prácticas sociales de los que somos todos portadores

lleguena cristalizar en un verdadero diálogo intercultural, si no

somos capaces de pensar más globalmente. No basta con la buena

voluntad de unos pocos, hace falta que haya cambios estructurales,

tanto en losdispositivos de acogida, comoenlas políticas de vivien-

da, en una regulación más justa de los mercados de trabajo, en las

políticas educativasy de instruccióny en muchos otros ámbitos que

ahora no hace falta enumerar.

Todo esto supone, sobre todo, dos cosas. De un lado, cambios

legislativosy normativosa nivel de Estadosy a nivel comunitario,

si nos restringimos al área europea. Del otro,y muy especialmente,

un cambio de actitudy de mentalidad. Hace falta trabajar para

persuadira laspoblaciones de que las migracionesa lo largo de la

historia han sido siempre beneficiosas para las poblaciones recep-

toras, ya que los que emigran son siempre lagente más capazy con

más empuje, aparte de lamás joven, de cadapaís emisor. La tenden-

ciaeuropea al envejecimiento de lapoblacióny a larecesión demo-

gráfica es muy antiguay sólo puede sercompensada con políticas

migratorias menos miedpsas que mantengan un estándar de edad

más equilibrado. Esto esbuenoy conviene, sobre todo,a los inte-

reses de los propios trabajadoresy clases medias europeas. Especial-

mente si el trabajo de los jóvenes recién llegados está regularizado

y participa en los saturados sistemas de seguridad social. ¿Qué

habría sido de Cataluña, demográficay económicamente, sinla

aportación de los grandes contingentes migratorios que, desde el

interior del Estado español, han llegadoa lolargo de todo este siglo?

¡Hasta qué punto sería viable un buen número de explotaciones

rurales en Cataluña sinel concurso laboral de estos contingentes
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laborales extranjeros? ¡Cuántas son las actividades que por su pro-

pio estigmay bajaremuneración no son tolerables paralapoblación

autóctona?

No pretendo extenderme ahora en una lectura economicista de

lasventajas que suponen lasmigraciones para lassociedades recep-

toras, sino que he querido destacar cómo el debate sobre loscon-

dicionamientos, los procesosy los resultados de las migraciones

transnacionales tiene que serabordado globalmente, holísticamen-

te. No hay ningún espacio para el diálogo intercultural si no hay

cambios de actitud generalizados por parte de losagentes económi-

cos, políticosy legislativos.Y este cambio de actitud no hay que ir

a buscarlo en un fondo filantrópico, humanitarioo altruista que,

de una manerao de otra, hay en el corazón de laspersonas.

La tolerancia real, no la formal de lasdeclaraciones circunstan-

ciales, tiene que ser fruto de laconvicción en el valor positivo de las

aportaciones de todo orden que nos están haciendoy nos harán

todos estos colectivos pobresy desheredados. El miedoy el rechazo,

es decir, la xenofobia, son casi siempre fruto del desconocimiento

y de un cerrado provincialismo. El cosmopolitismo, que esun valor

que se nos da por supuestoy de manera gratuitaa los europeos,

constituye un valor que hoy en día está hecho de mestizajesy de

mezcla, culturaly genética. ¿Seremos capaces de estara la altura de

los tiemposy ganarnos verdaderamente este atributo?
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IV. ¡QUÉ ESLA DIVERSIDADi

Daniel Cohn-Bendit

Las cifras sobre inmigración en Cataluíia me parecen muy peque-

ñas en relación con el total de habitantes de Cataluña. Yo vivo en

una ciudad, Frankfurt, en lacual hay 600.000 habitantes. De estos

600.000 habitantes, 200.000 son inmigrantes, es decir, un tercio

de la población.Y el fenómeno de la inmigración seha producido,

sobre todo, durante losúltimos veinte aíios. En veinte años, por lo

tanto, lapoblación de una ciudad como Frankfurt ha cambiado en

un tercio —porque el número de habitantes hace veinte aíios era

también 600.000, igual que ahora—. No esque haya más habitan-

tes, sino que ha habido evolucióny transformación. Se podría decir

que losinmigrantes han tomado laciudad. Sitomamos comoejem-

plo el centro de laciudad de Frankfurt, entre el 40% y el 50% de

los niños que vana lasescuelas municipales son hijos de inmigran-

tes. De estos 200.000 inmigrantes, hay entre 30.000y 35.000 pro-

cedentes de laex-Yugoslavia, o, como tenemos que decir ahora, de

Bosnia, de Serbiay de Croacia, una tercera parte de cada. Después,

hay alrededor de 30.000 turcos, entre los cuales unos 20.000 son

turcosy losotros 10.000 son kurdos. Después hay de 6.000a 7.000

espaíioles. Después, hay de 6.000a 7 000 marroquíes, entre mu-

chos otros inmigrantes de muchos otros países.

El temadehoy, de entrada, es el siguiente: ¿qué esladiversidad?

¿Unasociedad en laque no hubiera niun inmigrante, ni un marroquí,

ni un negro, donde sólo hubiera españolesy alemanes, sería una

sociedad monocultural? No. Una sociedad, en sí, siempre es, si es

democrática, diversa. Si me preguntáis qué fue la gran revuelta de los

años sesenta, os responderé que fue, sobre todo, consecuencia



delhecho deque parte de lajuventud reivindicaba una cierta diver-

sidad, reivindicaba el derecho de vivir de otra manera, otra concep-

ción de lavida.Y si cogemos todos losafios setenta, veremos que

fueron laemanación delconcepto de ladiversidad sin que se habla-

seni un solo momento delaemigración. ¿Qué erael derechoa vivir

de otra manera? Están losgrupos de mujeres, losgrupos de homo-

sexuales, los grupos de lesbianas. Es decir, se trataba del derechoa

tener una concepción propia de la evolución de la vida,a una

manera de vivir diferente, según lapropia elección, casarseo no

casarse, tener hijoso no, vivir en comunidado no.Fueron unos

choques inmensos para la sociedad. Cuando, de repente, Alemania

descubrió, durante losaíios sesenta, que había jóvenes que decían

noa lafamilia tradicionaly que querían vivir en grupos de seis, siete

u ocho personas, surgió un gran debate: jqué son estos jóvenes?,

¡qué quieren?, ¿quieren hacer el amor en grupo? ¿Qué eratodo

aquello? Era la demostración de que ladiversidad no era algo acep-

tado, que lamoral tradicional, tanto lacatólica comolajudía como

cualquier otro tipo de moral, lamoral judeo-cristiana, la concep-

ción tradicional de lavida, era algo que efectivamente renegaba del

derechoa ladiferencia,a ladiversidad. Así pues, no creáis que convivia-

lidady diversidad es un problema solo en la emigración: es el pro-

blema central de lademocratización de lasociedad. El problema de

latolerancia no se plantea solamenteo sobre todo ante el antisemi-

tismoy el racismo, solo ante laemigración, sino que se plantea en

primer lugar ante las concepciones diferentes de uno de los indivi-

duos delgrupo dentro de lasociedad, ante laposibilidad del indi-

viduo de formar su propio proyecto de vida,y de viviry aceptar

estas diferencias sin que éstas sean asumidas como unaagresión.

Hace un momento sehablaba de laintegración en relación con

lamúsica. Veo que hay muchosjóvenes aquí, pero losque no loson

tanto recordarán el choque que sufrieron lassociedades europeas

cuando tuvieron que aceptar e1 rock-and-roll, una música hoy

evidente para todo el mundo, pero que en aquel entonces creó

conflictos enormes. El inicio del ynm en América delNorte fue,

efectivamente, un factor de desarrollo extraordinario para la aper-

tura de lasociedad.Y cuando lastropas norteamericanas llegaron

a Alemania, en 1945, loque losalemanes descubrieron por primera
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vez fueron losnegros. En Alemania no existían, y, de repente, vie-

ron soldados negros y,además de empezara comer chicle ensegui-

da, de golpey porrazo, losalemanes tuvieron una música comple-

tamente loca que sellamabayazz. Los negros hacían una músicaque

al principio chocó completamentea la sociedad alemana. Os digo

todo esto como introducción, porque estoy profundamente con-

vencido de que todos tenemos un problema con ladiversidad.

Recordad, losmás mayores de vosotros, el momento enquellega-

ron los punbs. Todo el mundo pensaba que eran locos. Cuando se

paseaban con ratas encima de loshombros, laspersonas de mi

generación nos encontramos, repentinamente, confrontados con

otras formas de vida.

Para acabar la introducción, tengo que decir que siempre me

siento un poco mal cuando sedenuncia continuamente lasociedad

de consumo. Escuchad,a mí me gusta la sociedad de consumo.

Dejemos de mentirnos: somos capaces de criticar la sociedad de

consumo porque vivimos en ella, la aceptamos, somos sufruto. No

se puede decir que esta sociedad seauna barbarie porque, al finy al

cabo, nos ha permitido descubrir muchísimas cosas que antes no

existían. No quiero decir que lasociedad de consumo seael paraíso

—y con esto vuelvoa lacuestión de laemigración. Los emigrantes

que han idoa Alemania, losargelinos, los marroquíes, losnegros del

Zaire que vana Espaíiao a Italia, ¿por qué vienen? ¿Para hacer la

revolución aquí? En absoluto. ¿Para luchar contra el racismo aquí?

Tampoco. Vienen porque quieren participar de Ía sociedad de

consumo, porque quieren vivir mejor, simplemente. Vienen por-

que tienen la impresión, acertadao no, de que hay una parte del

mundo enlacual vivir es posible.Y aquí viene la primera gran

dificultad: en nuestra casa hay personas, con grandes diferencias en

cada país, que tienen la impresión de que están excluidas de esta

sociedad, lo cual es verdad. Hay personas que vienen aquíy que

dicen: «Aunque nossentimos excluidos, queremos vivir aquí por-

que estamos mucho mejor que de donde venimos». Aquí hay un

gran problema. Si segu/s los debates tradicionales de las organiza-

ciones tradicionales de la clase obrera, comunistas, socialistas, et-

cétera, veréis que ha habido siempre una gran discusión que dice:

sía la emigración, pero éuando no hay paro; si hay paro, no. La

271



inmigración empezó enAlemania en losaños sesenta, cuando había

un millóny medio depersonas en el paro. Los sindicatos, los social-

demócratas, los socialistas, los cristiano-demócratas, todos hicie-

ron grandes resoluciones contralaemigración, contra lallamada de

obreros extranjeros: espaíioles, italianos, portugueses, no sólo con-

tralallamada de africanos, sino contra lallamada de inmigrantes

de nuestra casa, de Europa, como sediría ahora. Hacían llamadas

para decir que había mucho paroy que primero iban losalemanes.

Sin embargo, el problema eraque había muchos trabajos que los

alemaneso losfranceses ya no querían hacer. Una vez evolucionan

lassociedades, lagente ya no quiere hacer ciertos trabajos. El mismo

fenómeno pasa con lasegunda generación de inmigrantes. La pri-

mera se mató trabajando. Si preguntáisa un chico nacido en

Frankfurt pero hijo de padres inmigrantes: «¡Buscas trabajo? Ve a

la construcción, de albañil, que allí hay», os dirá que no, que su

padre sedejó lavidaen laobra, que tiene laespalda destrozaday que

él quiere trabajar en un banco. Es normal. jPor qué tendría que

continuar trabajando en la construcción, porque su padre traba-

jaba en ella? Sin embargo,a pesar de esto, sigue habiendo obras.

¿Quién trabajará en ellas? Los nuevos inmigrantes. Somos unaso-

ciedad que produce inmigración, que aspira inmigración. Lo mis-

mo pasa en España, en Italia, en Sicilia, durante lavendimia. Hoy,

Sicilia, el país de la emigración, se ha convertido en un país de

inmigración para larecogida de pepinos, de tomates, de vino. Allf

hay marroquíes, argelinos, porque tiene lugar una evolución de la

sociedad. El problema esbastante complicado: Estamos dispues-

tosa transformar nuestros modos devida con tal de no fabricar más

un sistema que aspire inmigración? Esto es un problema: menos

consumo deautomóviles, menos consumo de estoy de aquello de

más allá. No estoy seguro, una vez llegadosa este punto, hasta

dónde iremos.

En segundo lugar, ayer participé en un debate sobre launión adua-

nera con Turquía —el tema eslode menos—. Lo queme interesa

destacar es que, entre otros participantes, había un representante de

Izquierda Unida, ex-comunista,a favor de lasolidaridad con el Tercer

Mundo, el seíior Carnero, que dijo una frase que me dejó estupefacto:

criticó los acuerdos de laUnión Europea con Marruecos diciendo que
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iban en contra de los intereses de los trabajadores españoles. Este

problema esmuy interesante, porquetendremos que elegir: si no acep-

tamos los tomates, si no dejamos que los marroquíes pesquen en sus

aguas, si no aceptamos suspepinos, si no aceptamos su é/rfy su ma-

rihuana, esdecir, si no dejamos que sueconomíasedesarrolle, vendrán

aquí. Hay que escoger. Efectivamente, la mundialización plantea pro-

blemas fundamentales, enormes. La protección de una determinada

sociedad con las mejores intenciones del mundo produce la exclusión

a nivel mundial. No tengosoluciones infalibles. Perohacefalta que nos

demos cuenta de que la mejor gente que está en contra delracismo,a

favor del desarrollo del Tercer Mundo, etcétera, de repente, cae en la

trampa, tiene una reacción de exclusión —no digo de xenofobia—

ante el fenómeno. Podría poneros muchos ejemplos.

Francamente, si personalmente me preguntan si estoya favoro

en contra de la emigración, responderé que estoy en contra, porque

eslaconsecuencia de un mundoenel cual lagente tiene que abandonar

supuebloy su país natal para ira vivira otro sitio. Estoya favor del

viaje, del derecho de todo e) mundoa ira vivir donde quiera, pero

no estoya favor de que se sientan obligadosa abandonar su lugar

natal simplemente para sobrevivir, para trabajar, por el hecho de

que no tienen perspectivas. Creo queun mundo organizado de esta

manera esinmundo. Asípues, la inmigración, taly como lacono-

cemos, esuna violación. En Francia un argelino me lo explicó muy

bien. Me dijo: «Hay que entender que emigrar quiere decir, en

primer lugar, irse, cortar las raíces, ir hacia lo desconocido, tener

miedo, no saber qué pasará mañana, no saber cómo funciona el

mundo al que se va. Es una cosa terrible».Y quien conoce lalite-

ratura de los emigrantes judíos alemanes en Francia,a menudo

intelectuales de clase mediao alta, puede releer hasta qué punto es

difícil, incluso para un intelectual, integrarse en una sociedad di-

ferente, entender loscódigos de funcionamiento, lamanera de vi-

vir. Imaginad un obrero que en losaíios sesentay setenta llegaa

Alemania desde un lugar de Turquía donde no hay electricidad,y

al cabo de dos horas de avión, como mucho al cabo de un día, está

en la cadena de trabajo, en una fábrica. Imaginad qué quiere decir

para él. Al atardecer va al barrio de los burdeles, de losstript abe, se

vuelve loco,y ya no entiende el mundo. Esto es la emigración.
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Hay que entender que realmente hay distintos grupos de emi-

grantes. Hay diferencia entre los que piden asilo, los refugiados

políticos,y las migraciones obreras, las migraciones campesinas

que fuerona trabajara las fábricas. Son emigraciones completa-

mente distintas. No se pueden mezclar sinmás, porque en un caso

hay lacapacidad intelectual, moral, de soportar, de comprender lo

que pasa,y en elotro no. Me parece que si tomamos como ejemplo

lamigración de masas, taly como existe actualmente, encontrare-

mos personas que quieren venira trabajar, para sobrevivir, para

vender, para hacer negocios, para robar, pero hay diferentes cate-

gorías de gente que llega. No todos vienen por losmismos motivos.

Su gran problema eslo que yo llamo «ladiferencia de historia».

Llegáisa laEspaña,a laFranciao a laAlemania de 1995. Cada uno

de estos países tiene una historia desde losaíios sesenta hasta los

años ochenta de formidable transformación de lasociedad, de re-

planteamiento de todos losfuncionamientos, de relaciones entre

hombresy mujeres, padrese hijos, la crítica del autoritarismo.

Todo esto se ha desarrollado lentamente. No quiero decir que todo

elmundohayaaceptado esta evolución, pero todo elmundohasido

espectador suyo, laha visto en la televisión, la ha leído en losperió-

dicos,y se ha encontrado ante estas evoluciones. Es decir, se han

puesto en entredicho, ha habido una crisis fundamental de los

comportamientos. Esta crisis es compartida, en elsentido de que

todo elmundo estestigo de la misma. Llega una persona elaito

1995y tiene otra historia, en su casa pasan otras cosas. Y, de repente,

se ve obligado tanto si quiere como si no quiere,a enfrentarse con

esta realidad, con esta historia. Pero élno tiene esta historia en

lacabeza.Y la gestión de la convivialidad, la gestión de la emigra-

ción, quiere decir tener instituciones capaces de hacer de mediado-

rasen situaciones de crisis relacionadas con esta ruptura histórica.

El problema no son losracistas, sino losque no lo sony losindi-

ferentes. Es el hecho de que selleguea movilizar la sociedad de tal

modo quelosquesonabiertamente racistaso xenófobos se sientan

rechazados por la sociedad. La enfermedad de nuestra sociedad, de

Francia, si queréis, es que eldiscurso de Le Pen seha puesto por delante

de lamayoría de lagente, de los indiferentes, la enfermedad esque el

discurso de los xenófobos seconvierta en el discurso ambiental, por
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muchísimas razones. En el caso de los sindicatos, porque hay que

defendera la clase obrera, en el caso de un partido determinado,

porque tiene un discurso populary populista, etcétera. Lo he dicho

en Nueva York. ¿Por qué no tendría que decirlo en Barcelona? En-

cuentro falsoy peligroso, cuando sehabla de racismo, del rechazoa la

diferencia de los emigrantes, poner en la picotaa Alemania diciendo

que losalemanes son genéticamente, biológicamenteracistas. Eviden-

temente, ha habido cosas absolutamente horribles en Alemania, iÁzm

que han atacadoo matado turcos, no lo niego. Pero también ha habido

en contra de esto una movilización increíble, cadenas de luz en las

cuales ha participado lamitad de la ciudad de Múnich, 300.000 per-

sonas en Múnich, 200.000 en Frankfurto 300.000 en Hamburgo,

una movilización de las masas que decía simplemente: «Rechazemos

esto»,y que no tiene parangón con ningún otro país europeo.

El único país —podríamos discutir el porqué— quehatenido

subidas electorales de la extrema derecha pero en el cual ésta ha

caído hasta el 2%, 3 0 /oo 4% es Alemania. Así pues, hay que prestar

atención para no dejarse llevar por explicaciones demasiado fáciles.

Y, sin embargo, esinteresante que hoy tres de los países que han

tenido, digamos, laclase obrera más combativa, Francia, Italiay

Espaíia, con sindicatos fuertes, son los países en los que la clase

obrera está más marcada por el racismoy laxenofobia. Es necesario

hacerse algunas preguntas: ¿por qué este pafs, Italia, que era nuestro

sueíio con las huelgas de los afios setenta, en la Fiaty por todas

partes, esta clase obrera magnífica que ocupaba lasfábricas, ahora

lavemos enmasa detrás de Berlusconiy de laLeghaLombarda? No

sólo hay gente en este bando, pero también hay. Los vemos enmasa

en ataques muy violentos contra losnegros. ¡Por qué? Es un verda-

dero problema, una verdadera pregunta.

Creo que larespuesta que puedo dar—y ahora vuelvoa laintro-

ducción— esdecir: Escuchad, tomémonos el problema seriamen-

te. No digamos, como dijo Miterrand en fran cés, que los racistaso Le

Pen son los que plantean laspreguntas correctas. Estos plantean las

preguntas malas. ¿Por qué lagente tiene problemas?A mí me parece

que una de lasrazones es el hecho de que lapolítica siempre lesha

mentido. Lo puedo demostrar en el caso de Alemania, en el decurso

de la historia de su emigración. La política ha mentido porque
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siempre había dicho que laemigración era algo pasajero,y no es

verdad. Después lospolíticos todavía han hecho creera lagente que

cerrarían lasfronteras, que reducirían la emigración. No esverdad.

No funcionaría. ¿Por qué? Por todo loque he dicho de las diferencias

de nivel de vida en el mundo. Mientras existan estas diferencias, ten-

dremos oleadas migratorias. Mientras conservemos el actual funciona-

miento de lasociedad, tendremos aspiraciones migratorias. Es decir,

siempre seha dicho, desde una política represiva, que el problema

searreglaría por medio delarepresión. La gente lo creyó, lo quiere

creer, siempre locreerá. Pero en su barrio ve que no es verdad, que

cada vez hay más inmigrantes,o que el número no cambia.

Ocurrió un hecho absolutamente fantástico en Alemania. Un

grupo de turcos, más o menos integristas, pero no mucho, compró

unacasa para hacer una mezquita.Y hubo un grupo de ciudadanos

alemanes que se constituyeron en comité para luchar contra esta

mezquita. Al principio, el comité utilizó todos los argumentos

ecológicos: demasiados coches en el centro de la ciudad, etcétera.

Fui a vera los miembros delcomité para parlamentary hubo una

cuestión que me chocó: losturcos que querían hacer aquella mez-

quita hacía treinta años que vivían en aquel barrio, no eran recién

llegados. Antes tenían una mezquita en un sitio más apartado, pero

les expropiaron losterrenosy no encontraron nadamás que aquella

casa, en pleno centro urbano de un barrio obrero de Frankfurt. Al

final de la discusión me dijeron: «No estamos en contra de los

turcos, hace mucho tiempo que vivimos con ellos,e incluso vivi-

mos bien. Pero lamezquita al lado de laiglesia quiere decir que se

quedarán». De repente, habían descubierto esta idea loca que hay

detrás del concepto alemán de Gasterbeister —no sé si ustedes lo

conocen—: «obreros huéspedes», que vienena trabajar por un tiempo

determinado. Hace treintao cuarenta afios que vivían allíy ahora

el símbolo de lamezquita indicaba que sequedarían para siempre.

La sociedad alemana esmulticultural, tiene diferentes religio-

nes, no sólo los protestantes, los católicosy los ateos, sino ahora

también el islam, por ejemplo, en sus distintas formas.Y como

siempre se ha tenido un concepto de los«obreros huéspedes», pa-

sajeros, que se irían, de repente lagente tiene que plantearse real-

mente porprimera vez el problema de que su ciudad cambia, que
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no es casualidad que en la ciudad haya cada vez menos alemanes.

Es así. No es ser xenófoboy basta plantearse este problema. Quizfis

es ser normal, en el sentido de que toda comunidad magrebí, toda

comunidad turca, etcétera, que viviera la misma situación reaccio-

naría de la misma manera.Y aquí entra la responsabilidad de los

políticos. Los políticos no han construido nunca instituciones ca-

paces de actuar como mediadoras en estos problemas, nunca han

dicho la verdad, nunca han dialogado con lasociedad para decirle

qué es la sociedad de inmigración.Y creo que el debate sobre la

integración/asimilación es falso. No hay integración pura, no hay

asimilación. Las sociedades cambian. Sitenemos en Europa más de

quince.millones de musulmanes, esto influenciaa toda lasociedad,

todos loscomportamientos, para bieny para mal. El problema no

está en decir si es para bieno para mal, sino que es asíy basta. Si en

las ciudades de Alemania hay un número determinado de inmi-

grantes, esto lo influencia todo. En Francia ha influido en la mú-

sica, la cocina, etcétera. Cuando sehabla de cocina, lagente sonríe,

pero setrata de la cultura cotidiana. La identidad italiana, francesa

o española se hacea través de la cocina. No son los granc(es escri-

tores los que dan formaa laidentidad de masa delagente. No digo

que no tengan su papel en ello, pero hay que sersincero, creo que

en este puntohayqueserserio, sinceroy abierto. Hay que decir: «Sí,

nuestras sociedades cambian, nosotros lo hemos querido, es nues-

tramanera de vivir; esn uestra voluntad de tener este mododevivir

lo que ha creado esta situación».Y si lo hemos querido, lo tenemos

que asumir. Asumirlo quiere decir crear lasestructuras políticas de

inmigración. No abogoa favor de lasfronteras abiertas, sé que no

es por aquí por donde hay que ir. Lo que digo es que tanto con

fronteras abiertas comoconfronteras cerradas siempre habrá inmi-

gración. Y, si la hay, habrá millares de situaciones fantásticas, de

matrimonios mixtos, habrá la segunda, la tercera generación de

inmigrantes, etcétera.

Kundera diouna definición del asiloy de la inmigración admi-

rable. Dice:

Si sois un refugiado político, durante cinco afios queréis volver

a vuestro país.A partir de cinco aíios, si os enamoráis de una
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persona autóctona sehaceya más difícil. Pero si al cabo de nueve

años tenéis un hijoo dos que han nacido en el país de inmigra-

ción, ya no queréis volver, porque vuestros hijos ya no quieren

ir allí, porque ya no son checos que hayan vivido el año 1968,

lagran lucha, etcétera. No tienen nadaquevercon nadade todo

esto, lo que les interesa es su vida actual.

Lo mismo pasa ahora con losemigrantes españoles que llegaron

a Frankfurt. Ahora están retirados, pero durante añosy años llora-

ron y bailaron flamenco, porque querían volver. En cambio, ahora

se quedan porque eslaciudad de donde sonsushijos.

Por lo que a la emigración se refiere, pasa lo mismo. Los emi-

grantes se han mentido durante años. Cuando sedirige una ciudad

como Frankfurt, no se dirige solamente en situaciones agradables.

No se trata simplemente de decir que hay que serabiertos, toleran-

tes, que hace falta que todo el mundosequiera, que todo el mundo

seacepte. Todo esto es evidente. ¿Pero qué es la integración del

islam hoy? Este es un gran problema. Pensemos en el caso de una

muchacha islámica, es decir, de padres islámicos, musulmanes, que

vienea nuestra institución en Frankfurty dice que ha huido de su

familiay que se esconde porque la quieren hacer casar con un

hombre delpaís de su padre que no conocey con quien no quiere

casarse. Tiene dieciséis años. ¿Qué hacéis? Jurídicamente no tenéis

derechoa hacer nada, el derecho es de lospadres. Por lo tanto, es

muy difícil actuar, porque laleyosimpide hacer nada. Pero, como

comprendéis el problema de lachica, se intenta hacer algo. Este es

elpan de cada día,o una parte del mismo, al menos. Otro tema

eslagran campaña actual contra el sida: «Poneros preservativos».

No cuento lashistorias más bonitas, sino las más complicadas.

Cuando llegué de adjuntoa la alcaldía, conocía losmédicos del

Instituto Municipal de laSalud, que me dijeron: «Tenemos un

problema: ¿cómo podemos hacer entendera losturcos que hay que

ponerse preservativos?». No es fácil. Para ellos no es nada evidente.

Y todavía más: efectivamente, con el desarrollo, hay chicas que se

prostituyen para pagarse ladrogay que se ríen completamente de

lospreservativos porque creen que de todas maneras vana coger el

sida.Y así, etcétera.
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Una sociedad multicultural es una sociedad desproporcionada,

donde sepueden mirar lascosas más bonitasy a la vez las más

horribles. El problema essaber si somos capaces de gestionar todo

esto. Esto no quiere decir: el problema esel capitalismo. Atención

con el capitalismo. Porque, entre nosotros, hay que reconocer que

es el capitalismo el que los ha hecho venir. No vale decir que el

capitalismo es el culpable de todo. Recuerdo que al principio del

movimiento feminista hubo un gran debate sobre lasiguiente cues-

tión: ¿La emancipación de lamujer sólo se hace para superar el

capitalismo? Se decía que el capitalismo necesita ladominación de

lamujer. Sin embargo, vista la situación en los gruposo en los

partidos obreros, se dijo: «No es así, tan sencillo. Se pueden tener

visiblemente ideas socialistas sin efectivamente darse cuenta de este

problema». Yyo creo también que el problema no esel capitalismo,

sino la desigualdad. Me diréis que la desigualdad la provoca el

capitalismo, pero yo creo que laalternativa al capitalismo, el socia-

lismo, el socialismo realmente existente, también provoca lades-

igualdad. Así pues, creo que en vez de explicar historias sobre el

capitalismo, haría falta decir laverdad: el problema eslasituación

de la sociedad ahora,y esta situación se puede cambiar ahora.

Vivimos en una sociedad delmiedo. ¿Qué esel miedo? Elparo,

evidentemente. El miedoa laguerra,a los conflictos étnicos,a la

crisis ecológica, al sida. Mi generación vio el nacimiento de lapíl-

dora, vivió la emancipación sexual. Hoy, para un chicoo una chi-

ca, la emancipación sexual implica vivir en un mundo enel que

existen este tipo de plagas. Nosotros, en el aíío 1968, no teníamos

miedo delfuturo, qüeríamos gestionar el futuro, no teníamos mie-

do deltrabajo, sino de no hacer el trabajo tal como querfamos. Hoy

losjóvenes tienen miedo delfuturo. Quieren uno, pero lasociedad

no les propone ninguno, para ellos no hay futuro. Repasando todo

el sistema de producción, de distribución del trabajo, de cómo

vivimosy cómo consumimos —aíiadamos después el hedonismo,

justo, que yo defiendoa fondo, desde los afios sesenta, setentay

ochenta—, veremos que laalternativa es entre el egoísmoy laso-

lidaridad. Haría falta estudiary darse cuenta de que una sociedad

hedonista puede sertambién una sociedad solidaria. Pero, hoy, lo

que tenemos esuna sociedad hedonista pero egoísta, una sociedad

27fi



que sólo entiende el hedonismoa partir de su propia visión del

hedonismo. Cuando sedice que hay un 20% de parados, ¿qué se

quiere decir? Que el 80% de la gente trabaja, que la mayoría de la

gente trabaja. El problema eselmiedo deconvertirse en un parado.

Es el miedo aquello que gangrena lasociedad, no el paro. En una

situación de miedo como ésta, de repente laspersonas articulan su

miedo alrededor de laxenofobiay elracismo, porque no hay nin-

gún otro código, ninguna otra cifra ni ningún otro discurso. Es,

decir, la gente intenta decir alguna cosa, pero como nadie escapaz

de decir simplemente: «Tengo miedo», dice: «Tengo miedo del

inmigrante, delnegro. Nos quitan lasmujeres, loshijos, nos violan,

hacen venir la droga», etcétera. Todo esto es lo que hay detrás.

Para acabar, querría deciros: ganaréis,o ganaremos, sia nivel

europeo formulamos estrategias no sólo contra elracismo, sino de

mediación dentro de lasociedad, en lasinstitucionesy en laciudad,

ante el problema de lainmigración. Pero «mediación» no quiere

decir que lainmigración seaun montóndeproblemas. Quiere decir

que hay que decira la gente, para bieny para mal: «Trabajemos

juntos para que seamos capaces de gestionar este problema. Tene-

mos instituciones, nos hablamos, os damos laposibilidad de que

nos vengáisa ver, de que nos planteéis vuestros problemas». Lo cual

no quiere decir que los problemas desaparezcan, sino que quiere

decir que hay instrumentos políticos, instrumentos de gestión de la

ciudad capaces de afrontar los problemas. Entonces, efectivamen-

te, viviremos normalmente con todo esto que llamamos racismo. Es

evidente que una sociedad multicultural es mucho másagradable

para vivir que una sociedad monocultural, que sería de un aburri-

miento increíble. Taly como somos, solos, somos aburridos.Y esto

vale para losnegros, para losblancos, para losamarillosy para los

rojos. Una sociedad en la cual solamente hubiera una manera de

vivir, la familia, por ejemplo, una sociedad en laque sólo hubiera

una práctica sexual,o sólo un color, sería execrable. Pero, para vivir

esta pequeíia diversidad, que es enorme, hay que tener también el

valor político de afrontar los problemas. No basta con decir: «La

diversidad es mejor, es más, pero no implica problemas». Porque,

entonces, losque tienen losproblemas no os creerány lasociedad

en su conjunto habrá perdido.
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Una parte de las páginas de este

libro refleja el diálogo mantenido

durante largas horas entre miem-

bros de cuatro comunidades geo-

graficas distintas, procedentes de

África Negra, el Magreb, América

Latinay Cataluña. Se creó un

punto de encuentro que propicia-

ra el intercambio de experiencias

entre miembros de comunidades

de inmigrantes enraizadas en

Cataluñay miembros de la

comunidad catalana; favoreciendo

el diálogo encaminado al conoci-

miento mutuo de las diferentes

realidades socialesy culturales,y

hacia la necesaria comprensión

y convivencia.

Para ello se organizaron tres

seminarios distintos, uno para

cada firea geográfica. Cada

seminario era autónomo respecto

de los otros, de manera que, aun-

que se trataron los mismos temas,

se hizo de forma independiente,

facilitando un espacio donde cada

una de las comunidades inmigran-

tes enraizadas en Cataluñay

mi em bros de la com unidad

catalana intercainbiaran, dialoga-

rany profundizaran la realidad

concretay diversa de cada una de

ellas, en una doble perspectiva: la

de la persona que llega de otro

paísy la de quien vive en el suyo

propio.

El resultado son estas páginas

que expresan el dolor —a veces el

grito— de cada experiencia perso-

nal, también la lucha por la viday

la dignidad, el amor porla tierra de

origeny la dureza de empezar de

nuevo en un país que no es el tuyo.

La segunda parte del libro inclu-

ye reflexiones de Bichara Khader,

Fernando Mires, Juan J. Pujadesy

Daniel Cohn-Bendit en el simpo-

siofinal.
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